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  "Y cuando vi su sonrisa, lo supe.


  Esa era la sonrisa que quería ver siempre al despertar durante el resto de mi vida."


  Mario Benedetti.
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    Gael estaba fascinado con su cámara en mano y fotografiando las doradas arenas del desierto de Abu Dabi.


    Estaba feliz y relajado aunque con mucho calor, pero la postal que se extendía ante sus ojos valía totalmente la pena cualquier incomodidad. Hace dos días que se encontraba en ese lugar. Luego de la boda de su hermano mayor, dejó todo arreglado en su trabajo y tomó un avión con destino hacia el desierto.


    Agradecía poner cientos de kilómetros de por medio entre él y Nueva York, sobre todo que, luego de la boda de Nathaniel, él se había vuelto el blanco perfecto de su madre y de toda la gente que lo conocía y que le preguntaba cuándo seguiría los pasos de su hermano mayor.


    Gael se erizaba como un gato rabioso al escuchar aquella pregunta. Él nunca tomaría los votos del matrimonio, de eso estaba muy seguro. ¿Para qué complicarse tanto la vida con eso? Aunque reconocía que le encantaba ver a Nathaniel junto a Sarah, ellos hacían una bella pareja que a muchos le gustaría imitar, pero no a él. Prefería seguir con su vida libre de ataduras, disfrutando de cada mujer que se cruzaba en su camino y que no le exigía nada de vuelta.


    Ese día lo pasó tomando muchas fotografías, probando la última cámara que había adquirido y olvidando por unos días el ajetreo de la gran manzana y su trabajo.


    


    Chloe se giró en la cama tratando de no despertar a quien estaba a su lado. Giró el rostro hacia el hombre que se mantenía dormido y una especie de reproche y de arrepentimiento la recorrió por completo.


    ¿Qué había hecho? ¿Por qué había terminado en la cama con Simon? ¿Por qué había cedido ante la insistencia de este?


    Las preguntas le llenaron la cabeza de dudas y más dudas. Simon era su compañero de trabajo, un muy buen amigo que sentía por ella una atracción que la abrumaba y, luego de mucha insistencia por su parte, y agregándole a eso la soledad que ella sentía en ese instante presa de los recuerdos dolorosos, esa noche terminó en la cama con él.


    ―Así que ahora vas a huir ―dijo la voz adormilada y ronca de Simon que se incorporaba en la cama para ver cómo Chloe se vestía con rapidez.


    ―No estoy huyendo, pero sabes que me tengo que ir.


    ―Tu madre tiene todo bajo control en casa, ¿por qué tienes que volver tan rápido?


    Simon dejó la cama y se acercó a ella desnudo como estaba. Ella se sonrojó al ver el cuerpo de quien, hace solo algunos minutos antes, fuera su amante. Tenía que reconocer que Simon era guapo, casi a rabiar, muchas compañeras de trabajo suspiraban por él, pero a Chloe no le atraía en lo más mínimo, salvo como un buen amigo y salvo esa noche que, llevada por la melancolía, se dejó llevar por Simon como una vía de escape.


    ―Lo siento, pero tengo que volver... yo... no...


    ― ¿Estás arrepentida? ―le preguntó él levantándole el mentón con uno de sus dedos, ella ancló su mirada oscura en la clara de él.


    ―No, claro que no―mintió ella―. Es solo que no deberíamos haber acabado aquí. Somos amigos y compañeros de trabajo y...


    ―Estás arrepentida ―gruñó él con el ceño fruncido―. Diablos, Chloe, tú sabes cuánto me gustas y cuánto te he deseado desde que nos conocimos, pensé que tú habías aceptado mis sentimientos, que al final sentías algo por mí.


    Ella soltó un suspiro y se apartó de su lado. Siguió vistiéndose y buscó su bolso, Simon seguía parado en medio de la habitación mirando cómo ella se movía de un lado a otro en el lugar.


    ―Chloe, sé que si me das la oportunidad puedo hacerte muy feliz.


    ―Pero es que yo soy feliz, Simon. Que no tenga un hombre a mi lado no quiere decir que mi vida sea una mierda. Tengo mucho más de lo que necesito. Siento no poder corresponder a tus sentimientos. Lo que pasó hoy no se volverá a repetir, no quiero tener problemas contigo en el trabajo, te admiro mucho como profesional y eres un muy buen amigo.


    ―Claro, un puto buen amigo ―bufo él―. Pero a mí no me interesa ser tu amigo.


    Ella se lo quedó mirando, en ese instante más que nunca el arrepentimiento por lo sucedido esa noche la recorrió por completo dejándole un mal sabor de boca.


    ―Qué lástima que pienses así. Tenemos que seguir viéndonos en el trabajo. Lo siento, Simon, pero yo no puedo darte más que lo que pasó esta noche.


    Ella lo miró una última vez y salió del departamento. Él por su parte maldijo una y otra vez en voz alta. Había logrado, luego de meses, seducirla y tenerla en su cama, pero al verla partir, sintió que una gran ira por su rechazo nacía en su interior. Juró que ella volvería a su lecho, juró que ella le pediría que le hiciera el amor otra vez.


    


    Ya en su casa Chloe entró muy despacio para no hacer ruido. Caminó hasta la cocina donde puso a calentar agua para prepararse un té. Mientras el agua hervía los recuerdos de aquella noche volvieron a su mente para torturarla. Apoyó las manos en la fría mesada de la cocina y respiró hondo para tratar de olvidar la última conversación con Simon.


    Había actuado sin pensar llevada por el dolor y la melancolía. Esa noche necesitaba un abrazo, un beso, un cuerpo que la hiciera olvidar la pérdida. Un amante que le recordara que era joven, pero no debió buscar a su compañero de trabajo.


    Desde el bolsillo de su jeans sacó una fina cadena de oro que se había quitado antes de tener sexo con Simon. Se hubiera sentido más traidora usándola, así es que la confinó al bolsillo de su pantalón. Ahora estaba entre sus manos y acariciaba la argolla de matrimonio que pendía de ella.


    ―Mark ―susurró ella y las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas.


    Lo extrañaba tanto y sentía que la vida era tan injusta por haberle quitado a su marido, al amor de su vida, al hombre que jamás podría reemplazar por otro en su corazón.


    Cuatro años habían pasado desde la muerte de Mark y en cada día como ese, donde se celebraba el aniversario de su boda, ella sentía una gran melancolía que no la dejaba en paz.


    Llorando se sirvió y se bebió la taza de té. Luego se puso nuevamente la cadena alrededor de su cuello y salió de la cocina.


    Se fue a su cama y, mirando el techo fijamente, pensó en su marido, en lo joven que este había muerto producto de un accidente de tránsito y en que ella nada pudo hacer. Siempre se recriminaba por eso y se atormentaba pensando que, si ella hubiera estado cerca, tal vez hubiera podido salvarlo. Su amiga Linda le decía que no se torturara de esa manera, que ella no hubiera podido ayudar en nada y que dejara de sufrir por esa culpa.


    Chloe cerró los ojos aferrando en su mano la alianza que fuera de su marido. Rezó por él para que estuviera en paz y para que siempre la acompañara. Pensando en Mark, en lo feliz que había sido junto a él, a altas horas de la noche, cayó dormida profundamente.
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    Gael ya estaba de vuelta en su trabajo y, con una gran sonrisa de quien viene llegando relajado de sus vacaciones, entró en la recepción de la naviera Miller. Saludó a la secretaria quien le dijo lo bien que lucía y él le agradeció el cumplido guiñándole coquetamente un ojo.


    Se encaminó por el pasillo rumbo a su oficina, pero antes, se detuvo en el despacho de su hermano mayor. Tocó dos veces a la puerta y entró.


    ―Buenos días ―saludó Gael apenas puso un pie dentro.


    ―Hola, Gael. ―Nathaniel se levantó desde su silla y salió detrás de su escritorio para abrazar a su hermano― Luces muy bien. Vaya, bronceado y todo, como que desentonas con esta ciudad.


    ―Tienes razón y por mí hubiera seguido en el desierto. Es maravilloso, pero tenía que volver y cumplir con mi trabajo, sino papá es capaz de mandar a un ejército en mi búsqueda y traerme de vuelta de una oreja. ―Ambos hermanos sonrieron ampliamente por lo que Gael decía.


    ―Sí, nuestro padre sería capaz de eso, no tengo duda.


    ― ¿Y tú cómo has estado? ¿Cómo está mi cuñada? ―Gael sonrió al acordarse de su amiga y ahora cuñada Sarah. Miró a su hermano que en ese instante sonreía embelesado, de seguro pensando en su esposa.


    ―Mi esposa está muy bien y feliz con el marido que tiene. ―Nathaniel sonrió burlón a su hermano― Pero ya la verás el domingo. Mamá quiere que todos estemos en el almuerzo ese día.


    ―Bien, el domingo estaré ahí y le preguntaré a Sarah si no tiene alguna queja sobre su marido.


    ―Créeme, ninguna queja.


    ―Hasta que lo escuche de sus propios labios no te creeré nada ―dijo Gael sonriendo y picando a su hermano mayor― ¿Vamos hoy al gimnasio? Creo que me hará bien algo de box.


    ―Lo siento, hermano, hoy va a ser imposible. Tengo mucho trabajo aquí. Dejémoslo para otro día.


    ―Bien, yo iré de igual forma.


    Gael salió de la oficina de su hermano para entrar en la propia. Se sentó tras su escritorio y comenzó a trabajar. Tenía mucho que revisar y de seguro se saltaría el almuerzo, pensó. Así es que pidió que le llevaran algo a su escritorio cuando llegó la hora de comer algo.


    Terminó todo lo pendiente y revisó en su reloj que ya pasaban de las seis de la tarde. Revisó una última vez si no quedaba nada más por hacer y salió de su oficina rumbo al gimnasio.


    


    Chloe golpeaba con furia el saco de box que estaba frente a ella. Era su día libre del trabajo y lo agradecía infinitamente ya que, luego de la noche que pasara con Simon, no sabía de qué manera actuar con él cuando lo volviera a ver. Sabía que no debía darle importancia a lo sucedido entre ambos, pero Simon estaba herido y tenía la certeza de que su actitud hacia ella cambiaría.


    Había descubierto ese gimnasio solo hace un par de días atrás y hoy era su primer día en el lugar. Golpeó una, dos, tres veces de manera rápida y fuerte sacando toda la ira que contenía en su cuerpo.


    Gael salía de los vestuarios cuando se quedó paralizado viendo a la mujer que golpeaba el saco de arena. Nunca antes la había visto en el lugar, aunque algo en ella le resultaba familiar. No podía recordar de dónde la conocía, pero estaba claro que del gimnasio no.


    La mujer era alta y curvilínea. La lycra de la ropa deportiva que llevaba puesta dibujaba una silueta esbelta de anchas caderas y cintura estrecha. El cabello negro azabache lo llevaba peinado en una trenza que llegaba hasta la altura de la cintura. Su ceño fruncido en ese instante le daba un aire aniñado y sexy como el de una súper heroína de alguna película de acción.


    Gael tragó en seco y caminó en dirección de las pesas. Desde ese lugar podía observarla a gusto. Él comenzó a trabajar en sus brazos sin quitarle los ojos de encima a la bella desconocida que seguía golpeando el saco con furia, ella ni siquiera reparó en su espectador.


    El sudor bajaba por el cuello de Chloe y un enorme calor se alojó en el interior de Gael al ver que eso sucedía. ¿De dónde había salido ella? Se preguntó y continuó mirándola sin que ella le devolviera ni una sola mirada.


    Chloe dio su último golpe al saco. Ya era hora de terminar con el entrenamiento por ese día, así es que caminó hacia los vestidores, Gael la siguió con la mirada hasta que ella desapareció detrás de las puertas batientes.


    Él se incorporó en el banco para pesas y vio fijo hacia las puertas esperando a que ella saliera, estaba decidido a saber quién era ella. Pero la impaciencia y la curiosidad lo estaban matando y los minutos le parecieron que no pasaban nunca. De un salto se levantó del banco y caminó hasta los vestidores, quería hablar con ella y preguntarle su nombre.


    Chloe se había refrescado y, con su bolso colgando de uno de sus hombros, empujó con fuerza la puerta batiente para salir del vestidor. Un fuerte golpe sonó del otro lado de la puerta y esta se detuvo como si hubiera chocado contra algo.


    ― ¡Maldición! ―Chloe escuchó la voz de un hombre que maldecía y que luego caía al piso.


    Gael había recibido un gran portazo en la cara y ahora estaba en el suelo con una mano en la nariz. Chloe miró al hombre con preocupación y se agachó a su lado. Le apartó la mano de la nariz y esta comenzó a sangrar profusamente.


    ―Lo siento ―dijo ella realmente apenada por ser la causante de aquel accidente―. Lo siento mucho.


    ― ¿No será mejor que llamemos una ambulancia y que lo vea un médico?―preguntó uno de los curiosos que había llegado al lado de Gael.


    ―Yo soy médico ―habló ella con firmeza―. Necesito una toalla.


    Gael miraba a la mujer que, con una toalla limpiaba su rostro. Estaba tan cerca de él. Sus ojos eran más oscuros de lo que había apreciado a distancia. Una nariz pequeña y respingada y unos labios que eran eróticamente un sueño tentador.


    Ella trataba de contener la hemorragia nasal que Gael tenía producto del fuerte golpe. Él la miraba embelesado y, aunque sentía mucho dolor en ese instante, no decía nada por temor a que ella se alejara.


    ―Esperemos a que la hemorragia cese un poco para luego llevarte al hospital, es necesario hacer radiografías para descartar una fractura en la nariz.


    Él solo asintió, ella lo seguía mirando y conteniendo la hemorragia. El dolor se intensificó y Gael sintió que en ese instante era presa de un mareo.


    ―Eres hermosa ―susurró él alzando la mano para tocar la cara de ella, pero no logró hacerlo ya que en ese instante todo se volvió negro a su alrededor y se desmayó.
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    Chloe se sentía pésimo. Pensó que tal vez ese fuera el primer día de ese hombre en el gimnasio y ella lo había dejado fuera de combate con un portazo. Miró su rostro de piel bronceada y frente amplia donde, en ese momento, sus ojos estaban cerrados debido al desmayo que él había sufrido de seguro producto del dolor.


    Ella le tomó el pulso y comprobó que todo estaba bien, pronto despertaría y ella debería llevarlo al hospital. Esperaba que aquel desconocido tuviera automóvil, ya que ella ese día, había preferido usar el transporte público dejando su auto en casa.


    Gael se removió en el piso balbuceando alguna incoherencia. Abrió lentamente sus ojos y el rostro de Chloe le dio la bienvenida a la realidad.


    ―Tú... ―dijo él dándole una media sonrisa adolorida―. Pensé que te había soñado.


    ―Lamento decirte que este no es un sueño. Te desmayaste y, ahora que ya has vuelto en ti, debemos ir al hospital. ¿Tienes auto?


    ―Sí.


    ―Bien. Quiero que te incorpores de a poco y que mantengas la toalla contra tu nariz.


    Gael así lo hizo. Se fue incorporando poco a poco. Sentía que todo a su alrededor daba vueltas. Se quedó sentado por unos minutos hasta que Chloe le pidió que se pusiera en pie mientras que ella y otro hombre lo ayudaban a levantarse.


    Alguien llegó con las pertenencias de Gael y Chloe caminó con él apoyado en su hombro hasta que llegaron al estacionamiento.


    ― ¿Dónde están las llaves de tu auto? ―preguntó ella mientras comenzaba a abrir el bolso de Gael y encontró el mando a distancia―. Vaya, un Porsche.


    ―Sí, un Porsche ―dijo Gael que, con un rápido movimiento, le quitó las llaves y caminó un poco hasta llegar al automóvil.


    ―Dame las llaves ―exigió ella que igual de rápido tomó el mando de manos de él.


    ― ¿Qué? No, nadie más que yo conduce mi auto. Es un Porsche, no permitiré que tú lo manejes.


    Chloe rodó los ojos y llegó hasta la puerta del copiloto, la abrió y, con un movimiento de cabeza, le indicó a Gael que entrara en el auto.


    ―Con lo que me acabas de decir me queda claro que valoras más un auto que tu propia vida. Vamos, sube. Y no vas a manejar tú. Uno: porque estás mareado y dos: porque no puedes conducir y apretar la toalla contra tu nariz al mismo tiempo. ¿O es que quieres ser un grifo de sangre y manchar el pulcro tapiz de tu tan preciado auto?


    Gael se la quedó mirando y tuvo que aceptar que ella tenía mucha razón. Así es que, soltando un gruñido, se subió en el auto, ese día, en el asiento del copiloto.


    Chloe entró en el auto y con rapidez se puso el cinturón de seguridad. Encendió el auto y sintió el ronroneo del motor, una sonrisa cruzó su rostro cuando escuchó el quejido de su acompañante.


    ―Ten cuidado, por favor.


    ―Tranquilo, tú ponte el cinturón y, en un santiamén, estaremos en el hospital.


    Y claro que estuvieron rápido en el hospital. El lugar estaba relativamente cerca del gimnasio, pero además, Chloe había conducido a exceso de velocidad.


    ― ¿Estás segura de que eres médico y no una piloto de fórmula uno? ―preguntó Gael cuando ella estacionó el Porsche a la perfección.


    ―Esto es una urgencia y teníamos que llegar rápido.


    Ella sonrió y se bajó primera del automóvil para ir en busca de una silla de ruedas. Se acercó a la puerta del copiloto y la abrió. Gael miró la silla con el entrecejo muy fruncido.


    ―Puedo caminar, ¿sabes?


    ―Lo siento, es el protocolo de urgencias, así es que no hables más y siéntate en la silla.


    Él bufó por lo bajo, no quería verse como un hombre débil y enclenque, menos delante de aquella mujer, pero ella lo miraba de manera seria, con aquellos ojos oscuros que a cada minuto que pasaba a su lado le gustaban más, y no le quedó de otra que entregarse al cuidado de la doctora.


    Chloe condujo la silla de ruedas y entró en la sala de urgencias. Una enfermera al verla ahí, en su día libre y llevando a un hombre en silla de ruedas, la miró sorprendida.


    ―Doctora Randall...


    ―Necesito radiografías. También prepáreme un cubículo para limpiar la zona nasal.


    ―De inmediato ―dijo la mujer que desapareció rauda.


    Gael miraba todo a su alrededor. Ese hospital... La última vez que había estado ahí fue acompañando a su hermano cuando Sarah se había accidentado. Y fue ahí donde recordó de dónde había visto antes a la mujer que lo acompañaba. Ella había atendido a Sarah ese día del accidente.


    Chloe llegó a una sala y le pidió a un hombre que le hiciera una radiografía a Gael mientras que ella llenaba una ficha para su paciente.


    La radiografía estaba lista y ella guió la silla hasta un cubículo donde le pidió a Gael que se subiera a una camilla. Luego pidió sus datos. Gael Miller, escribió ella en la ficha y pensó que era un muy bonito nombre, masculino como quien lo portaba.


    ―Bien, la radiografía no muestra fractura.


    ―Qué bien, me ahorraste la demanda por daños y perjuicios.


    Ella lo miró elevando una ceja y luego se acercó hasta él para, con una mano, elevar el mentón de Gael y así poder examinarlo mejor.


    ―Ya te dije que lo sentía mucho. Fue un accidente y estoy aquí porque asumo mi responsabilidad en el hecho. Es más, esto no te costará nada.


    ―Eso me parece bien, aunque es muy poco.


    Ella lo miró con la boca abierta. Luego con sus dedos y suavemente tocó el tabique nasal que en ese instante estaba muy hinchado.


    ― ¡Ay! ―se quejó él y echó la cabeza hacia atrás esquivando el tacto de Chloe.


    ―No seas exagerado, apenas te he tocado. Tengo que revisar y limpiar esta zona. Te daré algo para el dolor luego. Ahora, compórtate como un hombre y deja que te mire bien la nariz.


    Ante aquellas palabras él se dejó hacer. Ella estaba tan cerca de él. Maldecía el golpe en su nariz ya que la sangre y la hinchazón no dejaban que oliera el perfume del cuerpo femenino. Sus suaves manos sobre su piel dolorida hicieron que el bello en su nuca se erizara. Sus ojos se fijaron en sus labios que en ese instante deseaba probar, solo bastaba acercarse un poco más, elevar la cabeza y robarle un beso.


    ― ¿Tú aquí? ¿Qué hoy no es tu día libre? ―La doctora Linda Carter entraba en el cubículo saludando a su amiga y colega y mirando al paciente que se encontraba sentado en la camilla.


    ―Hola. Sí, bueno, es mi día libre, pero ocurrió un accidente en el gimnasio y traje al paciente.


    ― ¿Un accidente? Yo diría que fue un atentado ―dijo Gael mientras ella con una gasa comenzaba a limpiar la sangre de su nariz.


    ― ¿Un atentado? ―preguntó Linda cruzándose de brazos y mirando Gael― ¿Y sabe quién quería atentar contra usted?


    ―Claro. Aquí su colega, ella es la causante de mi nariz hinchada.


    Linda sonrió ante el comentario del paciente y luego miró a su amiga. Ella estaba seria, y no sabía cómo no se inmutaba con aquel hombre tan guapo cerca de ella.


    ―Bueno, pero estoy segura de que mi colega lo siente mucho y que no fue su intención. Además, está usted en muy buenas manos. La doctora Randall es la mejor médico cirujano en urgencias.


    ―Bien, por lo menos tengo ese consuelo ―dijo él con falsa indignación y Chloe soltó un resoplido.


    Linda fue llamada por una enfermera y volvió a dejar a solas a Chloe y su paciente.


    Chloe siguió con su trabajo. Estaba parada entre las piernas abiertas de Gael. El aroma a perfume masculino se coló por sus fosas nasales y se instaló en su cerebro provocándole una grata sensación. Terminó la limpieza y puso una especie de yeso sobre la nariz de Gael. En ese instante se fijó en el azul de los ojos del hombre frente a ella, un azul tan especial que a veces podía ser gris o un poco verdoso. Tragó en seco porque sintió un delicioso escalofrío recorrer por su espalda. Se quedó así, perdida en aquel azul de inmenso mar por unos segundos. Él sin más posó una de sus manos en su cintura cosa que a ella no pareció molestarle.


    Así los encontró el doctor Simon Parker que, al oír que ella estaba en urgencias en su día libre, salió en su busca. La imagen no le habría llamado la atención, si no fuera porque el hombre tenía una mano en la cintura de Chloe mientras que ella sostenía el rostro masculino entre sus manos y se perdía en su mirada.


    Un calor de celos y una ira desconocida se apoderó de Simon en ese instante. ¿Quién sería ese hombre? ¿Por qué Chloe estaba con él en su día libre? ¿Por qué ella lo estaba mirando de aquella manera? Él apretó las manos en un puño con fuerza. Debía calmarse, no podía ir golpeando a las personas, menos dentro del hospital.


    ―Pensé que había oído mal cuando me dijeron que estabas aquí, Chloe ―dijo él que se acercó hasta la camilla.


    Gael quitó la mano de la cintura de ella y desvió la mirada hacia el hombre que acababa de llegar. Este lo miraba de vuelta con el ceño fruncido y la mandíbula apretada.


    ―Sí, aquí estoy. Tuve un accidente en el gimnasio y traje al señor Miller para ver si todo estaba bien ―dijo Chloe que ni siquiera giró su cabeza para mirar a Simon.


    ―Vaya, tiene suerte, señor Miller, la doctora Randall es una de nuestras mejores cirujanas, no puede usted estar en mejores manos.


    ―Oh, sí, soy muy afortunado ―respondió Gael que volvió a mirar los oscuros ojos de Chloe.


    ― ¿Y está bien el paciente?


    ―Sí, todo bien. Le dejaré yeso por unos días.


    ―Bien ―dijo Simon a quien le estaba molestando la forma en que Gael miraba a Chloe y que esta ni siquiera levantara la mirada del rostro masculino para hablar con él.


    ―Chloe, ¿crees que podamos hablar un minuto?


    ―Claro ―dijo ella que se separó de Gael para escribir algo en su ficha―. Te daré algo fuerte para el dolor, por lo que necesito llamar a alguien para que te lleve a casa. No podrás conducir tu auto. ¿A quién quieres que llame?


    ―A mi hermano ―respondió Gael que le dio el número de teléfono de Nathaniel.


    Ella anotó el número y luego salió del cubículo seguida por Simon. Gael se los quedó mirando. Notaba que el médico estaba un poco tenso, tal vez algo enojado. ¿Tendría algo con la doctora que actuaba de aquella manera?


    Chloe le pidió a una enfermera que se comunicara con Nathaniel Miller y que le avisara sobre la situación de su hermano. Luego se giró y quedó frente a frente con Simon.


    ―Bien, dime de qué quieres hablar.


    ―Chloe, te he estado llamando y no me has tomado ni una sola llamada...


    ― ¿Qué es esto, Simon? ¿Un reproche de enamorados? Te recuerdo que no somos pareja.


    ―Lo sé, lo sé ―dijo el médico y luego soltó un suspiro cansino―. Es solo que... quiero verte. Dentro de treinta minutos termina mi turno. ¿Quieres cenar conmigo?


    ―No puedo. Tengo que ir a casa.


    ―Chloe...


    ―No, Simon. Ya lo hablamos el otro día. No quiero una relación contigo, por favor, llevemos la fiesta en paz y no me hagas arrepentirme de lo que ha sucedido entre nosotros. Ahora si me disculpas, terminaré de atender a mi paciente.


    Ella giró sobre sus talones y él vio cómo la mujer que lo volvía loco de deseo se alejaba hasta perderla de vista.


    Chloe volvió al cubículo y Gael notó que su ceño lucía fruncido, como si le acabaran de decir algo muy desagradable.


    ― ¿Una mala noticia? ―preguntó él cuando la tuvo a su lado.


    ― ¿Qué? ―dijo ella y lo miró fijo.


    ―Es que como vienes tan seria, bueno, pensé que ese colega tuyo te había dado una mala noticia.


    ―No, nada de eso... y... yo no tengo por qué estar contando qué es lo que me pasa a mis pacientes. Ahora te daré algo para el dolor.


    Chloe se acercó hasta un mueble y buscó una jeringa para darle el medicamento a Gael. No pensaba darle explicaciones de su estado de ánimo a un desconocido.


    Volvió junto a él y, al momento de poner el medicamento a la vena, se fijó en los tatuajes que adornaban el brazo del hombre. Un árbol de la vida en uno de sus antebrazos, mientras que en el otro se podía ver una cámara fotográfica. Se obligó a quitar la vista de los brazos musculosos y le pinchó el medicamento concentrada solo en la vena.


    Gael sintió que una extraña, pero relajante sensación se apoderaba de él. Su cuerpo se sentía liviano, casi en la nubes, miró a su alrededor solo para percatarse de que todo se veía distante.


    ―Me drogaste, doctora ―dijo él mientras se miraba una mano como si nunca antes la hubiera visto.


    ―Te sentirás así por un momento, luego dormirás todo el día. Tu familiar ya fue notificado y viene a buscarte.


    ―Bien ―dijo él mientras que ella lo ayudaba a recostarse― ¿Quieres salir conmigo, doctora? Me lo debes.


    Chloe sonrió y negó con la cabeza. Se quedó ahí junto a Gael esperando a que vinieran a buscarlo. Le acarició el rostro mientras él la veía con la mirada perdida.


    ― ¿Ya te dije que eres hermosa? Vamos, doctora, sal conmigo.


    Ella no dijo nada ya que en ese instante llegaba hasta ellos un hombre vestido de traje que los miraba con una media sonrisa en los labios.


    ―Hola, soy Nathaniel Miller y vengo por mi hermano.


    


    



    4


    Chloe miró al guapo hombre frente a ella y lo saludó extendiendo su mano y presentándose como médico de urgencias. Él le sonrió cordialmente y luego miró a su hermano que lucía el rostro hinchado y yeso en la nariz.


    ― ¿Mi hermano está bien? ¿Qué fue lo que sucedió? ―preguntó Nathan mientras se acercaba más a la camilla.


    ―Bueno... yo... yo soy la culpable de que tu hermano esté en esa camilla y lo siento mucho. Fue un terrible accidente con la puerta del vestuario del gimnasio.


    Ella le explicó todo con lujo de detalles mientras que Nathaniel solo asentía con la cabeza para luego pasar su mirada a su hermano que en ese instante abría los ojos.


    ―Hey, campeón ―saludó Nathaniel mientras ayudaba a Gael a incorporarse en la camilla― ¿Es que acaso estás haciendo boxeo profesional y yo no me he enterado de nada?


    ―Hola, hermano. ―Gael veía a su hermano con la mirada perdida a causa del medicamento para el dolor― ¿Por qué tienes la cabeza tan grande? Nunca me había fijado en lo feo que eres.


    Chloe sonrió sin poder evitarlo. Nathaniel la miró confundido y pidiendo una explicación al estado de su hermano.


    ―Es por el medicamento para el dolor ―explicó ella―. Se supone que ya debería estar somnoliento, pero supongo que, por su contextura física, eso demorará un poco. En este instante está un poco perdido.


    ―Vaya, no sé si eso sea bueno o malo.


    ―Para él es bueno, aunque diga cosas incoherentes, pero así evitamos que se toque la nariz y por consiguiente el dolor. Ahora le daré el alta. De seguro al llegar a casa caerá profundamente dormido. Lo ideal es que mañana descanse y se comience a tomar el analgésico que le receté. No puede hacer fuerza, correr o saltar, así es que lo más seguro es que se aleje del gimnasio por unos días, ya se lo he dicho antes, pero apuesto a que lo ha olvidado. Dentro de una semana espero verlo para quitarle el yeso.


    ―Bien, entonces me lo llevaré a casa ya.


    Chloe asintió y ayudó a Nathan a bajar a Gael de la camilla. Gael sonrió al tenerla cerca. Ella sonrió cohibida, aunque sabía que en su estado él actuaría así con cualquier mujer que tuviera al lado, no pudo evitar sonrojarse por la cercanía del cuerpo masculino.


    ― ¡Doctora! ―exclamó Gael que apoyó su cabeza en el hombro de ella― Vamos, salgamos a cenar ¿Qué dices?


    ―Calma, Romeo, que nos vamos a casa. No estás en condiciones como para una cita en este momento. ― Lo cortó el hermano mayor y Gael gruñó frustrado.


    Al pasar las puertas de emergencias Chloe vio que otro hombre vestido de traje, e igualmente guapo que los que la acompañaban, les salía al encuentro.


    ―Gael, ¿estás bien? ―preguntó Gabriel al ver el rostro de su hermano ― ¿Quién te hizo esto? Tenemos que buscarlo y darle su merecido.


    ―Enano... ―balbuceó Gael mirando a Gabriel―. Estoy bien, como en las nubes. La doctora me dejó fuera de combate.


    Gabriel se fijó en la mujer junto a su hermano. Miró su rostro delicado y vio que sus mejillas se sonrojaban. Nathaniel le presentó a la doctora y le contó a grandes rasgos qué le había sucedido a Gael.


    ―Bueno, doctora, muchas gracias por ocuparte de mi hermano ―dijo Nathaniel y Chloe soltó a Gael. Gabriel ocupó su lugar y lo tomó por la cintura para ayudarlo a caminar.


    ―Doctora, por favor, ven conmigo ―pidió Gael haciendo que ella se sonrojara más y que, las enfermeras que se encontraban en los pasillos, cuchichearan entre ellas mientras le dedicaban significativas miradas a los Miller.


    ―Ya cállate y vámonos a casa ―dijo Nathan mientras comenzaban a caminar hacia la salida.


    ―Déjenme ―se removió Gael tratando de que sus hermanos los soltaran―. Estoy bien. ¿Sabías que ella es la misma doctora que se acupó de Sarah? Ella me golpeó, pero ahora estoy bien. Estoy liviano, tan liviano que puedo volar. No los necesito... puedo volar.


    ― ¿Qué le pasa a Gael? ¿Es que el golpe lo dejó medio loco? ―preguntó Gabriel un poco asustado por la actitud de su hermano.


    ―Nada de eso. Le dieron un fuerte analgésico y ahora él está en las nubes. Reaccionó mal al medicamento.


    ―Vaya... ¿Y crees que si le pido a la doctora que me dé un poco de lo mismo ella lo haga? ―Gabriel se ganó una severa mirada por parte de Nathaniel― ¿Qué? No me mire así, yo también quiero andar en las nubes.


    ―No digas más tonterías y ayúdame a subirlo al auto, luego tú vas y buscas el Porsche y me sigues a casa.


    ―Mi auto no. Gabriel no. No lo dejes tocar mi auto, Nathan ―se quejó Gael mientras entraba en el auto de su hermano mayor.


    Nathaniel encendió el auto y salió del hospital seguido de Gabriel conduciendo el Porsche. Todo el camino hasta el departamento de Nathaniel este tuvo que escuchar los quejidos de Gael que pedía que Gabriel no tocara su auto.


    Una vez en el edificio los tres hermanos subieron al ascensor y llegaron al piso de Nathaniel. Sarah les abrió la puerta y se los quedó mirando sorprendida.


    ― ¿Qué pasó? ¿Están bien? ¿Por qué Gael viene en ese estado?


    ―Amor, no me preguntes ahora. Necesito llevar a Gael a la habitación de invitados, ya está completamente dormido y necesita descansar.


    Sarah asintió y rápidamente caminó delante de los hermanos. Ella abrió la puerta de la habitación y vio cómo Gabriel y Nathan metían a Gael en la cama. Sarah vio el rostro de su cuñado y se preguntó qué le habría pasado para que estuviera de aquel modo.


    Luego de dejar a Gael en la cama los tres caminaron hasta la cocina donde Sarah preparaba algo para la cena mientras su marido le contaba todos los detalles del accidente de Gael en el gimnasio.


    ―Pero con semejante doctora, yo también hubiese deseado que me golpeara ―dijo Gabriel risueño.


    ― ¿Es bella? ―preguntó Sarah con curiosidad.


    ―Bellísima ―aseguró Gabriel―. Si está en el mismo gimnasio que nosotros creo que comenzaré a ir más a menudo.


    Nathaniel miró a su hermano con reproche y luego negó con la cabeza. Gabriel era un hombre hecho y derecho, pero a veces sentía que no había logrado madurar del todo.


    ―Bueno, hoy y mañana se quedará con nosotros, no es bueno que esté solo y no lo voy a enviar con mamá que de seguro hará una tormenta en un vaso de agua por el estado de su hijo.


    Esa noche Gael durmió de corrido y sin moverse en la cama, noqueado por la droga que le habían suministrado en el hospital.


    A la mañana siguiente abrió lentamente un ojo. La luz le resultó molesta y un dolor en lo alto de sus mejillas y en su tabique nasal le hizo cerrar los ojos y soltar un quejido.


    A su mente volvió lo ocurrido el día anterior. El gran portazo en la cara, la hemorragia nasal y el medicamento para el dolor que le diera Chloe.


    ―Chloe... ―susurró entre sus labios y la imagen de la doctora Randall apareció en su mente.


    Soltó un suspiro recordando a aquella mujer. Recordó sus ojos oscuros y esa boca que lo había dejado prendado y con unas enormes ganas de besarla.


    Volvió a abrir los ojos y se fue incorporando de a poco en la cama solo para darse cuenta de que no se encontraba en su habitación.


    Salió de la cama y buscó su ropa que se encontraba en un pequeño sofá, se vistió y caminó hacia la puerta. Se sentía mareado, con la cabeza abombada y una punzada de dolor se comenzaba a anunciar en medio de su rostro.


    Medio tambaleante llegó al pasillo y se dio cuenta de que estaba en el departamento de su hermano mayor. Caminó hasta la cocina para beber agua, entró y vio a su cuñada que se movía de un lado a otro en el lugar y, que al verlo, le sonrió ampliamente dándole la bienvenida.


    ―Buenos días. ¿Cómo te sientes hoy? ―preguntó Sarah que se acercó a él para mirarle el rostro que ya lucía amoratado. Además, un ojo tenía un derrame, lo que lo hacía parecer como salido de una película de terror.


    ―Bueno, siento como si una manada de elefantes me hubiesen pisoteado la cara, pero dentro de todo, creo que estoy bien.


    ―Oh... el dolor... el medicamento ―dijo Sarah que se movió rápidamente por la cocina y luego volvió junto a él con un vaso de agua y un frasco de píldoras―. Tienes que tomar esto para el dolor.


    ―Gracias, de verdad que lo necesito. ―Gael abrió el frasco y sacó dos cápsulas que ingirió con rapidez.


    ―Te serviré algo de comer ¿Qué quieres?


    ―Solo algo de café, por favor


    ―Gabriel te trajo ropa y pijama. Nathaniel dijo que hoy descansaras, que esa fue la orden de la doctora.


    ―La doctora... claro ―dijo él y bajó la mirada hacia la taza de café.


    ― ¿Es verdad que es muy bella? Gabriel dijo que era de todo su gusto.


    ―Enano maldito ―bufó él por lo bajo y Sarah soltó una carcajada― ¿Qué? ¿De qué te ríes?


    ―De ti, claro. Creo que no te ha gustado saber que tu hermano menor encontró bella a tu doctora.


    ―Nada que ver, por mí puede gustarle si quiere ―dijo él y apretó la mandíbula ante sus palabras, de lo cual se arrepintió de inmediato ya que una ramalada de dolor le cruzó por el rostro.


    ― ¿Y cómo se llama?


    ―Chloe. Chloe Randall.


    ―Es un lindo nombre. Chloe. Vaya, ya quiero conocerla. Aunque Nathan dice que fue la doctora que me atendió cuando tuve mi accidente. La verdad estaba tan mal que no logro recordar su rostro. Ah, y otra cosa, Nathaniel dice que le pedías a gritos que saliera contigo en medio de la sala de urgencias. Tengo que conocer quién es la mujer que ha despertado el interés de mi cuñado.


    Gael maldijo por lo bajo. No recordaba haber invitado a la doctora Randall a nada, pero claro, estaba drogado y no recordaba de lo hecho o dicho el día anterior.


    ―Sarah, estaba mal, en la nubes, drogado, no recuerdo nada de nada. Así es que te pediría que dejemos de hablar de la doctora. Me iré a duchar y me acostaré a ver si este dolor pasa un poco.


    ―Pero, Gael...


    ―Pero nada. Gracias por el café.


    Gael volvió a la habitación y se fue al baño donde se dio una ducha para ver si el agua despejaba su mente. Luego se vio en el espejo y soltó una gran maldición al ver su reflejo. Su ojo en tinta le hacía parecer un engendro del demonio recién salido del infierno. No podría estar así en el trabajo y solo pedía mejorar algo para el día domingo para que su madre no se asustara más de lo debido con su cara.
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    Gael había hablado con su padre y le pidió a este trabajar desde su casa, por lo menos esa semana. Thomas Miller había aceptado con tal de que su hijo se recuperara pronto.


    El día domingo Gael conducía su Porsche hacia Los Hamptons a casa de sus padres. El almuerzo del domingo era una especie de tradición a lo que casi ninguno de los hermanos Miller se ausentaba. Antes de salir del auto se miró en el espejo retrovisor, su rostro ya no lucía tan hinchado, aunque en su ojo aún quedaban rastros del derrame.


    Vio que los autos de sus hermanos ya se encontraban en el lugar. Caminó hacia la entrada y pasó hacia el salón de la mansión donde ya se escuchaban las voces y las risas de su familia.


    ―Gael ―saludó Nathaniel que fue el primero en ver entrar en el salón a su hermano.


    ―Hijo, por Dios, qué te ha pasado. Por qué nadie me dijo que estabas tan grave.


    ―Mamá, estoy bien, no es nada grave, solo un golpe ―dijo Gael tratando de tranquilizar a su madre.


    ―Cómo que bien, si traes un ojo casi negro y yeso en la nariz, eso no puede ser bueno... Thomas ―dijo Catherine Miller a su esposo a modo de reproche por no haberla informado del grave estado de su hijo.


    ―No queríamos decirte nada, querida, no queríamos preocuparte. Además Gael está bien ―dijo el señor Miller que llegó junto a su esposa y le apretó un hombro para confortarla.


    ―Sí, mamá ―intervino Nathaniel―. Gael está bien. Le hicieron pruebas en el hospital y solo es el golpe. Tendrá hinchada la nariz por un par de semanas, pero aparte de eso él está muy bien.


    La mirada preocupada de la madre se volvió a posar en el rostro de su hijo. Él le sonrió para quitarle importancia al asunto y ella le acarició una de las mejillas, luego se separó y miró a todos a su alrededor.


    ―Bien, ya que estamos todos, pasemos a la mesa ―dijo la madre que se giró y dio un paso hacia el comedor.


    ―Mamá, espera. ―Ante la voz de su hijo mayor la mujer se detuvo y volvió sobre sus pasos― Ya que estamos todos, Sarah y yo tenemos que contarles algo.


    Catherine Miller abrió mucho los ojos curiosa esperando a que su hijo hablara. Su esposo se paró a su lado por si lo que iba a decir Nathaniel fuera algo malo.


    ―Nathan, no juegues al misterio y di pronto lo que tengas que decir, que vas a matar a tu madre de la ansiedad.


    Nathaniel se aclaró la garganta y luego tomó la mano de Sarah quien lo miraba con adoración. Ella asintió con la cabeza y le sonrió para infundirle ánimos.


    ―Sarah y yo les tenemos una buena noticia... Ella y yo... bueno... estamos embarazados.


    Gael y Gabriel se quedaron con la boca abierta ante la noticia. Thomas Miller sonrió y apretó el hombro de su mujer que en ese instante comenzaba a llorar.


    ―Pero mamá ―dijo Nathaniel que se acercó a ella―. No es una noticia para que te pongas a llorar.


    ―Estoy llorando de felicidad, Nathaniel. Un nieto... o una nieta. ¡Es maravilloso!


    La madre se fundió en un abrazo con su hijo mayor. Luego abrazó a su nuera felicitándola y agradeciéndole tan maravilloso regalo.


    ― ¿De cuántos meses estás, querida?


    ―Un poco más de cuatro meses.


    ―Cuatro meses... Algo no cuadra. ¿Es que ustedes tuvieron sexo antes del matrimonio? ―preguntó Gabriel gastándole una broma a su hermano.


    ―Idiota... ―soltó Nathan que luego abrazó a su hermano menor que lo felicitaba.


    Thomas Miller pidió champaña para brindar por la buena nueva y luego todos pasaron a la mesa a almorzar.


    La comida pasó distendida entre risas y buenos deseos. Luego Gael salió al exterior a beber un trago. Así lo encontró Nathaniel que se sentó a su lado en la terraza.


    ―Felicidades, papá. Vaya, un hijo. ¿No tienes miedo? ―preguntó Gael y luego bebió de su vaso.


    ―Claro que tengo miedo. No sé si seré un buen padre, pero lo intentaré. Estoy feliz, quiero a este hijo o hija, lo querré como a nadie en el mundo.


    ―Si hace un año atrás me hubieran preguntado si te veía casado y con hijos mi respuesta habría sido un no rotundo.


    ―Pero ya ves, el amor cambia a las personas ―dijo Nathaniel quien luego soltó un suspiro― ¿Y tú, Gael? ¿Nunca has pensado en tener hijos?


    Gael escupió el licor que en ese instante había bebido y luego le comenzó un ataque de tos. Nathaniel río divertido. Estaba visto que la pregunta había tomado desprevenido a su hermano.


    ― ¿Qué pregunta es esa, hermano? ―dijo Gael en medio de la tos. Nathaniel le dio un par de golpes en la espalda―. Ni siquiera pienso en el matrimonio, cómo se te ocurre que voy a pensar en tener hijos. No, nada que ver. No me gustan los niños.


    ― ¿No te gustan? ¿Y cómo lo vas a hacer con tu ahijado o ahijada? ―preguntó Nathaniel y Gael se lo quedó mirando extrañado, como si las palabras de su hermano mayor no tuvieran sentido.


    ― ¿De qué hablas, Nathan? ¿Ahijado o ahijada? No entiendo.


    ―Sarah y yo lo hablamos y queremos que seas el padrino de nuestro bebé.


    Gael abrió la boca y se echó hacia atrás en el sofá en el que se encontraba. Miró a su hermano que esperaba una respuesta y antes de hablar se bebió lo último del licor que quedaba en su vaso.


    ―Hermano, ¿estás seguro de lo que me estás pidiendo?


    ―Claro que sí y no me hagas rogarte, por favor ―gruñó Nathaniel y Gael sonrió por su actitud―. Lo hablamos con Sarah y pensamos que serías un buen padrino para el bebé. ¿Qué dices?


    ―Hermano, me sentiré muy honrado. Claro que mi respuesta es sí.


    ―Qué bien, porque mi segunda opción era Gabriel y eso sería como dejar a un niño guiando a otro. De solo pensarlo me dan escalofríos.


    Ambos soltaron una gran risotada y luego el hermano mayor palmeó el hombro a Gael a modo de agradeciemiento.


    Luego de pasar la tarde en familia Gael decidió volver a su casa. Al día siguiente volvería a la oficina y esa semana esperaba que le quitaran el yeso de la nariz que ya lo tenía muy molesto.


    Entró en su habitación y se quitó la ropa para meterse en la cama. Apoyó la cabeza en la almohada y comenzó a recordar los acontecomientos de ese día, sobre todo el anuncio que hiciera su hermano mayor.


    Sonrió al pensar en Nathaniel como padre. Recordó la emoción en los ojos de este al hacer el anuncio y se alegraba de verdad de que Sarah y Nathaniel tuvieran un hijo. Luego recordó la petición hecha por Nathaniel y a la cual él había aceptado. Se removió en la cama, había aceptado ser padrino del bebé de su hermano, pero no sabía cómo hacerlo enrelidad. No le gustaban mucho los niños, pero prefería ser un padrino antes que un padre. Tener un hijo no entraba en sus planes.
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    Era viernes y Gael se encontraba tras su escritorio. Habían pasado más de ocho días desde su accidente en el gimnasio y pensó que ya era hora de que le quitaran el yeso que lucía su nariz y que tan incómodo lo tenía. Le dijo a su padre que se tomaría la tarde libre y condujo su automóvil rumbo al hospital.


    Entró en urgencias y miró de un lado a otro sin saber muy bien qué hacer. Fue a dar un paso cuando sintió que algo golpeaba contra sus piernas. Miró hacia abajo y vio a un niño que se aferraba a él.


    ―Perdón, señor, no lo vi ―dijo el niño que le llegaba a Gael a la altura de las rodillas.


    El pequeño estaba sonrojado, seguro que producto de correr. Lo miraba con curiosidad con sus ojos oscuros muy abiertos, Gael se dijo que eso era efecto del fabuloso yeso.


    ― ¿Qué haces, amigo? ―preguntó Gael que se agachó para quedar a la altura del pequeño― ¿Pasa algo?


    ―Es que me escondo de alguien ―respondió el niño que comenzó a mirar a su alrededor en busca de quien se estaba escondiendo.


    ―Supongo que no estarás escondiéndote de tu madre.


    ―No. De ella no, pero sí de la cuidadora. Estoy en la guardería y es muy aburrida, por eso salgo a dar vueltas por el hospital.


    ―Pero puedes perderte ―dijo Gael sonriendo por la temeridad del niño que calculaba, no pasaba de los cinco años, para recorrer un hospital solo.


    ―No, no me pierdo.


    ― ¡Ahí, estás! ―gritó una mujer de mediana edad que caminaba rauda hacia Gael―. Me has causado un susto de muerte. Vamos, tenemos que volver antes de que se den cuenta de que no estás.


    La mujer tomó de la mano al niño. Ni siquiera le dirigió una palabra o mirada a Gael que vio cómo el pequeño se despedía de él con una mueca de disgusto en su cara.


    Gael continuó con su camino y llegó hasta la recepción de urgencias donde preguntó por la doctora Randall.


    ―Ella está con un paciente en este momento, señor. No creo que lo pueda ver...


    ―Llámela y dígale que Gael Miller está aquí y que quiero que me saque este maldito yeso de la nariz ―dijo de manera irritada ante la negativa de la mujer.


    La recepcionista se lo quedó mirando sorprendida y luego tomó el teléfono para decirle a la doctora que Gael Miller quería verla.


    ―Bien, señor Miller, la doctora lo atenderá enseguida. Puede usted seguirme.


    Gael asintió levemente con su cabeza y siguió a la mujer que lo guió hasta un cubículo donde había una simple camilla blanca y ella le pidió que esperara ahí la llegada de la doctora.


    Él se sentó en la camilla y comenzó a mirar a su alrededor el aséptico lugar mientras silbaba una alegre canción. Chloe oyó el silbido que la guió hasta el cubículo donde estaba Gael.


    Su primera impresión fue quedarse mirándolo con detención aprovechando que él miraba hacia otro lado. Él vestía de traje negro y camisa blanca, de seguro había ido al hospital directo desde su trabajo.


    ―Buenas tardes ―saludó ella cuando ya estuvo frente a él.


    Gael giró su cabeza y la vio. Ella vestía un uniforme azul de cirujano y sobre este una bata blanca en la cual estaba bordado su nombre. Su negro cabello peinado en una larga cola de caballo que la hacía lucir mucho más joven. En su rostro nada de maquillaje, solo sus pestañas estaban rizadas, Gael pensó que era de una belleza impresionante.


    ―Hola, doctora, vengo para que me quites esta cosa de la nariz.


    ―Bien, quitémoslo enseguida. ―Chloe se giró para buscar lo que necesitaría para remover el yeso.


    Luego se volvió a acercar a Gael y se colocó entre sus piernas. Su nariz volvió a sentir aquella fragancia masculina que acompañaba a ese hombre y que a ella le había gustado desde la primera vez que la oliera. Sus mejillas se sonrojaron y Gael debió de notarlo porque una de sus comisuras se elevó en una pícara sonrisa.


    Chloe comenzó a quitar el yeso y trató de hacerlo con la mayor suavidad y el cuidado del mundo. Gael se quejó y ella pidió disculpas, pero continuó con su tarea hasta que ya no quedaba yeso sobre la nariz del paciente.


    Gael se había quedado quieto mientras ella trabajaba en el yeso, ahora ella tocaba su nariz con un suave roce. Ya no le dolía como días atrás, pero aún sentía algunas molestias. Él se concentró en los maravillosos y oscuros ojos de la doctora y además en sus labios que, en ese instante estaban entreabiertos, como si le pidieran a gritos que los besara. Una corriente de deseo lo recorrió por completo en ese momento.


    ―Creo que la nariz está muy bien. Aún tienes un poco de hinchazón, pero ahora, sin el yeso, eso desaparecerá en un par de días ―dijo ella que dio un paso atrás para alejarse de él ya que el perfume masculino la tenía realmente embriagada.


    ―Eso es maravilloso ―dijo él que con suavidad se palpó la nariz.


    ―Creo que ya puedes volver al gimnasio aunque no te recomiendo que hagas box. No creo que quieras volver a recibir un golpe en la nariz.


    ―Oh no, por nada del mundo deseo eso. Te haré caso y me alejaré del box por un tiempo.


    ―Bien ―dijo ella que metió las manos en los bolsillos de la bata y se mordía el labio inferior un tanto nerviosa.


    ― ¿Eso es todo? ―pregunto él y ella asintió con la cabeza― Doctora, creo que hace unos días te hice una invitación... ¿Qué me dices? ¿Salimos a cenar?


    ―Ya te dije que no salgo con mis pacientes ―dijo ella que dio un paso atrás ya que él se había bajado de la camilla y estaba más cerca de ella.


    ―Pero acabo de dejar de ser tu paciente. Vamos doctora, es solo una cita ¿Qué me dices?


    Chloe fijó su mirada oscura a la clara de él y sintió que un delicioso cosquilleo se alojaba en su bajo vientre. Podría decirle que sí, que saldría con él, pero a su mente vino el recuerdo de Mark y luego el de Simon así es que decidió no aceptar la invitación de Gael. Tenía cosas mucho más importantes de las cuales preocuparse, no tenía tiempo ni ánimos para una salida.


    ―Lo siento, pero mi respuesta es no.


    Gael resopló por lo bajo. Estaba visto que la doctora era testaruda, pero él no seguiría insistiendo. Él nunca le rogaba a una mujer y a la que tenía en frente ya le había rogado demasiado. Tragó en seco, tenía rabia por ser rechazado, pero no le iba a demostrar a aquella mujer su derrota.


    ―Bien. No voy a seguir insistiendo, doctora. Que tengas una buena tarde.


    Gael salió del cubículo mientras que ella observaba cómo se alejaba. Un nudo se alojó en su estómago. Sentía como si hubiera cometido un gran error ¿Por qué se sentía así? ¿Por qué con aquel desconocido? Negó con la cabeza, soltó un suspiro cansino y volvió a su trabajo. Eso le sacaría de la mente a Gael Miller, se dijo.


    Caminó por los pasillos de urgencia y fue a ver a un paciente que había sido ingresado por una caída. Lo examinó y pidió que le hicieran una serie de estudios para descartar algún daño interno.


    ―Aquí estás. ―La voz de su amiga Linda le hizo levantar la mirada del expediente médico que tenía entre sus manos.


    ―Dónde más, sino ―dijo Chloe con una amplia sonrisa― ¿Por qué me estabas buscando? ¿Algo urgente?


    ―Urgentísimo ―exclamó exageradamente Linda y Chloe la miró con atención―. Tengo que pedirte un gran favor... no, un gran favor, no... un enorme favor, amiga.


    ―Y eso sería...


    ―Bueno, sabes que hace unas semanas que estoy hablando con un chico por facebook. Es un corredor de bolsa, además está guapísimo y quiero tener una cita con él.


    ― ¿Y qué te lo impide, Linda? ―preguntó Chloe que se cruzó de brazos y elevó una ceja esperando a que su amiga le soltara la historia completa.


    ―Will... ¿Te dije que se llama Will? ―Chloe negó con la cabeza―. Bueno, Will me preguntó si yo tenía una amiga tan guapa como yo y le hablé de ti. Resulta que él tiene un amigo, su mejor amigo de hecho, el tipo es soltero, también corredor de bolsa y guapo como Will y...


    ―Ay, Linda, ve al grano que me estás mareando con tanta palabrería.


    ―A eso iba, pero tú me interrumpiste. Bueno, que Will pensó que podíamos tener una cita doble.


    ― ¿Qué? No, tú estás loca. ¡No y no! ―dijo Chloe que movía su cabeza negativamente.


    No podía creer lo que le pedía su amiga. Si recién había rechazado la invitación de un hombre guapísimo que al menos le hacía sentir algo de atracción, ¿cómo iba a aceptar una cita con un desconocido?


    ―Chloe, no me digas que no, ayúdame. Will puede ser el amor de mi vida. Solo será por unas dos horas. Iremos a beber algo a un bar en el Soho, solo tienes que estar ahí sentada y, cuando se cumpla el tiempo, te puedes ir. No me dejes sola en esto, por favor.


    ―Pero, Linda, ¿por qué no vas sola con Will? Yo no quiero ir a una cita a ciegas.


    ―Porque no lo conozco bien. Bueno, hablamos de todo y he visto su foto, y en video llamada, pero, ¿y si me cae mal al verlo en vivo y en directo? Tú estarías ahí y, si no me gusta, podemos inventar algo de alguna emergencia y saldríamos corriendo. Por favor, Chloe, vamos y a cambio haré lo que sea por ti, lo que me pidas. ¿Cómo sabes y tal vez el amigo de Will te gusta y nace un romance entre ustedes?


    Al escuchar aquellas palabras un dolor se instaló en su corazón. Romance. Nunca más viviría un romance con alguien. Eso era pasado en su vida, el amor por un hombre no tenía cabida en ella.


    Miró a su amiga que tenía cara de cachorro abandonado. No se le hacía muy atractivo salir a una cita a ciegas y además doble. Suspiró profundamente y luego rodó los ojos cuando vio a su amiga que le suplicaba con las manos juntas. Era muy blanda con Linda, pensó.


    ―Sé que me arrepentiré, pero te diré que sí. Vamos a esa cita, pero yo estaré solo por dos horas y ni un minuto más, ¿oíste?


    ―Gracias, amiga. Sí, sí, dos horas. Te lo agradezco, Chloe.


    ―Bien, y cuándo es la dichosa cita.


    ―Mañana, paso por ti a eso de las nueve.


    ―Bien, a las nueve. Y no creas que no te tomaré la palabra, ya me pagarás este favor.


    ―Claro, claro, lo que quieras ―dijo Linda que besó una mejilla a su amiga y luego se despidió de ella.


    Cuando estuvo sola Chloe pensó sin quererlo en Gael y en su invitación la cual ella había rechazado y en lo irónica que era la vida, había aceptado una cita a ciegas. Soltó un suspiro y esperaba no arrepentirse de haberle dicho que sí a su amiga.
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    Chloe se miraba frente al espejo mientras se maquillaba. Era sábado y se estaba terminando de vestir para la dichosa cita doble en que la había involucrado su amiga.


    Esa noche decidió llevar una falda negra de cuero y una blusa del mismo color pero que tenía transparencia en las mangas y en la espalda. Se maquilló suavemente solo resaltando sus labios con un color rojo. Se miró una última vez y luego fue hasta donde había dejado los tacones que llevaría esa noche.


    ―Luces guapísima. ―La voz de su madre le hizo levantar la cabeza y ella le sonrió agradecida por el comentario.


    ―Gracias. Aunque me pregunto si no será mucha producción para una cita de la que no espero nada.


    ―No digas eso, sal y diviértete.


    ― ¿Todo bien? ―preguntó Chloe y su madre asintió afirmativamente―. Solo será por un par de horas, prometo volver pronto.


    ―Tranquila. Todo está bien como siempre. Tú sal y no mires el reloj cada cinco minutos.


    Rose, la madre de Chloe, había ido a vivir con ella cuatro años atrás luego de que Mark, el esposo de su hija, muriera en un trágico accidente de tráfico y se mudaran desde Boston a Nueva York.


    Ella estaba orgullosa de la gran profesional que era su hija. Chloe era feliz trabajando, pero ella deseaba que volviera a encontrar el amor. Había rezado cada día en los últimos años para que el cielo le pusiera en frente un buen hombre a su hija, pero hasta ese día, sus oraciones no habían sido escuchadas. Así que, cada vez que Chloe le decía que iba a salir, ella la animaba y en silencio pedía que un nuevo amor llegara y curara las heridas del pasado.


    ―Bueno, cualquier cosa no dudes en llamarme, mamá. Yo vendré de inmediato.


    ―Ya, nada va a pasar, tú ve tranquila, yo me ocupo de todo aquí.


    Chloe se despidió de su madre y salió de su casa. Afuera la esperaba su amiga en un auto. Ella se subió, saludó a Linda y luego esta puso el automóvil en marcha rumbo al Soho.


    


    Gael saludaba a cuanta persona se encontraba en su camino. Estaba en el bar de un amigo en el famoso Soho de Nueva York.


    Llegó a la barra y un conocido le dio conversación mientras le invitaba un trago que él aceptó alegremente. Así estuvo por más de una hora, conversando con conocidos y bebiendo mientras miraba todo a su alrededor.


    Cuando su vista llegó hacia la entrada del local, tuvo que pestañear un par de veces por lo que veía. Dos parejas entraban al lugar y caminaban entre la gente para ubicarse en un rincón del bar.


    Gael miró fijamente a una de las mujeres y no le quedó duda de que era Chloe Randall. Estaba hermosa con su cabello oscuro suelto que caía en suaves ondas sobre sus hombros. La siguió con la mirada hasta que ella se sentó en un sofá y a su lado se sentó un hombre.


    La ira subió por su pecho. Ella le había rechazado una cita y ahí estaba con un hombre ¿Es que acaso ella tenía novio? ¿No era más fácil decir que estaba comprometida y así evitarse el que él le rogara por una salida?


    Pidió un trago y continuó mirando hacia donde estaba Chloe. El hombre a su lado le decía algo al oído a lo que ella asentía afirmativamente. Luego un mesero le llevaba una copa de vino blanco que ella comenzó a beber mirando distraídamente a su alrededor.


    Gael se fijó que entre ella y su acompañante no había demasiada interacción. Solo pequeñas conversaciones por parte de él que ella solo respondía con un asentimiento de cabeza o con una leve y tirante sonrisa. « ¿Qué sucede ahí? » Se preguntó Gael que no quitaba los ojos de Chloe y de sus piernas que lucían hermosas, además llevaba altísimos tacones que la hacían lucir muy sexy.


    Chloe por su parte estaba contando los minutos para salir huyendo de ese bar. Había aceptado hacerle un favor a su amiga y hasta se había dicho, para darse ánimos, que tal vez, una cita doble sería entretenida, pero en ese instante, luego de conocer a su pareja de cita, sabía que estaba cometiendo un gran error en aceptar ayudar a Linda.


    Joe, como se llamaba el amigo de Will, era un hombre guapo, eso ella no lo podía negar, pero si él abría la boca, todo lo guapo se esfumaba. Apenas ella se sentó a su lado el comenzó a hablarle de la bolsa, del mercado, del valor del dólar y ni una sola vez le preguntó a ella por sus gustos o su trabajo, era un monólogo sin fin que a Chloe le estaba produciendo un dolor de cabeza.


    Su amiga ni cuenta se daba de lo mal que lo estaba pasando, ya que Linda estaba como hipnotizada mirando a su cita, como si él fuera la última maravilla del mundo.


    Chloe miró a la pareja y luego a Joe que ahora le hablaba del mercado inmobiliario y le decía que, si ella necesitaba algo, él podía ponerla en contacto con un amigo. Ella negó con la cabeza, miró su reloj y vio que apenas si habían pasado treinta minutos, y no se sentía capaz de aguantar una hora y treinta minutos más al lado de Joe.


    ―Disculpa, voy al baño ―dijo ella interrumpiendo el discurso de Joe que la miró casi ofendido.


    Chloe caminó entre la gente, pero no fue en busca del baño, si no que se acercó a la barra, de pronto sentía la necesidad de beber algo fuerte.


    Gael vio cómo ella dejaba a sus acompañantes y caminaba hacia la barra. Cuando la tuvo a su lado le dijo:


    ―Qué grata sorpresa, doctora. ¿Todo bien con tu cita?


    Chloe bufó por lo bajo al ver a Gael Miller a su lado. ¿Es que acaso aquella noche el destino se estaba divirtiendo a su costa? se preguntó mientras rodaba los ojos y se sentó en el taburete al lado de Gael.


    ―Nunca pensé que Nueva York fuera tan pequeño. Mira, me vengo a encontrar contigo a aquí ―dijo ella de manera irónica para luego pedirle un whisky al barman.


    ―Vaya, ¿tan mal va tu cita? ―dijo él que miró en dirección hacia donde estaba sentado el hombre que había visto con Chloe.


    ― ¿Cómo sabes que va mal?


    ―Porque viniste hasta la barra y pediste un whisky cuando hace nada estabas bebiendo vino blanco. Eso quiere decir que necesitas algo más fuerte para resistir a tu acompañante.


    Chloe se lo quedó mirando con la boca abierta, mientras que él le sonreía ampliamente.


    ―Bueno... ―dijo ella que se bebió el licor de golpe y pidió otro―, tienes razón, esta cita apesta.


    ―Eso te pasa por no aceptar mi invitación, doctora.


    ―Es que este es un favor a mi amiga, pero no pensé que sería semejante tortura ―dijo lamentándose y haciendo un puchero con sus labios esa noche pintados de rojo. Gael sintió que se le salía el corazón cuando fijó sus ojos en aquella boca.


    ―Oh, qué buena amiga eres. Tanto que hasta te inmolarías por ella o hasta aguantarías una mala cita ―dijo Gael irónicamente y volviéndole a sonreír burlesco.


    ―Claro, ella es una muy buena amiga, ha estado en las buenas y las malas conmigo. Sobre todo cuando... ¿Y yo por qué te estoy contando todo esto? Solo quiero beber mi whisky, así es que cállate y no me molestes.


    ―Bueno ―dijo él que bebió de su vaso mientras miraba a la enfadada mujer a su lado y no pudo evitar sonreír otra vez.


    Gael volvió a mirar al sofá donde antes estuviera Chloe y vio cómo la cita de la doctora miraba de un lado a otro, de seguro buscándola. El hombre se puso de pie y empezó a mirar a su alrededor.


    ―Creo que tu amigo te está buscando ¿No sería mejor que volvieras con él?


    ―No, ¿estás loco? Si tengo que escuchar su charla por media hora más, mi cabeza explotará. ¿Sabes que es una buena fecha para adquirir un bien inmueble?


    Gael se la quedó mirando extrañado por aquella pregunta, ella negó con la cabeza y dio un nuevo sorbo a su whisky.


    ―Pero creo que vas a tener que seguir oyendo su charla ya que él viene hacia aquí.


    Chloe abrió los ojos y giró su cabeza. Gael había visto cuando Joe buscaba y buscaba a la doctora hasta que la vio en la barra y ahora se dirigía hacia ella.


    ―Ay, no, no quiero estar en ese sofá otra vez. Estoy harta.


    ―Pero ya está aquí ―dijo Gael divertido al ver cómo Chloe abría los ojos y buscaba por dónde escabullirse, pero ya era tarde, Joe estaba muy cerca de la barra.


    Chloe pensó que debía hacer algo. Tenía que quitarse a Joe de encima y dejarle bien en claro que no quería nada con él y así escapar del lugar aunque fuera antes de la hora que había prometido a Linda. ¿Qué podía hacer?


    Miró a Gael que estaba muy divertido con la situación. Él le sonreía mientras veía a Joe acercarse. Chloe se bajó del taburete y se paró frente a él. Gael se la quedó mirando extrañado cuando la vio acercarse. Joe ya estaba ahí, ella no se lo pensó más y de la nada se echó al cuello de Gael para luego unir sus labios a los de él en un beso que los sorprendió a ambos.


    


    



    8


    El pulso de Gael estaba muy acelerado. Estaba besando a Chloe y no quería dejar de hacerlo. Ella lo besaba suavemente y, cuando sus lenguas se encontraron, sintió que su piel se ponía de gallina.


    Chloe se había lanzado a la boca de Gael de manera desesperada como escape de su cita y esperaba que Joe se alejara de ella cuando la viera besando a otro hombre. Lo que no tuvo en cuenta es que besar a Gael Miller le estaba resultando más que agradable de lo que había imaginado, si hasta se estrechó más al cuerpo del hombre que la tomó por la cintura para atraerla contra él.


    Siguieron besándose ante la atónita mirada de Joe que no había pronunciado palabra al ver a la pareja.


    Gael no quería separarse de la boca de Chloe, pero ella tenía que decirle algo al pobre hombre que había salido con ella.


    ― ¡Chloe! ―exclamó Joe que la miraba con el ceño fruncido esperando una explicación por parte de ella― Qué es todo esto. Qué haces con este hombre.


    ―Oh, Joe ―dijo ella que se apartó de Gael con el rostro sonrojado. Sentía sus piernas temblorosas, el pulso acelerado y que un enorme deseo recorría su cuerpo―. Lo siento, ya te iba a avisar que me encontré con mi ex novio... ¿Tú me entiendes, no?


    Ella había inventado una mentira y Gael sonreía por lo bajo por la imaginación y la facilidad para mentir de la doctora.


    Joe la miró ofendido y sabiéndose perdedor. No dijo ni una sola palabra más, giró sobre sus talones y salió del bar con un enojo palpable.


    ―Vaya historia que te has inventado, doctora.


    ―Sí, bueno... yo no quería... yo no ―balbuceó ella mientras nerviosa se pasaba una mano por el cabello.


    Se quedó mirando a Gael y sintió el gran calor en sus mejillas. En ese instante ella podía sentir como si una gran fuerza la impulsara a volver a los brazos de él, como si él fuera un imán y ella no pudiera resistirse. Él alargó una mano y la acercó para acortar la distancia entre ellos.


    ―Creo que nosotros estábamos en algo muy importante ―dijo él que sonrió elevando una de las comisuras de su boca.


    ―Creo que sí ―dijo ella que no se lo pensó más y se dejó llevar por los labios de aquel hombre.


    Gael la deseaba con locura. Besaba su boca con placer, pero la necesidad de besar cada centímetro de piel femenina se instaló en su interior en ese instante. Por su parte ella estaba en las nubes y no quería bajar de ese lugar. Su piel era recorrida por una especie de corriente eléctrica que se incrementaba con cada choque de sus lenguas.


    Chloe fue invadida por un gran deseo como hace mucho tiempo no le sucedía. Quería dejarse llevar, quería experimentar el placer que de seguro ese hombre que la besaba de manera tan sensual le daría.


    Él se separó del beso y la miró directo a los ojos que en ese momento brillaban de excitación.


    ― ¿Quieres ir a mi casa y seguir con esta conversación? ―ella sonrió, conversar era lo que menos se le pasaba por la mente.


    ―Claro, me encantaría ―respondió ella sin titubear.


    ―Bien, entonces vámonos.


    Gael la tomó de la mano y caminó con ella entre la gente. Chloe miró hacia el sofá que, ella hace solo unos instantes hubiera ocupado, y vio a su amiga que sonreía embelesada a su acompañante. No la necesitaría, se dijo, así es que podía irse tranquila con Gael.


    Subió al automóvil que un día ella hubiera manejado y se hicieron hacia el tráfico de la noche. Un nudo se comenzó a formar en el estómago de ella. De pronto en su mente una molesta voz le preguntó si estaba haciendo lo correcto. «Ya cállate. No quiero pensar en nada. Esta noche no.» Se dijo mentalmente.


    Quería disfrutar esa noche. Una noche y nada más. Solo una noche, porque estaba segura de que Gael Miller solo podría brindarle eso y ella lo aceptaría de buena gana sin más.


    Llegaron al departamento de Gael. Él abrió la puerta y la hizo pasar a ella primero. Estaba feliz de tenerla en su espacio ya que, desde el primer día en que la vio, había algo en ella que lo atraía de sobremanera


    ― ¿Quieres algo de beber? ―ofreció él mientras veía cómo ella entraba en el salón y miraba todo alrededor.


    ―Solo agua, por favor.


    Él fue hasta la cocina por el agua mientras Chloe miraba con curiosidad toda la decoración del lugar. Todo exudaba masculinidad, parecía que por ahí nunca había pasado la mano de una mujer.


    De pronto ella quedó con su mirada fija en una fotografía. El paisaje era hermoso y ella lo reconoció enseguida ya que cada semana lo frecuentaba. El lugar era el Central Park y la fotografía había sido tomada en otoño ya que los tonos rojizos dominaban las hojas de los árboles del parque.


    Cuando Gael volvió al salón la encontró admirando la fotografía que hace un año atrás tomara en el Central Park y que ahora colgaba de una de sus paredes. Se acercó a ella y se situó a su lado. Ella no se movió ni un solo centímetro cuando sintió su presencia, estaba fascinada con la imagen frente a sus ojos.


    ―Tu agua ―dijo él que extendió un vaso frente a ella. Chloe tomó el vaso agradeciéndole, bebió un gran sorbo y dejó el vaso sobre una mesa y luego volvió su mirada al paisaje otoñal.


    ―Esta fotografía es muy buena. Los colores son tan nítidos. El Central Park es mi parte favorita de Nueva York.


    ―Cuando tomé esta foto había una excelente luz, y bueno, mi cámara hizo el resto.


    ― ¿Me estás diciendo que tú tomaste esta fotografía?


    ―Sí. ¿Por qué te sorprende tanto? La fotografía es mi pasatiempo. Cuando quieras puedo hacerte unas fotos, de seguro la cámara te amará.


    ―Oh no, gracias, no me gustan mucho las fotos.


    ―Qué lástima, porque eres muy bella y serías una muy buena modelo. ―Él tomó un mechón del oscuro cabello de ella y lo acarició delicadamente entre sus dedos.


    Chloe lo miraba con la boca entreabierta, las mejillas de Gael se habían sonrojado y también lo vio tragar en seco. Él dejó el mechón y ahora acariciaba la suave mejilla femenina. Se acercó un poco más y la besó. Chloe sintió como una especie de vértigo se apoderaba de ella, nunca antes se había sentido así.


    Gael la besaba con pasión y se sorprendió ante la sensación de urgencia y necesidad que aquella boca le estaba provocando.


    ―Ven, sígueme ―pidió él con la voz agitada y ronca por el deseo. Tomó la mano de ella y la guió por el salón hasta su dormitorio.


    Chloe estaba nerviosa y no sabía muy bien por qué. No era la primera vez que tenía sexo luego de la muerte de su esposo. Si hasta hace solo unas semanas atrás había tenido lo suyo con Simon Parker, pero con él no había experimentado el nerviosismo, el nudo en el estómago y las ganas de sentir los labios masculinos en su piel como le estaba provocando Gael Miller.


    Eso la asustó un poco, ella siempre había sido dueña de la situación y de sus deseos, pero ahora sentía la necesidad de dejarse llevar y de no pensar en nada más.


    Gael se paró frente a ella, Chloe alargó la mano y desabrochó un botón de la blanca camisa que él llevaba ese día. A ese botón le siguió otro y otro hasta que la prenda estuvo totalmente desabrochada. Ella lo miró directo a los ojos, él le sonrió y luego ella le acarició el pecho deslizando suavemente sus dedos sobre la piel. Chloe no se contuvo más y luego posó su boca sobre el pétreo pectoral. Gael cerró los ojos ante aquella caricia, una simple y suave caricia que hizo que se excitara más, si eso era posible.


    Con sus manos Gael comenzó a incursionar bajo la blusa de Chloe hasta que dio con el cierre. Lo abrió y rápidamente pasó la prenda por la cabeza de ella. Ahora la doctora estaba frente a él solo con brasier y falda. Él quería besar y descubrir cada centímetro de aquella suave piel y lo haría de inmediato. Tomó a Chloe por la cintura y la fue llevando hasta dejarla sobre su cama.


    Chloe cerró los ojos y soltó un suave gemido cuando él se apoderó de uno de sus senos con una mano mientras que el otro recibía la atención de su boca. Ella no se dio cuenta en qué momento había perdido la falda y la tanga, ahora solo sentía la boca y la lengua de Gael sobre su piel.


    ―Me encanta cómo luces en tacones. Eres demasiado sexy ―dijo él mientras le acariciaba una pierna hasta el tobillo y miraba el altísimo tacón que ella estaba usando ―, pero ahora te los tendré que quitar.


    Ella asintió con rapidez, luego vio que él se comenzaba a quitar los jeans mientras se acercaba a una de las mesas de noche que había en la habitación. Gael sacó un preservativo de un cajón y luego volvió junto a ella en la cama.


    Gael bajó sobre ella y volvió a asaltar aquella boca que lo estaba volviendo loco. Chloe le acarició la espalda deleitándose en su suavidad.


    ― ¿Viste cómo es la vida, doctora? ―dijo él sobre la boca de ella―. Me rechazaste, pero de igual manera terminaste en mi cama.


    ―Lo que tiene que ser, será ―susurró ella y luego gimió cuando sintió la erección de Gael contra su pubis.


    ―Me gusta... Lo que tiene que ser, será. ―Él se apartó para quitarse la ropa interior y colocarse el condón con prisa.


    Gael bajó sobre ella y de a poco la fue penetrando. Apretó la mandíbula, luego se mordió el labio inferior para no soltar un gemido. Ella sintió cómo un gran calor la abrasaba y el corazón le latía tan fuerte, que pensó que sería posible que este se le saliera del pecho.


    Chloe recibió cada embestida con gusto, estaba sintiendo cómo el placer se hacía cargo de ella. Se sentía hermosa, deseada, viva. Si tan solo pudiera conservar esta sensación por siempre dentro de mí, pensó.


    Él seguía dándole placer tocando y besando en los lugares precisos, como si ya se conocieran, como si fueran amantes desde hace mucho tiempo. En un movimiento rápido ella lo hizo girar, ahora estaba sobre él que se deleitaba con la vista del cuerpo femenino sobre el suyo, montándolo, marcando el ritmo con sus caderas, eso casi le hizo perder el poco control que le quedaba.


    Ella era una hermosa visión, con su cabello oscuro cayendo sobre sus pechos. Gael se incorporó y quedaron con sus caras frente a frente.


    ―Chloe... ―susurró él mientras se perdía en la inmensidad de la oscura mirada de la mujer.


    Con una mano él tiró suavemente del cabello de ella lo que hizo que Chloe dejara su cuello dispuesto para que él lo besara y así él lo hizo, recorriendo con sus labios y su lengua ahí donde el pulso latía desbocado. Él se giró y ahora ella se encontraba abajo nuevamente. Gael tomó sus manos y las puso sobre su cabeza uniéndolas con las suyas.


    Gael comenzó a moverse más rápido, ella ya sentía que su culminación estaba cerca. Hundió la nariz en el cuello de él y se dejó ir mientras el perfume masculino se grababa para siempre en su memoria y el placer se apoderó de ella elevándola al cielo. Su boca soltó un gemido erótico. Él apretó fuertemente las manos y se dejó llevar por el clímax tras ella, la besó dejando escapar un gruñido que ahogó en la boca de Chloe.


    Chloe mantuvo los ojos cerrados, en su oído escuchaba la respiración agitada de Gael mientras su aliento cálido le acariciaba la piel de su mejilla. No quería moverse, no quería romper el contacto con él. Quería que aquello durara para siempre. Aquel pensamiento la perturbó y se removió bajo Gael que la liberó de su peso y se acurrucó junto a ella en la cama.


    No dijeron ni media palabra, no hacía falta. Ella cerró los ojos, se dijo que solo sería por un momento, luego se vestiría y se iría a casa. Sintió que él se pegaba a su espalda y así fue cayendo en un letargo que la llevó al sueño.
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    Chloe siempre bromeaba con sus amigas de que tenía el sueño muy liviano. Ya lo había demostrado en sus años de internado de medicina, siempre despertaba ante el más mínimo ruido por muy cansada que estuviera.


    Esa noche no fue la excepción. Movió la cabeza ya que algo le molestaba. Salió del sopor del sueño, pero no abrió los ojos de inmediato. Un molesto ruido se oía en aquel departamento. Un ruido que, además de molesto, se le hacía muy familiar.


    ―Mi teléfono ―dijo abriendo los ojos asustada. Aún era de noche, quizás solo habían pasado un par de horas desde que se quedara dormida. Algo había pasado y tenía que ser algo grave para que su móvil sonara a esa hora.


    Se levantó tratando de no despertar a Gael. Tenía que ir en busca de su bolso que se encontraba en la sala. Miró a su alrededor con qué podría cubrirse el cuerpo desnudo y vio la camisa de Gael tirada en el piso. La tomó y se la puso, luego con rapidez caminó hasta la sala donde encontró el bolso sobre un sofá, lo abrió y sacó el teléfono rogando para que la llamada no fuera de su casa. Se sintió algo más tranquila cuando vio que era del hospital de donde la llamaban.


    ―Hola ―dijo ella y esperó una respuesta.


    ―Doctora Randall, disculpe que la moleste, pero es que tenemos una urgencia. Hubo un accidente múltiple en el centro y traen a varios heridos de gravedad. Esta noche solo están el doctor Parker y el doctor Lewis que ya están en el quirófano. Estoy tratando de ubicar a la doctora Carter, pero me ha sido imposible...


    ―No te preocupes, voy de inmediato.


    ―Gracias, doctora Randall.


    Chloe cortó la llamada y caminó rápido de vuelta al dormitorio y se movió de un lado a otro buscando su ropa.


    Gael abrió un ojo, miró a su lado y encontró que estaba solo en la cama. Se incorporó y vio a Chloe que, con una rapidez digna de un récord, juntaba toda su ropa. Ella iba vestida con su camisa y él pensó que la prenda le sentaba muy bien. Se veía demasiado sexy.


    ― ¿Qué sucede, doctora? ―dijo él mientras le sonreía adormilado y se pasaba una mano por el cabello lo que hizo que luciera más despeinado ― ¿Es que pensabas abandonarme en medio de la noche y sin darme un besito de despedida?


    Chloe ya tenía todo en sus manos y ahora caminaba hacia una puerta que se imaginaba era el cuarto de baño.


    ―Me acaban de llamar del hospital. Hubo una emergencia y tengo que ir de inmediato.


    ―Podrías haberte buscado una mejor excusa para tu abandono ―dijo él con falsa indignación.


    Ella trató de no sonreír y se metió en el baño donde se refrescó y se vistió con prisa. Luego salió y vio que Gael estaba sentado en la orilla de la cama solo usando bóxer. El cuerpo de aquel hombre era una gran tentación, pensó. Tragó en seco ya que el deseo de lanzarse sobre él cruzó por su mente. Sacudió la cabeza para que aquella idea tan tentadora la dejara en paz. Tenía que marcharse, había gente que la necesitaba.


    ―Bien, será mejor que me vaya.


    ― ¿Quieres que te lleve? ―ofreció él levantándose y acercándose a ella.


    ―No es necesario, gracias.


    Él asintió con la cabeza y la dejó ir. Ella caminó rápido por la sala hasta que estuvo en la puerta. Puso la mano en el pomo para girarlo, cuando oyó que Gael la llamaba.


    ―Chloe ―dijo él que en unas cuantas zancadas estuvo a su lado.


    La miró a los ojos y tomó su rostro entre sus manos, luego la besó. Fue un beso profundo, como si con aquel beso él quisiera que ella lo recordara durante toda su jornada.


    ―Adiós, Chloe ―dijo Gael que la miró una última vez. Ella no dijo nada, solo tragó en seco y salió del departamento.


    


    Gael se quedó mirando la puerta cerrada por unos segundos. Le hubiera encantado que ella se quedara en la cama y seguir con lo que habían comenzado. Había algo en Chloe, algo que a él le gustaba mucho, algo que quería descubrir y aquel pensamiento le sorprendió. Nunca había conocido una mujer que le llamara tanto la atención y, aunque eso le gustaba, de igual manera le molestaba.


    Él no era dado a lo romántico ni al amor, solo sexo sin complicaciones. Así había vivido su vida hasta ese día y le había ido muy bien así.


    ―Seguro que me pilló con las defensas bajas ―se dijo cuando repasó su actitud y aquel beso de despedida lleno de deseo y anhelos―. Ah, qué tonto. Mejor me voy a dormir, de seguro que mañana esto será historia pasada, como siempre.


    Con esa idea él volvió a su cama donde dio muchas vueltas. El perfume de Chloe se había impregnado a la ropa de cama y así se le hacía imposible no pensar en ella. Luego de un rato girando sobre sí mismo en la cama, y soltando un bufido exasperado, cerró los ojos y se obligó a dormir para olvidar todo.


    


    Los tacones de Chloe repicaban en las blancas baldosas del hospital mientras ella caminaba con rapidez por la sala de urgencias. Llegó hasta el vestidor y se cambió la ropa que había usado para su cita por un traje azul para entrar en el quirófano.


    Llamó a su madre para decirle lo sucedido y que, cualquier cosa, no dudara en llamarla al hospital. Luego de eso salió del vestidor y se encaminó hacia donde la necesitaban.


    Un choque múltiple, le informaba una enfermera. Muchos heridos, tres de gravedad. Dos habían entrado a pabellón y otro estaba siendo llevado en ese momento, Chloe se alistó para cumplir con su trabajo.


    El accidentado era un hombre joven. Tenía sangre en el rostro y le habían informado que su bazo estaba roto. Ella miró al hombre, tendría la misma edad de su esposo cuando este murió. Cerró y abrió los ojos un par de veces, no debía llorar justamente ahí, no en ese instante donde el hombre en la camilla la necesitaba con urgencia para que le salvara la vida.


    Chloe sacudió la cabeza para que los recuerdos de Mark y de su accidente desaparecieran. Pidió bisturí y comenzó con la cirugía.


    Dos horas más tarde Chloe entraba en la sala de descanso de urgencias. La cirugía había sido todo un éxito y se sentía mucho más tranquila. Tomó una taza de café y se recostó en un sofá. Aún le quedaba un par de pacientes menos graves y a los cuales ya había pedido una serie de estudios.


    ― Aquí estás, amiga ―la voz de Linda Carter le hizo levantar la vista a Chloe.


    ―Hola, Linda, pensé que no te vería por aquí esta noche. Me dijeron que no te podían ubicar.


    ―Sí, tenía mi teléfono apagado. Estaba en el departamento de Will, bueno... ya sabes... ―dijo Linda rodando los ojos y sonriendo pícara―. Él estaba durmiendo y yo fui al baño. Encendí el celular para llamarte y me encontré con muchas llamadas perdidas y unos mensajes. Vine a penas pude.


    ― ¿Y por qué querías llamarme a estas horas de la madrugada?


    ―Bueno, verás... Salimos del bar con Will y, como no había luces de ti ni de Joe, supusimos que se habían ido juntos. Me fui a su departamento y, apenas pusimos un pie dentro, Joe llamó furibundo a Will diciendo que lo habíamos engañado con su cita. Que mi amiga lo había dejado por otro hombre, que tú le dijiste que era tu ex novio.


    Chloe maldijo por lo bajo. Linda era una curiosa de primera y de seguro querría saber quién era ese hombre porque ella, como su amiga, sabía perfectamente que Chloe no tenía un ex novio, al menos no en esta parte del país. Pero ella no quería contarle con quién se había involucrado sexualmente esa noche y, aunque sabía que ella se pondría muy pesada tratando de sonsacarle información, ella no revelaría el nombre del individuo.


    ―Sí, me fui con alguien, pero no me puedes culpar, Joe era todo menos una cita prometedora. Solo estaba contando los segundos para marcharme a casa.


    ―Ya... Pero vamos, cuéntame quién es ese hombre misterioso. ¿Fuiste a su departamento? Pero qué pregunta, claro que fuiste, si Joe dijo que se estaban besando indecentemente cuando los encontró en la barra del bar.


    ―Indecentemente... pero qué se cree ese imbécil insufrible. Nada de indecente, todo normal. Qué rabia con ese idiota.


    ―Vamos, Chloe dime quién es ese tipo y cómo estuvo tu noche. ―Linda se acercó al sofá donde Chloe seguía bebiendo su café sin soltar prenda.


    ―Solo te diré que lo pasé muy bien, pero ni pienses que te voy a revelar su identidad. Ni lo sueñes, amiga.


    ―Eres muy mala conmigo. Pero igual lo voy a averiguar.


    ―Suerte con eso ―dijo Chloe que se levantó del sofá y rellenó su taza de café―. Ahora iré a ver a unos pacientes. Urgencias está casi al máximo.


    ―Lo sé, yo también iré.


    


    Simon Parker había estado escuchando la conversación de las amigas ya que la puerta de la sala de descanso de los doctores estaba entre abierta. Al oír la voz de Chloe se quedó ahí fisgoneando, primero con curiosidad y luego con rabia cuando escuchara que Chloe había ligado a otro hombre. Imaginársela en brazos de otro lo llenó de ira.


    ¿Quién sería aquel maldito desconocido que se entrometía en su camino? La mente de Simon trabajaba a mil por hora tratando de averiguar quién sería ese personaje que aparecía de la nada y que, por lo visto, a Chloe le importaba mucho resguardar su identidad.


    Él vio cómo ambas amigas caminaban por el pasillo hacia la atención de urgencia y las siguió. Quería hablar con Chloe, necesitaba estar cerca de ella, ver sus ojos oscuros y aquella sonrisa que enamoraba.


    Chloe estaba ya viendo a un paciente que solo requería de un yeso en el brazo y analgesia. Miró hacia su derecha cuando el doctor Parker llegó a su lado.


    ―Hola, Chloe. Supe que tu cirugía salió muy bien ―dijo él sonriendo, tratando de que los celos por un hombre sin rostro no lo hicieran decir nada inadecuado.


    ―Sí, todo bien en la cirugía. ¿Y a ti cómo te fue?


    ―Bien. Muy bien.


    Chloe asintió con la cabeza y pidió a una enfermera que terminara con la atención del paciente. Ella salió de ese cubículo para tomar la ficha de otro accidentado, Simon la seguía en todo momento y, antes de que viera a otro paciente, él habló.


    ―Creo que seguiremos aquí por un par de horas más. ¿Qué te parece si luego te invito a desayunar?


    ―Te agradezco la invitación, Simon, pero al terminar aquí me voy directo a casa. Necesito una ducha y dormir un poco ―respondió ella que no quería ser grosera, pero de igual manera no le interesaba salir a desayunar con él. No quería darle más falsas esperanzas a Simon.


    ―Oh, vamos Chloe, que solo es un desayuno no una propuesta de matrimonio.


    ―Estoy cansada y solo quiero ir a casa. Ahora, iré a ver a mi paciente.


    Chloe desapareció de su vista y Simon sintió una gran rabia por el rechazo a su invitación. ¿Es que acaso luego de salir del hospital se iría a ver con aquel hombre? Aquel pensamiento lo enfureció más y una idea se alojó en su mente. Averiguar quién era el hombre con quien Chloe había estado esa noche.
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    El domingo Gael estaba en el almuerzo acostumbrado en casa de sus padres, aunque estaba un poco distraído de la conversación en la mesa y sus hermanos ya se lo habían hecho notar un par de veces. Y claro que estaba distraído si en su mente pensaba una y otra vez en Chloe Randall.


    Se había sorprendido al despertar aquella mañana mirando la cama y deseando que ella estuviera ahí. ¿Qué clase de hechizo le había lanzado ella para tenerlo de aquel modo? Se regañó más de una vez por ser un tonto que se deslumbraba por una bella mujer, pero es que no lograba sacársela de la cabeza. No podía dejar de pensar en la suave piel de Chloe, en sus labios y en lo apasionada que había sido ella en la cama.


    ― ¿Todo bien, Gael? ―preguntó Sarah que había entrado en la cocina donde él se había refugiado para que su familia no lo siguiera molestando.


    ― ¿Perdón? ―dijo Gael moviendo la cabeza ya que no había escuchado la pregunta de su cuñada por estar distraído.


    ― ¿Qué pasa contigo, Gael? Has estado como lejano durante todo el almuerzo. Tus hermanos ya empezaron a murmurar y a hacer apuestas sobre qué es lo que te tiene así. Nathaniel asegura que es por una mujer.


    Un leve rubor cubrió las mejillas de Gael y luego dio un sorbo a la taza de café que estaba bebiendo.


    ―Yo estoy bien, solo pensando en el trabajo, no es nada más que eso ―respondió él esquivando la mirada de Sarah.


    ― ¿De verdad que solo es eso? O tal vez es algo más grave. ¿Algo de salud? Gael... ―dijo ella que abrió los ojos pensando lo peor sobre el estado de su amigo y por instinto se llevó la mano a su vientre que ya se comenzaba a notar.


    ―No, Sarah... ―dijo él que preocupado la llevó hasta una silla y la hizo sentarse―. Estoy bien de salud, no te preocupes.


    ―Bueno, te voy a creer por esta vez. Supongo que si te pasara algo malo me lo contarías, ¿verdad?


    Él sonrió y asintió con la cabeza. Sarah era, además de su cuñada, una muy buena amiga, pero no le diría que la doctora Randall ocupaba sus pensamientos, no era necesario ya que él había decidido que aquella misma tarde se olvidaría de ella.


    ―Ya, pero no te voy seguir torturando más. Solo vine por un té.


    ―No te levantes ―pidió él cuando ella hizo el amago de levantarse―, yo te lo sirvo.


    Sarah observaba detenidamente a Gael y pensó si sería verdad que su actitud era por causa del trabajo o si su marido tenía razón y ese estado tenía nombre de mujer. Pero de momento no indagaría más allá y se quedaría con la explicación de su cuñado.


    


    Chloe había vuelto a su casa demasiado cansada luego de la agitada noche. Ya estaba en la cama y se disponía a dormir, ojalá por muchas horas seguidas. Cerró los ojos y a su mente vino la piel de Gael. Un escalofrío de excitación se apoderó de ella. No podía ser que él siguiera en su cabeza, solo había sido sexo, solo una noche que tenía que olvidar pronto, pero el recuerdo de Gael la estaba atormentando.


    Dio un par de vueltas en su cama, quería poner su mente en blanco, pero no lo lograba ya que la imagen de Gael, de su sonrisa y sus ojos claros, aparecía en todo su esplendor en sus recuerdos.


    Hace tiempo que un hombre no la inquietaba tanto, nadie desde su esposo Mark. ¿Y qué significaba eso? ¿Qué se suponía que tenía que hacer? Gael ni siquiera le había pedido su número de teléfono, ni una nueva cita, con eso estaba claro que para él se trataba de sexo de una noche y ya. Y así tendría que verlo ella también, se regañó. Su vida no necesitaba complicaciones.


    Se acurrucó en el medio de la cama y, pensando en Gael y en qué hacer para olvidarlo, se quedó profundamente dormida. Sus sueños los llenó Gael quien le sonreía y le tendía una mano que ella estaba reacia a coger hasta que se daba por vencida y, tomados de la mano, caminaban por un parque hasta desaparecer.
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    Gael entraba en el gimnasio. Quería sacar el stress de su cuerpo luego de una pesada jornada laboral. Comenzó a saltar cuerda y luego quería entrar en el ring de box, aunque ese día no lo acompañaría su hermano mayor ya que estaba fuera de la ciudad, en su lugar había llevado con él a Gabriel al gimnasio.


    ― ¿Crees que hoy veré a la doctora esa que te dejó noqueado? ―preguntó Gabriel mientras subían al ring.


    ―No lo sé ―respondió Gael con aspereza―. Y aunque supiera su horario no te lo diría. Además no te hagas ilusiones con Chloe...


    ―Chloe... Le sabes el nombre y todo. Creo que tienes más interés en ella de lo que nos quieres hacer pensar.


    ―Nada de eso, enano. Y ahora vamos a boxear, pero ten cuidado con mi nariz, por favor.


    Los hermanos comenzaron con su pelea. Con esa imagen se encontró Chloe cuando puso un pie dentro del gimnasio.


    Los dos hombres se medían en un combate donde uno de los boxeadores tenía movimientos más rápidos que el otro. Los boxeadores se movían de un lado a otro en el cuadrilátero, ella dio un par de pasos para acercarse más al lugar y pudo ver con claridad de quién se trataba. Uno de ellos era Gael Miller.


    Ella se quedó observando pasmada. Ambos hombres llevaban el torso desnudo y el sudor les cubría la piel. Chloe sintió que la boca se le secaba, el recuerdo de sus labios contra aquella suave piel hizo que un exquisito cosquilleo la recorriera por completo.


    Chloe siguió observando el ring por unos minutos más hasta que se dijo que ya era suficiente de tortura. Se cambiaría de ropa e iría a la trotadora para despejarse un poco.


    Gael y Gabriel seguían en lo suyo sin darse cuenta de quien los había estado observando. Continuaron por un par de asaltos más hasta que Gabriel se dio por vencido.


    ―Creo que ya está bueno, ¿no? ―dijo Gabriel que se quitaba los guantes para poder beber agua.


    ―Qué poco aguantas, hermanito. Eres un inclenque ―lo picó Gael, que recibió un chorro de agua como respuesta.


    ―Hey, ¿esa que va ahí no es tu doctora? ―preguntó el hermano menor y Gael giró de improviso la cabeza para mirar hacia donde estaban fijos los ojos de Gabriel.


    Chloe salía de los vestuarios y en ese preciso instante había girado su mirada hacia el ring para encontrarse con los ojos de Gael. Su primer impulso fue detenerse, pero reaccionó rápido, apartó su mirada de la de él y continuó su camino rumbo a las máquinas de ejercicios.


    Gabriel saltó del ring mientras Gael miraba cómo se alejaba y seguía el mismo camino que había hecho Chloe.


    ―Maldición ―gruñó Gael al intuir que Gabriel iría por Chloe y fue tras él.


    Chloe caminó hasta las máquinas trotadoras y se subió a una. Comenzó con una caminata normal para calentar. Miró hacia un lado y vio que un hombre joven y guapo la miraba con suma curiosidad.


    ―Hola ―dijo Gabriel que se acercó más a la máquina ― ¿Te acuerdas de mí?


    ― ¿Debería? ―preguntó ella en una media sonrisa.


    ―Bueno, yo me acuerdo de ti. Tú eres la mujer que casi desfiguró el rostro de mi hermano de un portazo.


    Al oír eso Chloe se sonrojó y detuvo la máquina. Se quedó mirando el rostro bello y descarado del hombre frente a ella.


    ― ¿Eres hermano de Gael?


    ―Claro, soy Gabriel Miller y tú eres Chloe, por lo que he oído.


    ¿A quién había oído Gabriel? Se preguntó ella. Es que acaso Gael le había contado a su hermano sobre ella y su noche de sexo. Ahora sentía la cara demasiado caliente. De seguro estaba roja hasta más allá de la raíz del pelo.


    Gabriel miró a la bella mujer que era Chloe. Ese día vestida con ropa deportiva y su cabello sujeto en una larga y negra trenza que le caía sobre un hombro.


    ―Gabriel... ―La grave voz de Gael interrumpió el silencio que se había formado y él llegó hasta estar cerca de Chloe― Hola, Chloe. ¿Cómo estás? Espero que mi hermano no te haya dicho nada impertinente.


    ―Hola, no, nada de eso.


    ―Bien ―dijo él que miró a su hermano que no tenía ojos para nadie más que Chloe.


    ― ¿Chloe, quieres ir a cenar? ―preguntó Gabriel de pronto y Gael apretó fuertemente la mandíbula―. No tiene que ser hoy, puede ser otra noche, no sé... ¿Qué dices?


    Chloe sonrió ante la inesperada invitación por parte de Gabriel. Pasó su mirada del menor de los Miller hacia Gael y vio que su mandíbula estaba muy apretaba, si no la soltaba comenzaría a rechinar los dientes.


    ―Gracias por la invitación, Gabriel. Quién sabe si algún día...


    ―Genial ―dijo él sonriéndole y guiñándole un ojo.


    ―Gabriel, me esperas en el vestidor, por favor ―dijo Gael en tono más que serio, cortando aquel coqueteo que le estaba molestando demasiado.


    ―Pero yo estoy teniendo una importante conversación con Chloe.


    ―Gabriel... Por favor. ―Gabriel miró el ceño fruncido de su hermano, había captado la indirecta, Gael quería estar a solas con la doctora.


    Gabriel musitó un "bien" algo enfurruñado, ya le pediría explicaciones a su hermano luego. Se despidió de Chloe y caminó rumbo a los vestuarios.


    ―Disculpa a mi hermano, a veces dice o hace cosas sin pensar.


    ― ¿A sí? Pensé que su invitación iba en serio ―dijo ella que se cruzó de brazos y miró el serio rostro de Gael.


    ― ¿Saldrías con él? ―preguntó tragando en seco al imaginarse a Chloe junto a Gabriel en una cita.


    ―Claro, ¿algún problema con eso?


    ―Oh, no, ninguno ―dijo él porque no tenía por qué inmiscuirse en las decisiones de ella. Pero algo, en el fondo de su ser, le decía que sí le molestaría que su hermano menor saliera con la doctora y ese sentimiento era un gran problema.


    ―Bueno, creo que seguiré en lo mío. ―Chloe volvió a poner en marcha la trotadora.


    ―Chloe... la otra noche no te pedí tu número de teléfono. ¿Me lo darías? Me encantaría invitarte a salir. No sé, a cenar o por una copa.


    Ella se lo quedó mirando sorprendida mientras que su corazón se aceleraba de solo pensar en salir con él en una cita. Una parte de ella se negaba a aceptar aquella invitación, algo le decía que se mantuviera alejada de él si no quería sufrir, mientras que otra parte le gritaba que aceptara, que a ella le gustaba mucho este hombre.


    ―Bien ―fue todo lo que ella dijo y luego le dio su número a Gael que lo anotó con premura en su móvil y luego se despidió de ella con una radiante sonrisa cruzando su boca.


    Él se alejó y ella soltó el aire que había estado reteniendo en sus pulmones sin que se diera cuenta. ¿Por qué Gael la tenía que alterar de aquella manera? Ella no estaba preparada para sentir todas aquellas sensaciones otra vez. Todo era confuso en ella y por un momento se preguntó si había hecho bien dándole su número de teléfono a Gael.


    


    Chloe estaba haciendo ronda por el hospital cuando su teléfono vibró en el bolsillo de su bata. No conocía el número y no quiso contestar. Cortó la llamada, pero enseguida el aparato volvió a sonar. Ante la insistencia de quien fuera que la llamaba, contestó.


    ―Hola ―dijo ella con voz suave.


    ― Hola, Chloe, espero no estar interrumpiendo nada importante en tu trabajo. ―La voz de Gael hizo que ella se sonrojara.


    ―No te preocupes, no interrumpiste nada.


    ―Qué bien. Bueno, te llamo para invitarte a cenar, ¿qué dices? Hoy a las ocho. Paso por ti. Dame tu dirección.


    Al oírlo decir eso Chloe sintió que un frío sudor le cubría el rostro. No, él no podía ir a buscarla, no podía saber dónde ella vivía. Tenía que mantenerlo alejado lo más posible de su vida privada.


    ―No te preocupes, dame la ubicación y llegaré sin problemas.


    ― ¿Estás segura? Para mí no es problema ir por ti.


    ―Estoy segura.


    ―Bien, entonces te envío la ubicación. Nos vemos esta noche.


    ―Sí, nos vemos. Adiós.


    Ella cortó la llamada y se quedó mirando el teléfono. Sonrió sin saber por qué y luego un nudo de nervios se alojó en su estómago. Esa noche saldría con Gael Miller y no podía negarlo, estaba encantada con aquella invitación.


    ―Creo que te acaban de dar una muy buena noticia. ― Simon Parker estaba a su lado y Chloe ni cuenta se había dado por estar pensando en Gael.


    ―Oh, sí, claro, claro, una muy buena noticia.


    ―Qué bien ―dijo él que caminó junto a ella que comenzaba a andar por el pasillo― ¿Qué haces esta noche? ¿Te gustaría ir al cine?


    Chloe se detuvo de pronto y se quedó mirando a Simon. Tal vez debería decirle que ya tenía planes con otro hombre y así terminaría con las invitaciones y el interés por parte del médico.


    ―Lo siento, Simon, pero ya tengo planes ―dijo ella y vio cómo él tragaba en seco.


    ― ¿Y puedo saber con quién? ¿Tu familia? ¿Otro hombre? ―preguntó Simon iracundo sin poder evitarlo y se arrepintió de inmediato de su actitud.


    ―Eso a ti no te importa. Te lo dije hace días, lo que pasó en tu casa ya pasó, ya fue. Ambos deseábamos que eso pasara, pero yo estoy segura de que no quiero que pase otra vez.


    Aquellas palabras fueron como un fuerte puño en el estómago para Simon. Había otro hombre y ella ya tenía planes con él, eso lo estaba volviendo loco.


    ―Chloe, si tú me dieras la oportunidad... mira, nos llevamos bien, te entiendo como nadie en tus horarios, nos gustan las mismas cosas, podemos hablar horas sobre medicina y te quiero con toda tu vida y lo que ello implica.


    Ahora fue el turno de Chloe de tragar en seco. Aquello se parecía mucho a una declaración de amor, lástima que ella no sintiera nada más allá que amistad por su colega.


    ―Pero es que yo no quiero a alguien igual a mí, Simon. Quiero alguien que me entienda, sí, pero también quiero a alguien con quien enfrascarme en discusiones con puntos de vista distintos. Te agradezco lo que sientes por mí, de verdad que sí, pero no puedo corresponderte, lo siento.


    Chloe lo miró con pena y arrepentimiento, nunca debió ir a la cama con él, eso había hecho que Simon confundiera todo. Ella giró sobre sus talones para seguir con su camino. Dio su segundo paso cuando él le dijo:


    ―Pero él no sabe nada de tu vida, ¿verdad? No le has contado nada sobre ti. ¿Qué pasará cuando le cuentes todo?


    ―No es necesario contar nada. Creo que ya hemos hablado lo suficiente y espero haber dado este tema por terminado.


    Simon la vio alejarse y apretó con fuerza los puños. Tenía que averiguar quién era aquel desconocido. Ningún hombre podía quitarle tan fácilmente a Chloe. Nadie, se dijo.
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    Chloe estaba nerviosa y se revisó por quinta vez el maquillaje en el pequeño espejo que llevaba en su bolso de noche. Sentada en el asiento trasero de un taxi ahora miraba hacia el paisaje que le presentaba la noche de Nueva York.


    Nerviosa se removió en el asiento y su estómago se apretó cuando vio que ya estaba cerca de su destino. Gael le había enviado la ubicación de un elegante restaurante y, según sus cálculos, ya estaba por llegar. Se miró una vez más en el espejo y suspiró... Todo estaba bien.


    ―Ya llegamos, señorita ―dijo el taxista mirándola por el espejo retrovisor.


    ―Gracias ―dijo ella y metió el espejo en su bolso. Tomó una honda respiración y salió del taxi a la calle.


    Una fresca brisa le acarició el rostro. Miró hacia la entrada del restaurante y se quedó parada, anclada en el lugar como si no pudiera moverse. Algo dentro de ella le decía que aún estaba a tiempo de girar sobre sus talones y volver a su casa, mientras que otra parte le decía que fuera valiente, que entrara y viera a Gael, que eso es lo que ella quería. Negó con la cabeza tratando de acallar a las molestas voces en su cabeza. Esa noche no quería pensar nada, ni en lo bueno ni en lo malo, solo quería ser una mujer disfrutando de una cena y de una grata y sensual compañía. Respiró profundamente y entró en el restaurante.


    La recibió un solícito hombre que le preguntó si tenía reserva a lo que ella dio el nombre de Gael Miller. El hombre le sonrió y le pidió su abrigo.


    ―El señor Miller la está esperando en el bar.


    El hombre le indicó hacia dónde debía dirigirse y ella, asintiendo con la cabeza, caminó con pasos temblorosos hacia el lugar.


    Chloe miró a su alrededor. Todo era muy lujoso y elegante. Paseó su mirada buscando a Gael hasta que lo encontró sentado a la barra del bar. Se quedó quieta mirándolo. Él no la había visto llegar y conversaba animadamente con el barman del lugar. Llevaba un traje negro con camisa blanca, esta desabrochada en sus dos primero botones, demasiado guapo, pensó. Ella se pasó la mano por su cabello y caminó hacia él.


    El hombre que estaba al otro lado de la barra, y que hablaba tan entusiastamente con Gael, de pronto se quedó mudo mirando al frente. Gael lo miró extrañado y luego siguió su mirada.


    ―Chloe ―susurró Gael cuando vio a la hermosa mujer que caminaba hacia él.


    Ella vestía un sencillo vestido en tono azul de manga larga, sin escote, pero la tela se pegaba a sus curvas como un guante y eso la hacía lucir mucho más sexy que si mostrara toda su piel. Gael tuvo que tragar en seco un par de veces, el deseo lo recorrió por completo solo al ver el contoneo de las caderas de Chloe mientras se le acercaba.


    ―Hola ―dijo ella sonriéndole mientras que él era incapaz de decir media palabra.


    ―Hola ―la saludó el barman mirándola embobado y puso un trago sobre la barra―. La barra invita.


    Chloe sonrió al hombre y le agradeció el gesto. Gael giró su rostro y lo miró con enojo, el barman solo se encogió de hombros y se fue a atender a otra persona.


    ―Estás bellísima ―dijo él. Ella le sonrió y se sentó en el taburete al lado del suyo ―. Bebamos algo y luego vamos a cenar. La comida aquí es excelente. Te lo aseguro.


    ―Qué bueno oír eso, porque la verdad es que tengo mucha hambre ―dijo ella divertida y luego dio un sorbo al trago que estaba frente a ella.


    A Gael le encantó oír eso. Las mujeres con las que había salido siempre picoteaban con desgano en los platos, pedían ensaladas o pequeñas porciones de algo. Escuchar a Chloe hablar con naturalidad que tenía hambre y no que contara las calorías o pidiera un trago diet, le había gustado mucho.


    


    ―Así que con Gael Miller. ―Simon apretó los dientes con rabia cuando vio que ella llegaba hasta Gael, lo saludaba sonriente y se sentaba junto a él en la barra.


    En ese instante una furia ciega lo tomó de pies a cabeza. Ver cómo ella le sonreía coquetamente a ese maldito hombre lo llenó de ira y dio un paso adelante para entrar en el bar y exigirle cuentas a golpes. En último momento se refrenó. No podía entrar ahí y armar un escándalo, Chloe nunca se lo perdonaría. Tenía que pensar en cómo sacarse a aquel intruso del camino. Tenía que calmarse y usar la cabeza fría, pero una oleada de caliente furia lo volvió a recorrer cuando la mano de Gael se posó en la cintura de ella.


    Maldijo una y mil veces, pero ya era hora de irse, ya sabía la identidad del misterioso hombre, ahora debía salir de ahí cuanto antes y encontrar la manera de alejarlo de ella.


    Esa noche él había seguido a Chloe para salir de una vez por todas de aquella incertidumbre que lo estaba matando. Quería saber quién se interponía entre ella y él, así es que fue hasta la casa de Chloe y se dedicó a vigilarla. Esperaba que lo que le había dicho en el hospital fuera solo una mentira para rechazar su invitación a cenar. Algo inventado para no salir con él, esperaba que así fuera, pero su corazón se detuvo cuando vio llegar el taxi y a ella vestida para una cita.


    La siguió en su auto a una distancia prudente hasta que llegó a un lujoso restaurante, aquello le hizo preguntarse con más curiosidad quién sería el desgraciado pretencioso hasta que entró en el bar y la vio junto a él, junto a Gael Miller, el hombre que, hace unas semanas atrás, fuera paciente de ella.


    De vuelta en su auto bufó una y otra vez maldiciendo a aquel hombre porque, había visto en la cara de Chloe, en sus gestos, en su sonrisa, que aquel maldito desgraciado le gustaba mucho. Pero él no dejaría que se la arrebataran. Él la había visto primero, él la había poseído primero, él la tendría por siempre. Solo bastaba que él abriera su boca y aquello se terminaría de inmediato.


    


    Gael no hacía otra cosa más que mirar a Chloe. El azul de su vestido hacía que sus ojos oscuros resaltaran más que siempre. Su cabello negro brillaba sobre sus hombros cayendo por sus senos como si de una oscura cascada se tratara y él estuvo tentado de alargar la mano y acariciar un mechón de aquella reluciente melena.


    ― ¿Te encuentras bien? ―preguntó ella viendo cómo él ni siquiera había hundido el tenedor en la exquisita comida que les habían servido.


    ― ¿Perdón? ―dijo él sacudiendo la cabeza y volviendo a la realidad.


    ―Te preguntaba que si estás bien, pareces algo distraído.


    ―Disculpa, es que yo... no puedo dejar de mirarte ―dijo él sinceramente y ella se sorprendió por eso, su rostro se cubrió de rubor.


    ― Gracias, qué halagador.


    ―Sabes que eres bellísima. En este salón no hay un solo hombre que no te haya mirado.


    ―Creo que exageras ―dijo ella y luego tomó su copa de vino y dio un largo sorbo.


    ―No exagero, solo digo la verdad. Solo la verdad, eso es lo más importante de todo.


    ― ¿Eso es lo más importante para ti? ―preguntó ella que de pronto se puso muy seria.


    ―Claro, la verdad sobre todas las cosas. Mis padres me criaron para que siempre fuera sincero en todos los aspectos de la vida. Creo que decir la verdad nos ahorra muchos malos ratos y malos entendidos en esta vida. ¿No estás de acuerdo?


    Ella solo asintió afirmativamente con la cabeza y volvió a dar otro trago al vino en su copa. La verdad... Ella no tenía que ser sincera con alguien que estaba solo de paso en su vida. Con ese pensamiento, y un poco más calmada por el vino ingerido, comenzó a cambiar de tema. Así se enteró de que él era abogado en la empresa familiar, que adoraba la fotografía y los autos de lujo.


    ― ¿Y por qué no tienes novia? Digo, pareces un buen partido.


    ― ¿Solo lo parezco? ―preguntó él quien elevó solo una comisura de su boca en una sonrisa pícara.


    ―Bueno, tú me entiendes. Tienes un buen trabajo, estabilidad económica, eres guapo...


    ― ¿De verdad piensas que soy guapo, doctora? ―Chloe se sonrojó y sonrió bajando la mirada.


    ―Sí, eres guapo, por eso pienso que debe de haber un montón de chicas queriendo atraparte y me cuesta creer que ninguna lo haya logrado.


    ―La verdad es que, aunque he conocido a muchas chicas, nunca he sentido el flechazo, como le dicen. O tal vez no esté hecho para el amor.


    Chloe lo miraba sorprendida, le costaba mucho creer lo que él decía, pero parecía sincero. Recién había hablado de siempre ir con la verdad por delante, así que sí era real. Y así como le gustaba lo que oía por parte de Gael, una extraña desazón se apoderó de ella en ese instante. Él nunca había sentido el "flechazo" porque no le interesaba. No creía en el amor, solo quería sexo sin complicaciones. No buscaba una relación real o duradera y eso ella tendría que tenerlo bien presente. Tal vez luego de esa noche no se vieran nunca más.


    ― ¿Y qué hay de ti, Chloe? Eres demasiado guapa, de seguro tienes a mil hombres a tus pies. ―Ella sonrió nerviosa, no le contaría que era viuda, no era necesario, no develaría nada de su vida privada.


    ―Bueno, si es así, no me he dado cuenta ―dijo ella que volvió a dar un sorbo al delicioso vino―. Creo que solo vivo para mi trabajo y no he tenido tiempo para una pareja.


    Él le sonrió y ella sintió su corazón latir más rápido. Se regañó mentalmente por dejarse afectar tanto por Gael. No quería sentir nada por él, tenía que bloquear sus emociones, si no, luego lo lamentaría. Si seguía pensando en Gael más allá del sexo, terminaría con el corazón roto.


    La cena siguió de manera entretenida. Hablaron de cine y música, de viajes y ella logró distraerse de sus sentimientos. Estaba encantada oyendo hablar a Gael que le contaba sus aventuras en lugares exóticos y recónditos donde siempre lo acompañaba su cámara fotográfica. Ella se sentía bien y a gusto a su lado y mucho tuvieron que ver las tres copas de vino tinto que había bebido.


    ― ¿Quieres ir a mi departamento por un café? ―ofreció él a lo que ella aceptó encantada.


    Mientras iban en el auto y ella miraba por la ventanilla, fue asaltada por incontables sentimientos y sensaciones. La idea de decirle que la llevara a su casa, que la noche había terminado para ella, pasó fugazmente por su cabeza, pero el deseo de volver a besarlo, de sentir esa boca masculina sobre su piel, pudo con ella y ahora, que quedaba poco para llegar a destino, la ansiedad y la excitación se hicieron cargo de ella.


    No sabía si su actuar era el mejor o el peor. Solo sabía que deseaba al hombre que estaba a su lado en aquel auto deportivo y lo deseaba con desesperación. Estaría bien si blindaba sus sentimientos. Estaría bien si no lo dejaba entrar en su corazón. Esos pensamientos le infundieron valor, estaba segura de que lograría separar sus sentimientos de sus deseos. Ella lo lograría.
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    Estaban en el departamento de Gael y ambos caminaron hasta la cocina por el café prometido. Él lo preparó con la maestría de un barista y ella quedó gratamente sorprendida cuando dio el primer sorbo a la taza.


    ― ¡Exquisito! ―exclamó ella cuando bebió el café. Cerró los ojos y soltó un suave gemido de placer.


    Gael tragó en seco al oírla. Aquella mujer era tan sensual, tan erótica y ella ni siquiera sabía que lo era, eso la hacía más deseable a sus ojos. Se acercó y con su dedo pulgar comenzó a delinear el labio inferior de ella. Chloe miraba el rostro de Gael, sus brillantes ojos azules, su respiración que comenzaba a agitarse.


    Él se pasó la lengua por sus labios que de pronto se le habían vuelto muy secos. Su mente estaba enfocada en los labios de Chloe, en besarlos, en hacerla suya. Tomó el rostro de ella entre sus manos, la miró fijo a los ojos, a aquellos ojos tan oscuros que le hacían desear perderse en ellos para siempre. Acercó su boca a la de ella y la besó. En su interior estalló algo desconocido para él, un ansia, un deseo nunca antes sentido y, aunque eso lo asustaba, de igual manera lo llamaba a hundirse en esa sensación.


    Chloe sintió que sus piernas flaqueaban con aquel beso y se maldijo por eso. No podía ser que fuera tan débil, pero mientras él la seguía besando, su mente se volvió una nebulosa y dentro de ella solo se albergaba el deseo de no pensar en nada y dejarse llevar por él y su pasión.


    Y así él lo hizo y se la llevó a la cama. La ropa fue desapareciendo entre besos y caricias ansiosas. Ella sentía que flotaba cuando la boca de Gael surcaba por todo su cuerpo. Nada importaba en ese momento, solo el vivirlo ahí y ahora. Chloe acarició la piel de Gael que ya no podía contenerse y la hizo suya como había estado deseando desde que la vio entrar en el bar del restaurante.


    Sus corazones agitados al unísono, sus cuerpos en perfecta sincronía. El éxtasis los alcanzó y ambos se dejaron ir encantados y satisfechos.


    


    Gael despertó en medio de la noche. Cuando abrió los ojos con lo primero que se encontró fue con el tibio cuerpo de Chloe que dormía a su lado. La observó por un momento desde esa posición y luego salió de la cama rumbo al baño. Cuando volvió se fijó en que ella no se había movido ni un solo centímetro en su lugar.


    Caminó hasta los pies de la cama y vio la imagen más bella que recordaba haber visto alguna vez. Chloe dormida ladeando un poco su cuerpo. Estaba solo cubierta por la blanca sábana y una pierna desnuda asomaba sobre ella. Una de sus manos reposaba sobre el vientre, subió la mirada y vio que la sábana cubría solo la mitad del seno derecho. El negro cabello desperdigado sobre la almohada, sus labios entreabiertos y su otra mano a la altura del rostro que era bañado por la tenue luz de la lámpara de la mesa de noche.


    ―Es hermosa ―susurró y se movió de prisa en busca de su cámara fotográfica.


    Con la cámara en mano volvió a su posición a los pies de la cama y comenzó a tomarle fotografías. Hizo una solamente de su rostro que lucía sereno y eso lo hizo sonreír. Luego volvió a la cama junto a ella y se acurrucó junto al tibio cuerpo que solo se removió balbuceando algo incoherente cuando él la rodeó con su brazo. Él hundió la nariz en la oscura cabellera aspirando el dulce aroma del perfume femenino y así se fue quedando dormido nuevamente.


    


    Chloe despertó de pronto y sintió que una mano la abrazaba firmemente por la cintura. Miró y vio que era una mano masculina, la mano de Gael, se dijo y una sonrisa se formó en sus labios. Se removió un poco en la cama y pudo oír la respiración de él en su oído. Su cuerpo pegado a su espalda que la cubría con una deliciosa calidez de la cual no se quería desprender, pero la realidad la sacó de golpe de su ensoñación y, por mucho que quisiera detener el tiempo para siempre en esa cama, no podía hacerlo. Tenía que volver a casa enseguida.


    Miró por la ventana de la habitación, aún no comenzaba a amanecer, pero tenía que deshacerse del abrazo de Gael y vestirse con rapidez.


    Chloe comenzó a girar lentamente, tratando de no moverse con brusquedad para no despertar a Gael. Quedó frente a su rostro y en ese instante deseó besar aquellos labios masculinos y marcados que la hacían llegar al cielo cuando se unían a los suyos.


    Lo miró por unos segundos más y decidió que ya era hora de abandonar esa cama. Se movió un poco más y logró llegar hasta la orilla, luego se deslizó sin problemas y salió de la cama. Buscó su ropa y caminó hasta el baño. Una vez ahí se miró en el espejo. Sus labios lucían hinchados y con un dedo los palpó. Una sonrisa asomó a su boca solo de recordar la noche y todo lo que Gael la había hecho disfrutar.


    ― ¡Pero ya basta! ―regañó a su reflejo en el espejo―. Es mejor que me vaya ahora mismo.


    Se vistió con rapidez y salió del baño para luego caminar de puntillas por la habitación. Miró una vez más al hombre que tan plácidamente dormía en la cama y sintió una extraña sensación en su estómago. Apartó la vista de Gael y salió del dormitorio, pasó por el salón en busca de su abrigo y bolso y salió del departamento tratando de cerrar la puerta muy suavemente.


    Ya en el ascensor miró en su teléfono que casi eran las seis de la mañana. Estaba dentro de la hora, se dijo. Llegando a su casa se daría una ducha rápida y comenzaría su día como de costumbre.


    


    Gael despertó y no encontró a Chloe en su cama. ¿Es que acaso ella lo había dejado en medio de la noche? Se levantó no creyendo que aquel pensamiento pudiera ser cierto. Miró en su habitación solo para descubrir que no había rastro de la ropa de ella. Buscó en el baño y no la encontró. Llegó hasta la sala y vio que el abrigo de ella ya no estaba en el perchero de entrada. ¿En qué momento de la madrugada lo habría abandonado? ¿Por qué ella había hecho tal cosa?


    Fue en busca de su móvil, vio la hora, las siete de la mañana. Marcó el número de Chloe y no obtuvo respuesta. ¿Por qué todo esto le provocaba tanta molestia? Volvió a marcar el número de Chloe, pero nada. Ni una sola respuesta. Frustado entró en la cocina y se preparó un café pensando y pensando en la actitud de Chloe.


    


    Chloe estaba en la cocina de su casa preparando el desayuno. Vestida de jeans y camiseta se movía de un lado a otro en el lugar. Estaba bebiendo una taza de café y sin quererlo a su mente vino el rostro de Gael Miller. Su corazón se aceleró y su piel se puso de gallina. ¿Por qué ese hombre tenía que afectarla de aquella manera? ¿Por qué justo él que, si bien la hacía arder de deseo, era el menos adecuado para enamorarse?


    El sonido de su teléfono móvil la sacó de sus pensamientos. Lo miró y vio que era justamente él, como si supiera que ella lo estaba pensando en ese momento. No tomó la llamada. Dejó que el teléfono sonara y sonara, luego la llamada se cortó, solo para un segundo después, volver a sonar otra vez.


    Ella se quedó mirando la pantalla del teléfono como hipnotizada. No debía responderle, eso era lo mejor.


    Soltó un suspiro de resignación y salió de la cocina para entrar en una de las habitaciones de su casa. Caminó hacia la cama y se sentó en la orilla de esta. Miró a quien tan plácidamente dormía, su rostro despejado, sin problemas ni aflicciones, casi era un pecado tener que despertarlo.


    Posó su mano acariciándole el rostro, era tan bello. Luego su mano llegó hasta el oscuro y ensortijado cabello y así fue como él se removió bajo su roce.


    ―Connor ―le susurró ella al oído―. Connor, vamos arriba. Ya es hora.


    ―Un poco más, mamá. Solo un poco más, por favor ―pidió el pequeño que se tapaba la cara con sus pequeñas manos.


    ―No, cariño, hoy te dejé cinco minutos más en la cama. Vamos, tenemos que ir al colegio.


    Connor abrió los ojos y frunció el ceño. Era tan igual a Mark, pensó ella, claro que con los ojos oscuros, con sus ojos. Su pequeño hijo le dio un beso en la mejilla y salió de la cama para ir al baño.


    Su corazón latía con fuerza al ver a su hijo, al hijo que Mark solo viera nacer y luego por un año más. Connor fue lo que la mantuvo a flote luego de la muerte de su esposo. Era su todo. Por eso, aunque saliera de noche con un hombre, ella volvía muy temprano para despertarlo y prepararle el desayuno.


    Por eso ella había dejado a Gael sin decir nada, sabía que él no la entendería. Él nunca lo entendería.
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    Chloe conducía su auto por la ciudad rumbo hacia el colegio de Connor. De pronto su teléfono sonó y vio el nombre de Gael iluminar la pantalla. Ella lo dejó sonar, de seguro ante su nula respuesta él se aburriría y no insistiría más. Pero se equivocó, porque él siguió llamándola.


    ― ¿Por qué no contestas, mami? Debe ser importante ―dijo Connor desde el asiento trasero del auto.


    ―Nada importante, cariño. Además estoy conduciendo, no puedo responder el teléfono.


    ―Pero ponlo en alta voz, así puedes seguir conduciendo. ―Ella sonrió por la ocurrencia del pequeño, pero por nada del mundo pondría a Gael en alta voz para que su hijo lo oyera.


    Llegaron al colegio de Connor. Chloe se despidió de él y le dijo que más tarde vendría a buscarlo ya que tenía su día libre. El pequeño le besó la mejilla y corrió al interior del recinto donde ella lo perdió de vista.


    Chloe entró en el auto y escuchó que un mensaje entraba en su teléfono. No le sorprendió ver que era de Gael. ¿Por qué tanta insistencia? Ella le había hecho un favor con irse en mitad de la noche y así evitarse la despedida. No podía apagar el teléfono, era ahí donde la ubicarían si había alguna emergencia en el hospital o en el colegio de Connor.


    La curiosidad pudo más y abrió el mensaje, un nudo se formó en su estómago cuando comenzó a leer.


    


    « ¿Por qué no quieres hablar conmigo? Solo quiero saber por qué te fuiste sin decir nada. ¿Todo bien? Pero ya veo que no te interesa comunicarte conmigo, ya entendí la indirecta y no te volveré a llamar. »


    Tragó en seco cuando terminó de leer. No la volvería a llamar. Una parte de ella sintió alivio y esperaba que él cumpliera su palabra, pero otra parte quería correr y verlo, perderse en la mirada azul verdosa de Gael y dejar que sus manos la hicieran olvidarse de dónde se encontraba. Pero eso no podría volver a suceder nunca más.


    


    Gael estaba tras su escritorio mirando su teléfono esperando a que ella lo llamara de vuelta o le contestara el mensaje que le había dejado, pero en ese mensaje él había dicho que no la llamaría más y tal vez debería hacer caso a sus propias palabras y olvidarse de ella.


    Pero es que había algo en su interior que no lo dejaba tranquilo. Una sensación irracional de querer estar siempre al lado de Chloe, de querer verla, besarla, oír su voz. Eso lo tenía, además de frustrado, con un genio de los mil demonios y su hermano Gabriel ya había dado cuenta de él esa mañana.


    ― ¿Qué pasó, Gael? ―preguntó Nathaniel que entró en la oficina de su hermano sin tocar a la puerta―. Gabriel se está quejando de que hoy no se puede hablar contigo. ¿Todo bien?


    ―Gabriel es un llorón. Yo estoy bien ―dijo frunciendo él ceño―. Estoy muy bien.


    ―Creo que tendrás que cambiar la cara que tienes en este momento si quieres que te crea. ― Nathaniel se acercó hasta el escritorio de Gael y ocupó una silla frente a él― ¿Quieres hablar de lo que te molesta?


    ―No, gracias ―respondió él de manera áspera, Nathaniel se sorprendió con tal actitud ya que era raro ver a Gael de mal humor.


    ―Entonces sí hay algo que te molesta ―dijo Nathan que escrutaba el rostro de su hermano con detención―. Vamos, Gael, dime qué es lo que te pasa. Tal vez pueda ayudarte.


    Gael resopló iracundo. Aunque siempre había compartido sus secretos con su hermano mayor, en esta ocasión no tenía ni la más mínima intención de contarle a Nathaniel qué era lo que lo estaba molestando, ni mucho menos le diría que estaba así por una mujer.


    ―Nathaniel, agradezco tu preocupación, pero de verdad no quiero hablar del asunto.


    Nathaniel se dio por vencido, pero solo lo haría por ese día, ya llegaría el momento justo para preguntarle sobre qué lo molestaba tanto.


    ― ¿Vas a ir a Washington? Papá dijo que te lo pediría ―preguntó Gael para cambiar rápidamente el tema.


    ―Creo que sí, pero aún faltan unas semanas. ¿Quieres venir conmigo? Tal vez te haría bien salir de la ciudad y cambiar de aire.


    ―Tal vez. Aunque creo que papá preferirá que me quede aquí.


    Nathaniel seguía observando a su hermano que ahora había cambiado olímpicamente la conversación desviándola hacia el trabajo. Se levantó de la silla frente al escritorio y decidió volver a su trabajo.


    ―Bien, volveré a mi oficina ―dijo Nathan y caminó hacia la puerta, pero antes de salir se giró y miró a su hermano―. Gael, si algo te molesta, si tienes un problema, sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?


    ―Lo sé, gracias.


    Nathaniel salió de la oficina de su hermano y cerró la puerta tras él. Gael se quedó mirando fijo a la nada pensando en por qué le alteraba tanto no tener contacto con Chloe y, que además de eso, sus hermanos ya estaban tratando de averiguar el porqué de su estado. Tenía que hacer algo y hacerlo rápido. No podía seguir pensando en Chloe, más cuando ella le había dado la clara señal de que no deseaba saber de él.


    Una rabia mezclada con una extraña sensación de vacío se apoderó de él. Nunca antes se había sentido de aquella manera y se regañó mentalmente con todas las malas palabras que conocía.


    No podía seguir en aquel estado. Ya estaba decidido. Esa noche saldría por ahí a beber algo, se ligaría a alguna mujer y estaba seguro que, de esa manera, Chloe pasaría a la historia para siempre.


    


    Gael salió esa noche con la clara intención de olvidar a Chloe y estaba decidido a hacerlo. Entró en un bar muy concurrido y se fue directo a la barra por un trago. Así estuvo mirando de un lado a otro en el lugar hasta que una bella y rubia mujer se acercó a la barra a pedir una copa. Él se la quedó mirando y ella le sonrió de vuelta. Gael le invitó un trago y luego entablaron una conversación que a él le resultó insulsa, pero que no le importaba para nada si luego de eso terminaba en la cama con esa mujer.


    Ella se acercó más a él, hablándole al oído y coqueteándole abiertamente, él le acarició el rostro con la punta de sus dedos. La miró fijamente a los ojos y no pudo evitar que el recuerdo de unos ojos oscuros, tan distintos a los que ahora estaban frente a él, se apoderara de su mente. Se maldijo por lo bajo, no podía ser que Chloe siguiera torturándolo cuando había salido para olvidarla. Tomó el rostro de la chica entre sus manos, ella le sonrió y luego se pasó la lengua por el labio inferior. Él la volvió a mirar y la besó sin dar más rodeos. Ella lo recibió gustosa, pero algo en el interior de Gael hizo que su estómago se anudara como nunca antes le había sucedido.


    Él se separó de inmediato y se quedó mirando a la mujer a su lado. No, no era Chloe. Sus labios no eran los de ella, nadie podía besar como ella. Tragó en seco y bebió un largo sorbo de licor. Se disculpó con la chica dejándola plantada en el lugar y salió del bar.


    El aire fresco de la noche le dio de golpe en la cara despejando un poco el malestar que sentía. ¿Qué le estaba pasando? ¿Es que acaso la doctora le había hecho una especie de maleficio para que nunca pudiera olvidarla? Maldijo una vez más tratando de encontrarle una explicación a todo lo que le sucedía. ¿Acaso se estaba volviendo loco?


    Subió a su auto y condujo rumbo a su departamento. Nunca se imaginó que estaría de vuelta tan pronto en su casa y para rematar solo.


    Cuando entró en su departamento fue de inmediato por una botella de licor y bebió un largo sorbo directamente de ella. ¿Qué tenía que hacer para dejar de pensar en Chloe? No la llamaría, no valía la pena ya que ella no le contestaría. No, no la llamaría, pero luego de casi más de media botella de licor tomó su teléfono y marcó el número de Chloe.


    Pasaban de las dos de la madrugada y Chloe despertó sobresaltada con el sonido de su teléfono. Alargó la mano hacia la mesa de noche y tomó el móvil para encontrarse con el nombre de Gael en la pantalla. Tenía que haber sucedido algo grave para que él la estuviera llamando a esa hora de la madrugada, así es que sin pensar en nada más contestó la llamada.


    ―Hola, Gael, ¿estás bien? ―preguntó ella con preocupación en su voz.


    ―Por fin me respondes una llamada, doctora ―dijo él arrastrando las palabras―. No sé qué estoy haciendo, maldita sea. Dije que no te llamaría y aquí estoy llamándote. Soy un gran estúpido.


    ― ¿Estás bebido? ¿Dónde estás?


    ―No estoy ebrio, solo me he bebido una botella de bourbon.


    ―Gael...


    ―No, no digas nada, déjame hablar ―la interrumpió él cuando ella comenzaba a hablar― ¿Por qué no quieres hablar conmigo, Chloe? ¿Es que no te gusto?


    «Me gustas y mucho. Ese es el problema.» dijo ella en su mente. Cerró los ojos, lo mejor sería no decir nada.


    ―Tú me gustas mucho, doctora y sé que no te soy indeferente, entonces, no entiendo tu actitud de querer alejarte de mí.


    ―Gael, creéme, es lo mejor ―dijo ella pasando saliba para hacer desaparacer el nudo que se formaba en su garganta.


    ―Mejor para quién... Chloe, hay algo que no me has dicho, sé que ocultas algo y ese algo hace que te alejes de mí. Solo dime qué es.


    ―Mañana te arrepentirás de haberme llamado.


    ―No lo sé y no me interesa, yo quiero... quiero... quiero que estés aquí conmigo. Maldición, ¿que estoy haciendo?


    ―Gael, lo mejor será que terminemos esta conversación. Mañana volverás a tu vida y yo a la mía. Es lo mejor para ambos.


    Hubo un instante de prolongado silencio entre ambos. Chloe solo escuchaba la respiración agitada de Gael por el teléfono. ¿Qué podía hacer ella? Nada. Absolutamente nada. Aquello era una locura, algo sin futuro y ella estaba segura de que, cuando el alcohol abandonara los pensamientos de Gael, él también lo vería así.


    ―Bien, doctora. No quieres saber de mí, no te preocupes, ahora cumpliré mi palabra y no te molestaré nunca más. Adiós.


    Ella sintió una molesta punzada en el corazón con esa despedida. Gael le gustaba muchísimo, pero era un hombre al que no le interesaba tener algo serio con una mujer. Él le había contado que nunca había sentido nada que no fuera atración sexual por una mujer. ¿Qué podía esperar entonces? Ella necesitaba un hombre que la amara a ella y a su hijo y, luego de lo de Mark, estaba convencida de que nadie podría ocupar su lugar. Aunque sentía una fuerte atracción hacía Gael, sabía que él no tenía pasta de padre. Tenía que olvidarse de él.


    Por su parte Gael ya estaba bebiendo el último sorbo de licor que quedaba en su botella. Luego de su llamada a Chloe tiró su teléfono móvil sobre la alfombra y se dejó caer pesadamente en el sofá.


    Pensando en ella y balbuceando maldiciones, el licor comenzó a hacer efecto y él se fue quedando dormido profundamente.
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    Pasaban de las tres de la tarde cuando Gabriel entró en el departamento de su hermano y lo primero que oyó fueron los fuertes ronquidos de Gael que provenían desde salón. Gabriel caminó hacia donde lo guiaban los ronquidos y se encontró con su hermano durmiendo de manera desparramada en el sofá del salón y junto a él una botella vacía de bourbon.


    ― ¿Por qué habrás estado bebiendo de esta manera, hermano? ―dijo Gabriel que se acercó un poco más a Gael y lo movió por un hombro.


    Gael se removió en el sofá, pero no despertó de inmediato lo que hizo que el menor de los Miller lo removiera con más fuerza. Gael se despertó abriendo sus ojos, asustado y se incorporó de golpe en el sofá. Miró hacia todos lados y se encontró con un rostro algo difuso frente a él.


    ―Qué demonios... ¿Gabriel? ―preguntó cuando comenzó a recuperar la nitidez en la visión.


    ―Hola, hermano.


    ― ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? ―Gael se tomó la cabeza con ambas manos ya que sintió que un rayo le cruzaba el cráneo en ese instante.


    ―Entré con mi llave ―dijo Gabriel sonriendo mientras sostenía una llave entre sus dedos.


    ― ¿Qué? ¿Me estás diciendo que tienes una llave de mi departamento?


    ―Claro, también tengo una del departamento de Nathaniel.


    ―No lo puedo creer, y no me quiero ni imaginar cómo las has conseguido ni las veces que la has usado. Pero dime, por qué estás aquí.


    ―Bueno, no llegaste al almuerzo en casa de nuestros padres y ellos se preocuparon cuando no contestaste el teléfono.


    Gael resopló por lo bajo. Ni siquiera había escuchado el sonido de su móvil. Ni siquiera recordaba dónde lo había dejado la noche anterior. Ni siquiera... ¿Qué había hecho la noche anterior? Tenía la sensación de que había cometido una locura.


    Con la vista buscó el teléfono que se encontraba tirado en la alfombra. Lo primero que vio fue las llamadas perdidas por parte de su madre. Luego buscó en las llamadas realizadas y soltó un par de maldiciones cuando las vio. Había llamado a Chloe de madrugada cuando había jurado no hacerlo y se sintió tristemente patético.


    ―Qué hice, qué hice... ―susurraba él mientras que Gabriel lo miraba con mucha curiosidad.


    ―Eso mismo quiero saber yo, hermano, qué hiciste. ¿Por qué te bebiste una botella de bourbon y solo? Algo malo tiene que haberte pasado para que estés así. Nunca has sido de los que se emborrachan solo.


    ―No me pasa nada ―gruñó Gael y se echó hacia atrás en el sofá para descansar la cabeza en el respaldo―. Y ahora te puedes ir. Tengo una gran jaqueca y no quiero ver ni oír a nadie.


    ―No te creo que no te pasa nada. Vamos, cuéntame.


    ―Discúlpame por decir que, si me pasara algo, tú serías a la última persona a quien se lo contaría.


    ―Me ofendes, Gael ―dijo Gabriel con falsa indignación―. Pero, vamos, dime algo. Estoy realmente preocupado de verte así. Al menos dime que no es nada grave, por favor.


    ―Tranquilo, enano, no es nada grave.


    ―Pero se trata de una mujer, ¿no? ―soltó Gabriel y Gael cerró los ojos dejando que un gruñido saliera de su boca―. Sí, estoy seguro de que se trata de una mujer y que esta te tiene por el suelo. Pienso que puede ser la bella doctora, aunque no sé, ella es mucha mujer para ti.


    Gael abrió los ojos y se quedó mirando a su hermano menor. No podía creer lo que acaba de escuchar de la boca de Gabriel. ¿Tanto se notaba la gran atracción que sentía por Chloe? No, nada de eso. Solo era un farol por parte de Gabriel para ver si así le soltaba algo sobre lo que le sucedía.


    ―Estás muy equivocado, Gabriel y ahora haz el favor de dejarme solo.


    ―No te pongas así, Gael, realmente estoy preocupado por ti. Nunca te había visto actuar de esta manera.


    ―Ya te dije que no hay de qué preocuparse. Creo que comeré algo y luego iré a la ducha, pero antes, tendré que llamar a mamá que de seguro debe estar muy preocupada.


    Gael llamó a su madre y le inventó una enfermedad a lo que ella dejó de preguntar si estaba bien y ahora exigía que su hijo fuera a ver a un médico. « Sé que ver a la doctora Randall me haría muy bien» pensó él mientras le decía a su madre que no era necesario ir a un hospital y que al día siguiente amanecería muy bien.


    Luego de la llamada comió algo junto a Gabriel quien seguía picándolo con preguntas tratando de hacerlo caer para que confesara todo lo que le pasaba lo que provocó que su dolor de cabeza se incrementara. Tomó un analgésico y, luego de gritarle un par de veces al menor de los Miller, logró que Gabriel se fuera y así por fin quedó solo en su departamento.


    ―De verdad que soy un idiota ―dijo cuando tomó el celular en su mano y volvió a ver la llamada que, a altas hora de la madrugada, había hecho a Chloe.


    Aquella conversación era un nebuloso recuerdo. Ni siquiera sabía a ciencia cierta qué le había dicho a la doctora o qué le había dicho ella. Solo una frase le resonaba una y otra vez en la cabeza... «Es mejor para ambos» ¿Por qué ella había dicho eso? ¿Qué pasaba con Chloe? Se regañó una vez más porque tenía que logar que ella no le interesara de sobremanera. Tenía que dejar de pensar en ella y en su negativa a verle, pero ahí estaba él tratando de descifrar lo que había querido decir ella y la curiosidad por averiguarlo se apoderó de él.


    Fue hasta la ducha donde agradeció el golpe de agua fría sobre su cabeza, eso le despejó un poco los pensamientos. ¿Qué tenía que hacer ahora? Se preguntó. ¿Seguir insistiendo con ella? Pero ella se alejaba de él como si de algo malo se tratara.


    Luego de la ducha se vistió y revisó el correo en su computador. Trabajo... Eso lo mantendría con la mente alejada de Chloe.
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    La cena en casa de Chloe acababa de terminar y ella estaba lavando los platos. Todo ese día había estado un poco distraída pensando en la llamada que Gael le hiciera en la madrugada. Sentía que había hecho bien al alejarlo y trataba de convencerse de eso.


    ― ¿Pasa algo, hija? ―La voz de su madre la hizo saltar del susto ya que estaba abstraída en sus pensamientos.


    ― ¿Qué? No, no pasa nada.


    ― No me mientas que te conozco bien. Mejor que nadie y lo sabes. Vamos, cuéntale a tu madre qué es lo que te ha tenido tan pensativa durante todo este día.


    ―Yo no he estado pensativa ―se defendió ella que esquivó la mirada de su madre y continuó lavando platos.


    ―Chloe, durante la cena Connor te ha preguntado muchas cosas y lo ha tenido que hacer dos veces porque no le prestabas atención, eso no es común en ti. ¿Pasa algo en el trabajo?


    Chloe negó con la cabeza y se quedó en silencio. Su madre la miraba con preocupación. Presentía que algo le pasaba a su hija, y si bien Chloe era una mujer hecha y derecha que podía vivir su vida como quisiera, ella no podía evitar querer saber qué le sucedía y brindarle ayuda si la necesitaba.


    ―Hija, si algo te molesta o te preocupa y te puedo ayudar en algo solo tienes que decírmelo.


    ―Mamá, yo... ―Chloe quería desahogarse, quería sacarse de adentro lo que le estaba oprimiendo el pecho, así es que, aunque su intención primera había sido no contarle nada a su madre, terminó hablando con ella de lo que la mantenía tan alejada ese día.


    ―Dime, querida, ¿es una pena del corazón? ¿Es por Simon? Sé que él te pretende y se ve un buen hombre, tú eres joven y siempre he creído que debes volver a enamorarte.


    ―No es Simon, mamá. Es... es otro hombre... Me encanta, pero no es bueno para mi vida.


    Rose se acercó a su hija, la tomó de una mano y la llevó hasta una silla que estaba en la cocina.


    ― ¿Por qué dices eso, Chloe? Es magnífico que te encante...


    ―Sí, pero no puede ser. Él no sabe nada de Connor ni de mi vida.


    ― ¿Pero por qué no le has dicho nada?


    Chloe se mordió el labio inferior antes de responderle a su madre. Sentía que las lágrimas luchaban por salir de sus ojos.


    ― Cuando lo conocí solo era algo de una noche. Él es un hombre que nunca ha tenido una relación seria, entonces no creí pertinente contarle mi historia. Pero luego él me buscó y a mí me gusta y he estado con él, pero sé que no debo. Sé que él no quiere una mujer con un hijo, por lo menos no para algo serio. Así es que decidí no volver a verlo.


    ―Aunque eso te parta el corazón ―dijo Rose acariciando la mejilla de su hija con ternura.


    ―Sí. Mamá, no sé cómo lo hizo para entrar en mi corazón tan rápido, pero como ya te dije, él no quiere nada serio.


    ― ¿Cómo sabes que él no quiere nada serio contigo? ¿Cómo sabes que él se alejará de ti cuando le cuentes sobre Connor? Tal vez es un hombre noble que te quiere y que querrá a tu hijo de igual manera.


    ―Créeme, eso nunca pasará.


    ―Es una pena ―dijo la madre suspirando―. Desde Mark que creo que ningún hombre ha llamado tu atención de esta manera.


    Chloe tragó el nudo en su garganta y luego se levantó de su silla y fue por un vaso de agua. Bebió con rapidez para quitar la desagradable sensación.


    ―Soy una tonta. No debí volver a verlo, pero es que me gusta demasiado y hace mucho que no me sentía como me siento con él.


    ―Hija, ¿por qué no hablas con él? ¿Por qué no le cuentas todo y ves qué sucede? Es mejor que estar aquí especulando y sufriendo.


    Chloe suspiró y pensó en las palabras de su madre. ¿Cuál sería la reacción de Gael si ella le contaba su verdad? De seguro se alejaría de inmediato. No, lo mejor era no contarle nada. No verlo más y de a poco ella lo iría olvidando, se dijo convencida.


    Entró en el cuarto de su hijo que aún estaba despierto y se recostó junto a él en la cama del pequeño.


    ― ¿Estás bien, mami? ―preguntó Connor mientras le acariciaba la mejilla a su madre.


    ―Sí, cariño estoy muy bien ―respondió ella mientras que con una mano acariciaba el cabello ensortijado y oscuro de su hijo.


    ―Pero pareces triste ―susurró el pequeño y se aferró al cuerpo de Chloe.


    ―No, Connor, estoy bien, solo algo cansada. Solo es eso.


    ―Bien ―dijo el pequeño que dejó que su madre lo meciera entre sus brazos y así se fue quedando dormido.


    Chloe miró el rostro de su hijo, lucía tan sereno. Le acaració la frente despejándola de alguno que otro rizo de cabello que caía sobre ella.


    Cerró los ojos aspirando el perfume del diminuto cuerpo y el pensamiento de qué pensaría Gael si ella le contara sobre Connor volvió a cruzar por su cabeza. Se regañó de inmediato por estar pensando en él cuando había decidido olvidarle.


    Acomodó a su hijo y lo cubrió con la colcha, lo miró una vez más y salió de la habitación del pequeño para ir a la suya donde se puso pijama y se metió a la cama.


    Tenía que bloquear a Gael de sus pensamientos, estaba segura de que lo lograría, además, él le había prometido no volver a comunicarse con ella, eso le dolía, tenía que reconocerlo muy en su interior, pero era lo mejor para ambos.
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    Chloe había pasado a dejar a su hijo al colegio y ya se encontraba en su trabajo. Fue por una taza de café para comenzar con su ronda en el ala de cirugía.


    En la estación de enfermeras la encontró Simon que salía de su turno. Se acercó a ella y la saludó con una gran sonrisa.


    ―Buenos días, doctora ―dijo él con voz grave y en tono algo juguetón.


    ―Hola, Simon. ¿Cómo estuvo tu turno?


    ―Bien, muy tranquilo.


    ― Qué bien. Espero que mi turno sea tan bueno como el tuyo.


    Chloe miró al hombre a su lado que le sonreía amablemente y pensó por qué no podía sentir por él la misma gran atracción que sentía por Gael. Todo sería más fácil. Simon conocía su historia y a su hijo y ambos se agradaban. Pero no, la vida me lo tiene que hacer todo un ocho, pensó.


    ―Doctores, supongo que ya saben lo de la cena de la doctora Carter. ―Una enfermera interrumpió los pensamientos de Chloe.


    ― ¿Cena? ¿Qué cena? ―preguntó Chloe que miró a la enfermera y luego a Simon esperando una repuesta por parte de ellos.


    ―La cena de Linda, Chloe, por su cumpleaños ―dijo Simon que vio en el rostro de ella una expresión de no enterarse de nada―. No puedo creer que seas la mejor amiga de Linda y no sepas que estamos preparando una cena por su cumpleaños.


    ― ¡El cumpleaños de Linda! Lo había olvidado por completo.


    Chloe se sonrojó de pronto por la vergüenza de haber olvidado el cumpleaños de su amiga. Tendría que comprar un regalo y no se le pasaba nada por la cabeza.


    ―Ay, doctora ―dijo la enfermera sonriéndole por el despiste―. No se preocupe. La cena es pasado mañana y el novio de la doctora Carter ha organizado todo. Será una cena en un exclusivo restaurante del que la doctora lleva hablando hace un tiempo que quiere conocer. Es muy difícil conseguir un lugar ahí, pero el novio de la doctora movió influencias y nos consiguió una mesa para todos.


    Chloe miraba a la chica con la boca abierta, asombrada de las veces que esta había dicho la palabra novio en solo unos segundos. ¿Por qué ella no sabía que Linda tenía novio? Seguro se trataría de Will y se sorprendió de lo rápido que había avanzado todo para su amiga.


    ―Oh, bien, creo que he estado un poco desconectada de todo. Pero claro que iré, no me voy a perder la cena en honor a Linda.


    La enfermera le dejó la información del lugar y se retiró dejando a Simon y Chloe a solas.


    ― ¿Quieres que pase por ti pasado mañana y vamos juntos a la cena? ―propuso el médico esperanzado de que ella aceptara.


    ―Gracias por tu ofrecimiento, pero no.


    ― ¿Estás segura? Para mí será un placer hacerte de chofer.


    ―Segura, Simon. Gracias. Ahora te dejo, iré a ver a mis pacientes.


    Él se despidió de ella y la vio alejarse hasta que la perdió de vista en un pasillo. Apretó los puños con fuerza ya que la rabia por el rechazo de Chloe se estaba apoderando de él y por su mente pasó que la negativa de ella era porque tal vez llegaría con su enamorado a la cena. ¿Qué pasaría si fuera así? Él no quería ni imaginárselo, no podría soportarlo y tal vez el cumpleaños de la doctora Carter terminaría en una pelea.


    Salió del pasillo rumbo a los estacionamientos del hospital donde subió a su auto. Los celos lo estaban matando, pero debía tranquilizarse y jugar sus cartas con calma. Tenía que tener calma.


    


    ―Así que tenemos que hacer presencia en una aburrida cena familiar ―se quejó Gabriel a sus hermanos mientras hacían un descanso en el trabajo y bebían un café.


    ―Deja de quejarte, enano, que todo es por la tía Clarisse ―dijo Nathaniel a su hermano menor―. Mamá no la ve hace tiempo y quiere agasajarla y ya sabes que, cada vez que ella pisa Nueva York, tienen el ritual de la cena en el Eleven Madison Park. Así es que solo tienes que ir y disfrutar de la excelente comida del lugar.


    ―Sí, Gabriel ―intervino Gael―, además, a la tía Clarisse no la vemos hace dos años. Te aseguro que no lo pasarás tan mal.


    ―Supongo que no tengo otra alternativa ―susurró Gabriel dándose por vencido.


    ―No seas así, la tía Clarisse es genial ―lo animó Gael dándole una palmada en el hombro.


    Gabriel siguió quejándose por lo bajo mientras sus hermanos se miraban entre sí y se reían de él. Luego cada uno volvió a su trabajo.


    Gael revisó informes y envió correos atrasados. Estaba avanzando rápido en el trabajo y solo dos golpes en su puerta lo sacaron de su concentración.


    ―Hola, Gael ¿Cómo estás? ―Su cuñada Sarah entraba en la oficina y él salió detrás del escritorio para recibirla.


    ―Estoy muy bien, Sarah. ¿Y tú? ―Preguntó él mirándola a ella y luego a su vientre que ya se notaba bajo la ropa.


    ―Oh, bueno, estoy muy bien. Este bebé es un angelito, no me ha dado ni una sola molestia, solo ganas de comer cosas insólitas y a extrañas horas de la noche.


    ― ¿Cómo es eso? ―dijo Gael que la acompañó hasta una silla para luego volver tras el escritorio.


    ―Bueno, el otro día quería comer pepinillos con mermelada. Vi el reloj y eran las cuatro de la madrugada. Luego me levanté a las seis a comer helado de chocolate. No sé si esté bien, pero necesito comer eso y Nathaniel se vuelve loco llamando al médico para preguntar qué puedo comer y qué no.


    Gael sonrió ampliamente al imaginarse a su hermano mayor despierto a altas horas de la madrugada preocupado porque su esposa se ponía a comer cosas sin sentido.


    ― ¿Y qué hay de ti? ―preguntó de pronto Sarah. Gael la miró sin enteder a qué se refería― ¿Qué pasó el domingo para que no llegaras al almuerzo? Gabriel dijo que estabas ebrio y con un humor de perros.


    Gael bufó algo por lo bajo que a ella le pareció una maldición dirigida hacia el menor de los Miller.


    ―Gabriel es un metiche.


    ― ¿Por qué estás así, Gael? Dime qué pasa.


    Él se quedó callado. Se había propuesto olvidar a Chloe y en esos días había logrado que ella no estuviera ocupando todos sus pensamientos. No quería hablar de ella con Sarah, no era necesario, se dijo.


    ―Sarah, no pasa nada. ¿Es que acaso uno no puede emborracharse porque sí?


    ―No, si por mí te puedes beber una destilería entera si eso te hace feliz, pero tus hermanos dicen que nunca antes lo habías hecho y ya están comenzando a hacer apuestas sobre lo que te pasa.


    ―Malditos barstardos ―gruñó Gael entre dientes ― ¿Qué se han creído?


    Sarah rio por lo bajo. Estaba segura de que había algo que atormentaba a su amigo, lo notaba en su mirada que ya no era tan chispeante como hace solo unas semanas atrás, pero sabía que ese día no lograría sacarle ni media sílaba si él no quería contarle por su propia voluntad.


    ―Las apuestas de tus hermanos son altas, ¿sabes? ―continuó Sarah picando a su amigo a ver si soltaba algo de lo que le pasaba―. Creo que voy a entrar con doscientos dólares.


    ―Sarah... ―se quejó Gael. Ella le sonrió y no dijo nada más ya que en ese instante se abría la puerta y Nathaniel Miller entraba en la oficina.


    ―Con que aquí estás, cariño.


    Sarah se levantó de la silla y caminó hasta su esposo para luego besarlo fugazmente en los labios.


    ―Sí, aquí estoy hablando con Gael, ya iba a buscarte para que fueramos a almorzar.


    ―Bien, vamos entonces.


    ―Sí, por favor, llévatela ya ―murmuró Gael y Sarah le sonrió de vuelta.


    Gael vio cómo su hermano y esposa salían de la oficina dejándolo solo y el pensamiento sobre Chloe y qué estaría haciendo a esa hora del día llenó su mente. ¿Y si la llamaba? No, no podía hacerlo. Él le había dicho que no la buscaría más y ella había dicho que era lo mejor. Él tenía que convencerse de aquello de una vez por todas.


    


    ― ¿Lograste sacarle algo? ―preguntó Nathaniel a su esposa cuando ya estaban algo alejados de la oficina de Gael.


    ―Ni media palabra. Pero no me daré por vencida ―dijo ella sonriendo pícara.


    ― ¡Esa es mi esposa! ―dijo Nathan con orgullo en la voz―. Hacemos un buen equipo y lograremos descubrir qué es lo que le ocurre a Gael.


    ―Lograré, cariño. Lo lograré yo sola.


    ―Pero Sarah, somos marido y mujer, tenemos que unirnos en esto.


    ―Nada de eso. Negocios son negocios y quiero ganar la apuesta yo sola ―dijo ella que tocó suavemente la punta de la nariz de su esposo con su dedo y giró sobre sus talones para caminar por el pasillo rumbo hacia los ascensores.


    Nathaniel solo negó con la cabeza y la siguió sonriente.
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    Chloe entraba con prisa en el Eleven Madison Park ya que se había atrasado al salir de su casa y llegaba diez minutos después de la hora acordada a la cena de cumpleaños de su amiga Linda. El metre que salió a su encuentro la guió hasta la mesa que ya ocupaban los invitados que con ella serían veinte personas.


    ― ¡Chloe! ―la saludó efusivamente la cumpleañera. Chloe se acercó a su amiga y la saludó con un abrazo.


    Luego ella buscó su lugar donde sentarse y este estaba entre Linda y Simon. ¿Por qué no le sorprendía? Por su parte Simon sonreía al verla a su lado y sola. Que no llegara junto a Gael Miller era un gran alivio para él.


    


    Clarisse Altman sonreía mientras caminaba colgada del brazo de su sobrino Gael y entraba junto a su familia a su restaurante favorito. Cenar con ellos en el Eleven Madison Park cada vez que volvía a Nueva York se había vuelto una grata costumbre familiar a la que ahora se sumaba la esposa de su sobrino mayor. Clarisse estaba encantada con Sarah y ya habían hecho muy buenas migas.


    El metre saludó a la familia y muy especialmente a Clarisse a quien le dijo que la mesa de siempre ya estaba lista y dispuesta para ellos. La familia Miller entró y llegó hasta la mesa que se encontraba bien alejada de la entrada y los situaba casi aislados de los demás comensales, pero no estaban en un privado y podían observar las demás mesas.


    Tomaron asiento y Gael quedó entre su tía y su cuñada. Un mesero les llevó la carta y cada cual fue haciendo su pedido.


    Clarisse hablaba de sus últimos viajes. Era la hermana menor de Catherine Miller, ya había pasado los cuarenta y cinco años, no se había casado ni tenido hijos, pero ella siempre decía que no estaba hecha para el matrimonio, que lo suyo era recorrer el mundo y vivir la vida al límite. Y así la había vivido hasta ese día.


    El restaurante estaba repleto, no por nada era uno de los mejores de la ciudad y para el cual había que hacer una reserva con días y días de anticipación si es que no se contaba con alguna influencia que mover que pudiera asegurar un lugar.


    Gael miró a su alrededor mientras Sarah le hablaba de lo bien que le caía la tía Clarisse, su mirada barrió el lugar hasta que se posó en el otro extremo del restaurante y en una larga mesa donde destacaba una bella mujer. Chloe.


    Gael tragó en seco mientras que sus ojos no podían abandonar el rostro sonriente de la mujer. Esa noche Chloe llevaba un vestido negro cuello bote que dejaba ver sus clavículas que él recorrió con su mirada hasta llegar al hombro y a la piel que la tela del vestido dejaba a la vista. Elevó la mirada y se encontró con que, al lado de Chloe, estaba un hombre al que reconoció como el médico que había visto en el hospital el día que sufrió el accidente del gimnasio.


    Simon sonreía feliz al lado de Chloe. Él le contaba algo y aprovechaba a acercarse más y rozar con su hombro el de ella, esa visión hizo que un fuego se alojara en el interior de Gael. Él, que solo quería dejar de pensar en ella, ahora estaba ahí mirando cómo otro hombre la tenía cerca disfrutando de su compañía.


    ― ¿Qué tanto miras, Gael? ―preguntó Sarah en un susurro solo para ellos dos y siguió la mirada fija de su cuñado ― ¿Quién es ella? ¿La conoces?


    ― ¿Qué? ―dijo él que pestañeó rápido un par de veces para volver al presente y miró a la cara de su compañera de mesa.


    ―Estás como pasmado mirando hacia aquella mesa y a aquella mujer. A mí no me engañas ―dijo ella manteniendo el mismo tono de voz bajo para que nadie más en la mesa se enterara de su conversación.


    Chloe ni siquiera había reparado en la presencia de Gael ni de su familia. Hablaba con sus colegas del trabajo y sonreía a los ingeniosos comentarios de Simon. Ella había notado que él se estaba acercando más de lo normal, rozándole el hombro o pasando a llevar su mano sobre la mesa como si fuera algo fortuito. Ella sabía que no era así y se estaba comenzando a sentir algo incómoda con la cercanía de su colega


    Gael apartó la vista de Chloe, los celos se estaban haciendo cargo de él y eso lo soprendió de sobremanera. Nunca había tenido tales sentimientos hacia alguna mujer con la que estuviera saliendo. Pero Chloe se había alejado. Ella no quería nada con él, eso es lo que tenía que recordar en su mente, ella lo había rechazado. Tal vez su actitud se debía a que ahora estaba saliendo con el doctor ese que la estaba mirando embelesado en ese instante.


    ―Cariño, ¿estás bien? ―Gael escuchó la voz de su tía Clarisse que posaba una mano sobre la suya para que él le prestara atención.


    ―Disculpa, tía.


    ―Estás distraído y ceñudo. ¿Te pasa algo?


    Todos los ojos de la familia Miller se posaron sobre Gael quien sintió que el rubor cubría sus mejillas. Tomó un sorbo de vino de su copa y luego se aclaró la garganta para hablar.


    ―Nada grave, tía. Solo una molestia... pero ya se me pasa, no te preocupes ―dijo sonriendo para que su tía quedara más tranquila.


    Luego movió de un lado a otro la comida en su plato y de cuando en cuando levantaba la vista para ver a Chloe que sonreía sin siquera enterarse de que él la estaba observando.


    ―Para ya. Deja de mirarla ―le susurró Sarah― ¿Vas a decirme quién es ella?


    ―Chloe ―susurró él lo más bajo que pudo y se aclaró la garganta antes de continuar―. La doctora Chloe Randall.


    ― ¡No puede ser! ―exclamó Sarah lo que hizo que su marido la mirara asustado pensando que algo ocurría con el bebé.


    ―Cariño... Sarah... El bebé... ¿Estás bien? ―preguntó él preocupado mientras que ella lo tranquilizaba y Gael bufaba por lo bajo.


    ―Estoy bien. Estoy bien. No te preocupes, cariño.


    Gael miró de forma severa a su cuñada quien se disculpó con una tierna sonrisa. Ella miró discretamente hacia la mesa donde estaba Chloe y comprobó lo que Gabriel le había contado, la mujer era bellísima y ahora no le quedaba duda de que ella tenía que ver con toda la extraña actitud de su cuñado.


    Chloe se disculpó con sus compañeros de mesa diciendo que iba al baño y caminó rumbo a los servicios. Gael la vio avanzar por el lugar y, sin pensárselo dos veces, se levantó de su silla y fue tras ella. Solo Sarah supo lo que ahí pasaba.


    Gael no fue tan rápido y no logró interceptar a Chloe antes de que entrara en los servicios, así es que se quedó cerca de la puerta esperando su salida. Por un instante se reprochó su actitud y quizo caminar sobre sus pasos y volver a su mesa y a su cena familiar, pero algo dentro de él, algo demasiado grande, le anclaba los pies al suelo y no le permitía moverse. Tenía que esperarla, tenía que verla, tenerla cerca, hablar con ella, no sabía el porqué de todo aquello, solo que tenía que hacerlo.


    De pronto la puerta del baño se abrió y Chloe salió distraída al pasillo. Una mano la tomó por el brazo y la apartó del pasillo hacia un rincón alejado donde nadie los pudiera ver ni oír. Ahí sintió la dura pared en su espalda y de pronto un cálido aliento le acariciaba el rostro. Y el perfume... aquel perfume masculino que tanto le gustaba. Gael, era Gael quien estaba ahí con ella.


    ―Gael ―susurró ella sintiendo que un cosquilleo la recorría de pies a cabeza.


    ―Sí, doctora, soy yo ―dijo él acariciando con su nariz la suave mejilla de ella―. Me he mantenido alejado como lo prometí, pero fue verte y todo se fue a la mierda. No puedo... no quiero que te alejes de mí.


    ―Ya hablamos de esto ―logró decir ella con la voz ahogada en deseo cuando sintió los labios de Gael en su cuello.


    ―Lo sé, lo sé, pero no puedo dejar de pensar en ti. Por Dios, sueno tan patético.


    Chloe sintió que su corazón se aceleraba. Deseaba tanto a ese hombre que parecía que, el fuego que se comenzaba a formar en su interior, pronto la incineraría por completo.


    Gael la besó sin pensarlo más, lo necesitaba con urgencia y sintió que volaba cuando sus labios se unieron a los de Chloe que le devolvía el beso aunque sabía que no era prudente ni justo para ambos.


    Ella sabía que no debía dejarse llevar, que si lo hacía su corazón sufriría más de lo que ya lo hacía, pero en ese instante, besando la boca de Gael, todo perdía razón. Así es que tomó la decisión y, renuente, se separó de él.


    ―Gael, por favor, esto, esto no puede ser ―dijo ella con la voz agitada.


    ―Dime la verdad, Chloe. Dime por qué me rechazas. ¿Es por ese hombre que está junto a ti en la mesa? ¿Es por él?


    Ella lo miró directo a los ojos y quizo gritarle que no. Que Simon solo era un colega más, pero sin embargo permaneció callada mirando la desesperación en los ojos claros de Gael.


    ―Entonces es eso. Estás con él ―dijo dolido―. Muy bien, entonces ahora sé que no debo acercarme más a ti. ¿No era más sencillo decirme que querías a otro que andarte con rodeos?


    Chloe no pudo responder nada. De pronto sentía que un gran nudo se alojaba en su garganta amenazándola con ahogarla. Gael la miró una vez más, algo en su interior se negaba a aceptar la derrota, pero lo más sensato era salir de ahí con dignidad.


    ―Adiós, Chloe. Lamento esto que acaba de suceder.


    Él se alejó de ella y caminó rápidamente por el pasillo para luego perderlo de vista. Chloe volvió a entrar al baño y una vez dentro rompió a llorar. ¿Por qué dolía tanto?


    Por su parte Gael necesitaba salir de aquel lugar inmediatamente ya que sentía que se iba a asfixiar. No podía volver a su mesa y hacer como que nada había sucedido. No podría estar sentado mirando cómo Chloe sonreía a su amante. No lograría soportarlo, así es que se excusó con su familia aduciendo que se sentía mal de salud y que se iría a casa. Solo Sarah sabía que él estaba huyendo del lugar.


    ―Chloe, ¿por qué demoras tanto? ¿Estás bien? ―preguntó Linda a su amiga cuando entró en el baño en su búsqueda preocupada por su tardanza.


    ―No, Linda, no estoy bien. ―Chloe abrazó a su amiga y comenzó a llorar desconsolada. Luego le contó todo lo sucedido a Linda que trataba de consolarla diciendo que todo iría bien.


    Las palabras de Linda no calmaron la amarga sensación que tenía Chloe. ¿Por qué Gael tuvo que cruzarse en su camino? ¿Qué pasaría si le contaba la verdad?


    Se secó las lágrimas y se retocó el maquillaje. Se disculpó con su amiga y, sin despedirse de los demás, salió del restaurante y subió a su auto. Condujo por la ciudad sintiendo que algo le faltaba.


    Pasó calles y calles conduciendo sin un rumbo fijo. Su corazón latía con rapidez y desesperación y sin darse cuenta entró en una calle que le resultaba muy conocida. Era la High Line, la calle donde se encontraba el edificio de Gael. ¿Qué le estaba pasando al universo que confabulaba en su contra y la lanzaba hacia él?


    Miró el edificio por largo rato. ¿Estaría él ahí? Se preguntó y deseó con toda su alma que así fuera, porque en ese instante, ella bajó de su auto y entró en el edificio con un solo pensamiento en su mente. Ver a Gael.
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    Gael salía de la ducha y se estaba secando el cabello con una toalla cuando escuchó que el timbre de su departamento sonaba con insistencia. De seguro era uno de sus hermanos o tal vez Sarah que venía a ver cómo se encontraba luego de haber dejado de manera tan abrupta el restaurante. No tenía ánimos de hablar con nadie, menos contarle sus penas a su cuñada, pero el timbre sonaba una y otra vez hasta que decidió ir a ver quién era.


    Tomó un pantalón de pijama que se puso a toda prisa y descalzo caminó hacia la puerta.


    ― ¡Ya voy! ―gritó enfadado mientras llegaba a la puerta. La abrió de golpe con la clara intención de insultar a quien lo estuviera molestando a esa hora, pero las maldiciones murieron en su boca cuando vio de quién se trataba.


    ―Gael ―dijo Chloe luego de tragar en seco al ver al hombre medio desnudo ante ella.


    ―Chloe. ¿Tú? ¿Qué...? ¿Qué haces aquí?


    Ella no esperó a que él la invitara a pasar. Con paso decidido entró en el departamento de Gael mientras él no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Cerró la puerta tras él y se acercó a ella.


    ―Chloe...


    ―No digas nada, por favor. Ahora no.


    Ella se acercó a él mirándolo fijamente a esos ojos azules que ahora se tornaban a un verde con vetas de gris. Posó una mano sobre el pectoral desnudo y luego pegó más su cuerpo al de Gael y, sin poder contenerse más, dejó un suave beso en el cuello masculino. Gael soltó un suave gemido. Quería hablar con ella. Hacerle preguntas, pero se había vuelto débil solo con aquel delicado roce de labios sobre su piel y todo perdió sentido para él.


    Gael pasó una mano por la nuca de ella atrayéndola más hacia él y así la comenzó a besar con locura, con el ansia que siempre ella despertaba en él.


    El beso se intensificó y Gael la tomó en andas hasta la habitación. Él se había quebrado la cabeza tratando de olvidarla, pero ahora ella estaba ahí, en su cama y nada más importaba.


    Se amaron con la desesperación que ambos sentían. Sus cuerpos se fundieron en eróticas caricias que hacían que el otro perdiera la cabeza y así, ambos llegaron al éxtasis.


    Chloe estaba sobre el pecho de Gael. Podía sentir el rápido latido de su corazón y cerró los ojos por unos segundos para disfrutar de aquel frenético palpitar que poco a poco fue volviendo a la normalidad.


    ―Pensé que no querías nada conmigo. En el restaurante parecías disfrutar de la compañía de tu colega ―dijo él de pronto para averiguar la relación entre ella y aquel hombre.


    ―Simon y yo no tenemos nada. Salimos un par de veces, pero lo dejamos. Solo somos amigos.


    ―Pero tú a él le gustas mucho ―aseveró él y ella levantó la cabeza para verlo directo a los ojos.


    ― ¿Cómo sabes eso? ―preguntó perdiéndose en la mirada azul verdosa de Gael.


    ―Por como él te mira. Me dio esa impresión la primera vez que lo vi en el hospital, pero hoy tuve la certeza. Él se acercaba a ti, rozaba tu hombro y te miraba como si no hubiera nadie más en el lugar.


    Chloe tragó en seco ante lo que escuchaba. No era novedad de que Simon sentía algo por ella, él se lo había dicho directamente. Lo que le llamaba la atención es que más gente se diera cuenta de los sentimientos del doctor.


    ―Bueno, pero ya te dije, solo somos amigos.


    Gael le acarició suavemente la espalda tratando de que no notara lo celoso que se sentía de Simon Parker. La besó para olvidar aquel absurdo sentimiento. Ella estaba ahí, con él y en su cama y no con el dichoso médico, se dijo.


    Chloe quería hablar con él. Contarle su verdad y ver qué reacción tenía, pero nada salía de su boca. «Esta noche no» le dijo una voz en su cabeza. Tenía que encontrar el momento adecuado, tal vez invitarlo a cenar y así hablar con calma. Esa noche no diría nada.


    Así pasaron la noche. Se volvieron a amar con la misma entrega que antes. Gael se sorprendía cada vez más de la necesidad que sentía por ella y aquel sentimiento lo dejó pensativo. ¿Qué diablos le estaba sucediendo? No entendía nada, solo que necesitaba a Chloe a su lado tanto como respirar.


    Luego de unas horas retozando en la cama Chloe miró el reloj en la mesa de noche de Gael y vio que ya pasaban de las tres de la mañana. Tenía que marcharse. Tenía que volver a su casa y dormir un poco ya que tenía turno a primera hora de la mañana.


    Se movió en la cama con la intención de salir de ella, pero Gael fue más rápido y la abrazó fuertemente contra su cuerpo.


    ―Ah, no, doctora, no vas a salir huyendo esta vez ―dijo él mientras le llenaba de besos la piel del hombro y el cuello.


    ―Gael, no puedo quedarme ―dijo ella entre suspiros por las caricias que recibía.


    ―Sí puedes. Vamos, Chloe, quédate ―pidió él con dulzura y en su mente buscó cuándo había pedido algo así a otra mujer. Nunca, se respondió de inmediato.


    ―Gael, necesito volver a casa y dormir un poco ya que mi turno comienza a las ocho y ya pasan de las tres de la mañana. Me encantaría quedarme aquí, créeme, pero sé que no dormiré lo suficiente y no quiero andar dando cabezazos en el trabajo.


    Él la miró y en su interior sabía que ella tenía razón, porque, en ese preciso instante, unas enormes ganas de volver a hacerle el amor se estaban comenzando a apoderar de él.


    ―Tengo que irme, pero esta semana te invito a cenar. ¿Qué dices? ―preguntó ella que se estaba infundiendo fuerzas para salir de aquella cama, porque la verdad era que le estaba resultando muy difícil hacerlo.


    ―Está bien ―claudicó él. Le dio un último beso y la dejó libre para que saliera de la cama ―. Espero tu llamada. ¿Quieres que te lleve a casa?


    ―No es necesario, vine en mi auto ―dijo ella que salió de la cama, buscó su ropa y se metió en el baño.


    Gael miraba la puerta del baño con impaciencia. Sentado en la orilla de la cama movía nervioso una de sus piernas. Quería que ella se quedara, que pasara todo lo que quedaba de noche junto a él, pero ella tenía que trabajar, su trabajo era demandante y tenía razón en volver a su casa a descansar. Ella lo había invitado a cenar, a una nueva cita, entonces sí le pediría que se quedara con él toda la noche. Tal vez podría coincidir con un fin de semana donde pudieran disfrutar juntos en la cama.


    Él se sorprendía cada vez más con aquellos pensamientos que inundaban su cabeza, pero sentía que pensar en eso, le traía una gran paz y alegría. ¿Qué le estaría sucediendo? Si le contaba a sus hermanos de seguro le dirían que ya era tarde y que estaba real y totalmente jodido.


    Sonrió por lo bajo y en ese instante la puerta del baño se abrió y Chloe llegó a su lado.


    ―Ya estoy lista. Me voy ―dijo ella. Él asintió con la cabeza, se levantó de la cama y la acompañó hasta la puerta.


    Ya en la puerta Gael la tomó por la cintura y la atrajo hacia él. Le besó suavemente los labios y luego la miró directo a sus ojos oscuros que lo miraban con un brillo especial.


    ―Espero tu llamada ―dijo él esperanzado.


    ―Sí. Veré mi agenda y te llamaré. Te prometo una entretenida cena.


    ―Me parece excelente ―ella sonrió y él la apretó más contra su cuerpo y la besó profundamente.


    Ella se apartó de él y sintió que sus piernas estaban temblorosas, se despidió con un "hasta pronto" y dejó el departamento de Gael. Una vez en el ascensor ella sonrió porque se sentía en las nubes. Sentía que el comportamiento de él era porque ella no le era indiferente del todo y se permitió soñar. Prepararía muy bien su próximo encuentro y le contaría su verdad a Gael. Solo rogaba que él la entendiera por haber callado y que quisiera continuar viéndola y, tal vez de todo aquello, surgiría una bella relación.


    ―Pronto. Pronto te lo diré todo y espero que entiendas mi vida y quieras compartirla.


    Eso esperaba de todo corazón porque, sin quererlo, ella se estaba enamorando cada día más de Gael Miller y, si él la rechazaba, su corazón volvería a partirse en mil pedazos y ya no volvería a amar nunca más.
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    Chloe llegaba al hospital para comenzar su turno. En sus labios se mostraba una leve y misteriosa sonrisa mientras que sus ojos lucían una expresión distinta a la seria que lucía todos los días.


    Saludó amablemente a cada persona que se cruzaba por su camino y, luego de beber una taza de café bien cargado, comenzó con su roda por el ala de cirugía.


    Así pasó gran parte de la mañana, revisando historiales clínicos y agendando cirugías hasta que la llamaron de la estación de enfermeras. Chloe llegó con rapidez pensando que tal vez algo grave había sucedido, pero se encontró con la risueña cara de una enfermera que tenía sobre el mesón un gran ramo de rosas rojas.


    ―Doctora ―dijo la enfermera sonriéndole a Chloe―. Acaban de traer esto para usted.


    ― ¿Para mí? ¿Estás segura? ―preguntó Chloe que miró las rosas con incredulidad.


    ―Claro, estoy segurísima. El mensajero dijo que este ramo era para la doctora Chloe Randall y usted es la única con ese nombre en todo este hospital. Trae tarjeta, así que puede ver por usted misma que no me he equivocado.


    Chloe se acercó al mesón y buscó entre las rosas la tarjeta de la que le había hablado la enfermera. Estiró la mano y la encontró. En ella decía claramente su nombre. Chloe Randall. Esas hermosas rosas rojas eran para ella. Pero, ¿quién se las había enviado?


    Abrió el sobre tratando de que nadie notara el temblor en sus manos. Sacó la tarjeta y leyó:


    


    «Espero que tengas un muy buen día. También espero que cumplas tu promesa y me invites a cenar pronto. Llámame.


    Gael. »


    


    Chloe no pudo evitar sonreír al terminar de leer el mensaje. Gael Miller le había enviado aquel detalle y sin querer se sonrojó cuando miró a la enfermera frente a ella que moría de ganas por saber quién era el remitente de la tarjeta.


    ―Gracias ―dijo Chloe que tomó el gran ramo y se encaminó hacia la sala de descanso de los doctores de urgencias mientras veía cómo el personal a su paso cuchicheaba entre ellos.


    Dejó las flores sobre una mesa y buscó su móvil en el bolsillo de su bata para marcar el número de Gael. Al segundo tono él le contestó:


    ―Hola, Chloe.


    ―Hola, Gael. Gracias por las rosas. Están bellísimas ―dijo ella que sintió que sus mejillas se sonrojaban como una quinceañera.


    ―Me alegro de que te gustaran y, como puse en la nota, espero que cumplas tu palabra y me invites a cenar.


    ―Claro, pero tengo que organizarme. Hoy tengo unas cirugías para más tarde y mañana turno de noche, creo que nuestra cita será como para dentro de tres días.


    ―Oh, bueno, creo que podré esperar tres días ―dijo él aunque el ansia por verla lo estaba matando por dentro.


    ―Qué bien. Prometo que valdrá la pena ―dijo ella con voz sexy cosa que hizo que a Gael se le erizara el cabello en la nuca.


    ―Bien. Ahora deseo más que nunca que los días pasen rápido.


    Chloe sintió que su corazón se aceleraba de improviso y se descubrió deseando lo mismo que Gael y que ojalá el tiempo pasara muy,muy rápido para volver a verlo.


    ―Bueno, te dejo, de seguro debes tener mucho trabajo. Espero tu llamada ― dijo él.


    ―Sí. Te llamaré.


    Gael se despidió de ella deseándole un buen día y cortó la llamada. Ella se quedó mirando el móvil, sonriendo y de pronto pasó por su cabeza la invitación que ella le había hecho a Gael y que, ese día, ella quería contarle su verdad.


    ¿Cómo actuaría él cuando se enterara que era una mujer viuda y además con un hijo? Un nudo se alojó en su garganta y tragó con fuerza para quitar esa molesta sensación.


    No quería imaginarse el peor escenario con Gael, pero estaba segura de que no podía seguir ocultando su vida por mucho más tiempo. Todo se vería en esa cena. Si él decidía que no podía seguir una relación con ella, aunque se le partiera el corazón, se olvidaría de él para siempre.


    Miró el hermoso ramo de rosas que Gael le enviara. Volvió a sonreír, sacudió la cabeza y volvió al trabajo. No quería pensar en nada malo. Todo saldría bien. Todo saldría bien, se repitió un par de veces para auto convencerse.


    


    Tres días después de que enviara el ramo de rosas a Chloe, Gael se encontraba tras su escritorio ansioso esperando que la doctora lo llamara y concretara su cita ya que se moría de ganas por verla. Al pensar en eso se rio de su comportamiento. Quién lo diría que una mujer lo tendría pendiente del teléfono esperando un mensaje.


    Y como si hubieran estado conectados mentalmente, ella le enviaba un mensaje donde le decía que esa noche lo invitaba a cenar y le mandaba la ubicación del lugar. Él contestó con un ok y sonrió feliz de saber que ese día la vería.


    Sonriendo de oreja a oreja lo encontró Sarah, que entró en la oficina de su cuñado y lo miraba extrañada.


    ― ¿Alguna buena noticia? ―preguntó ella mirando a su cuñado y sonriéndole pícara.


    ― ¿Y tú qué haces aquí? ―preguntó él sin dejar de sonreírle a Sarah―. Tu marido está de viaje, por si no lo sabes.


    ―Lo sé y es por eso que estoy aquí. Estoy trabajando. ―respondió ella que tomó asiento frente al escritorio de Gael.


    ― ¿Trabajando? ―preguntó él extrañado.


    ―Sí. Creo que sabes que mi marido le propuso a mi padre comprar la fábrica de contenedores. Mi padre quiere retirarse y viajar por el mundo con su nueva esposa. Nathaniel piensa que es mejor que nos fusionemos de una vez. Así es que aquí estoy, vine a buscar algunos informes y contratos.


    ― Ah, ya veo. Yo también pienso que esta fusión es lo mejor.


    ―Sí. Pero ahora dime, ¿por qué estabas sonriéndole a tu teléfono cuando entré en la oficina?


    ― ¿Sonriendo yo? Son ideas tuyas ―dijo él que, sabiéndose pillado por su cuñada, se sonrojó de inmediato.


    ―Vamos, Gael, cuéntame. ¿Es por la doctora?


    ― ¿Cómo sabes que es por ella? ―dijo y se arrepintió de inmediato de haberlo hecho. Estaba descubierto.


    ― ¡Ja! ¡Lo sabía! Es por ella. Cuéntame más ―dijo Sarah sonriendo entusiasmada y se acomodó en la silla.


    ―No puedo contigo ―dijo él rodando los ojos ―. Pero sí, es ella, pero si le cuentas a mis hermanos, te mato.


    ―No puedes matarme, soy la madre de tu ahijado o ahijada y me amas.


    Él le sonrió ampliamente por lo que que oía decir a su cuñada. Ella le devolvió la sonrisa, pero de pronto su rostro se puso serio y se removió incómoda en el asiento. Gael notó el cambio de expresión en ella y preguntó preocupado:


    ― ¿Te sucede algo? ―Él salió detrás del escritorio y llegó al lado de Sarah.


    ―No, nada, solo un pequeño dolor, pero ya se pasa. Ya se pasa ―respondió ella que pasaba su mano por el vientre y tomaba una pronfunda respiración.


    ― ¿Estás segura? Si quieres podemos ir al hospital para que te revisen. Si te sucede algo Nathaniel es capaz de matarme.


    ―No seas exagerado ―dijo ella moviendo una mano como para quitarle importancia al asunto―. Ya te dije que no es nada. Es más, ya estoy bien, así es que seguiré trabajando.


    Sarah se levantó de su silla y dio un par de pasos, pero no logró dar uno más ya que el dolor en el bajo vientre volvió y ella no pudo evitar soltar un quejido.


    ―Nos vamos al hospital ―dijo Gael que no aceptó una negativa por parte de su cuñada.


    Sarah estaba asustada. Faltaba poco para que cumpliera los seis meses de embarazo y no quería perder a ese bebé. Además, su esposo estaba fuera de la ciudad y no podía llegar a imaginarse lo culpable que él se sentiría si a ella le sucedía algo.


    El miedo la recorrió por completo y miró con los ojos llenos de terror a Gael. Este pasó sus manos por debajo de las rodillas de ella y, cargándola, caminó hasta llegar al ascensor.


    ―Mi bebé, Gael. Que no le suceda nada a mi bebé. Mi bebé ―sollozaba ella mientras que Gael tragaba en seco imaginándose el peor de los escenarios.


    Subieron al auto de Gael y este condujo a toda velocidad. ¿Debería llamar a su hermano? Aún no, se dijo mentalmente. No hasta que a Sarah la viera un médico y le diera algua información concreta de su estado.


    El auto estaba en un tenso silencio, solo interrumpido por el suave gemido de Sarah y el ruego al cielo que Gael repetía una y otra vez.


    Llegaron al hospital donde trabajaba Chloe. Gael cargó a Sarah y pidió ayuda. Un par de enfermeras acercaron una camilla, Gael dejó a su cuñada en ella y luego vio cómo se la llevaban. Sarah traspasó las puertas batientes de urgencia y él la perdió de vista.


    Gael se dejó caer pesadamente en una silla en la sala de espera, paralizado sin saber muy bien qué hacer. ¿Debería llamar de inmediato a su hermano? ¿Debería esperar a hablar con un médico primero antes de hablar con Nathaniel? No sabía qué hacer en ese momento, estaba congelado en medio de la sala. Se pasó las manos por la cara, tomó aire profundamente y lo decidió. Llamaría a Nathaniel para contarle lo sucedido y en silencio rogaba que, cuando algún médico saliera por las puertas batientes preguntando por él, las noticias sobre su cuñada fueran las mejores.
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    Gael habló con su hermano tratando de sonar calmado, pero no lo logró del todo. Nathaniel le dijo que volvería enseguida a Nueva York, pero Gael sabía que a su hermano le llevaría por lo menos cuatro horas estar de vuelta en la ciudad. Antes de cortar la llamada Nathaniel le hizo prometer a su hermano que lo tendría informado de todo lo que le sucediera a su esposa.


    Gael echó su cabeza hacia atrás cuando terminó de hablar con Nathaniel. Solo esperaba que pronto alguien saliera a darle noticias sobre Sarah y que estas fueran buenas.


    ― ¿Otra vez estás enfermo? ―escuchó Gael a su lado. Bajó la vista al asiento junto al suyo y vio al mismo niño con quien chocara una vez en el hospital―. Pero ya no llevas el yeso en la nariz. ¿Qué te sucede ahora?


    ―A mí, nada. Estoy aquí porque una amiga se sintió mal y ahora los médicos la están revisando.


    ―Oh ―dijo el niño que miraba a Gael con curiosidad.


    ― ¿Y tú qué haces aquí? ¿Te volviste a escapar de la guardería?


    ―Sí. Es que es demasiado aburrido estar ahí ―rezongó el pequeño. Luego se puso a jugar con un auto que llevaba en su mano.


    ―Vaya, pero veamos qué tenemos aquí ―dijo Gael que tomó el auto entre sus manos―. Un Porsche Gt 3.


    El niño sonrió a Gael porque este había reconocido el auto. Ahora podría hablar con alguien de lo mucho que le gustaba ese auto.


    ―Sí, un Gt 3. Es mi auto favorito de todos los que tengo. Cuando sea grande me gustaría poder comprarme uno, por eso ya estoy juntando el dinero que me da mamá y guardándolo en una alcancía.


    Gael sonrió por lo que oía decir al niño a su lado. Él había tenido los mismos pensamientos cuando tenía la edad de aquel pequeño hasta que creció y logró cumplir su sueño.


    ―Yo pensaba lo mismo que tú, pequeño y ahora tengo este mismo auto.


    ― ¿De verdad tienes un Porsche? ¿Dónde lo tienes? ―preguntó el niño con los ojos muy abiertos a causa de la curiosidad.


    ―Bueno, ahora está en los estacionamientos de este hospital.


    ― ¿Podemos ir a verlo? Di que sí, por favor.


    ― No, no podemos, pequeño... que a todo esto, no sé tu nombre.


    ―Connor, mi nombre es Connor. ¿Y el tuyo?


    ―Gael. Pero como te decía, Connor, no puedo llevarte a ver mi coche sin el permiso de tu madre. Si te saco del hospital sin su autorización se podría considerar secuestro.


    ―Pero no es así, yo voy porque quiero, tú no me estás secuestrando.


    Gael sonrió por lo que decía el niño. Se notaba que era un pequeño muy inteligente y vivaracho. Pero él no podía sacarlo del hospital sin la autorización de sus padres. Sabía que su negativa decepcionaría a Connor, pero nada podía hacer él.


    ―Es que las cosas no funcionan así, amigo ―dijo Gael que pasó una mano por el cabello del niño despeinándolo un poco―. Pero podríamos hablar con tu madre otro día y, si ella te autoriza y te acompaña, podemos ver mi auto.


    ―Pero, pero, yo...


    ―Connor, ¿qué haces aquí? ―Una voz masculina hizo que tanto Gael como Connor giraran sus cabezas al unísono.


    ―Hola, tío Simon ―dijo el pequeño que se acercó al doctor Simon Parker para saludarlo―. Estoy hablando con mi amigo, pero no le digas a mamá que me escapé de la guardería, por favor.


    Simon miró al niño y luego a Gael que pudo notar un deje de desprecio en su mirada. Gael se levantó de su silla y quedó frente al hombre que lo miraba de arriba abajo despectivamente. Simon por su parte sonrió para sus adentros. En ese instante tenía el as bajo la manga para destruir la relación entre Chloe y Gael y se dispuso a usarlo.


    ―Oh, no te preocupes, Connor. No le diré nada a tu madre. Aunque no creo que a ella le moleste que estés con su nuevo amigo.


    Gael ladeó la cabeza mirando al médico sin saber a qué se refería.


    ― ¿Es eso verdad, Gael? ¿Es verdad que eres amigo de mamá?


    ―Bueno, yo no sé, no lo creo. ¿Cómo se llama tu madre?


    ―Chloe, Chloe Randall y es doctora en este hospital.


    Simon sintió que una alegría lo recorría por completo al ver cómo el rostro de Gael se desencajaba. Gael por su parte sentía que un puño se hundía con fuerza en su estómago. Estaba impresionado por lo que acababa de oír, pero aún pensaba que todo tenía que ser un gran malentendido.


    ―Oh, mira Connor, vienen por ti ―dijo Simon al ver que la cuidadora de la guardería se acercaba a ellos.


    ―Pero, yo no quiero ir ―dijo el pequeño enfurruñado― Gael, ¿me puedo quedar contigo? Buscamos a mamá y le pedimos permiso.


    Gael se quedó mirando al niño de ojos oscuros y cabello ensortijado que le rogaba por quedarse a su lado. Al mirarlo con detención pudo fijarse que se parecía mucho a Chloe. Algo dentro de él se removió.


    ―Connor, vuelve a la guardería antes de que tu madre se entere que estás aquí y se enoje ―dijo Simon que tomó la mano de Connor y lo entregó a la cuidadora.


    El niño se alejó con la mirada triste. Gael seguía callado sin poder asimilar la noticia mientras que en la boca de Simon asomaba una gran y triunfal sonrisa.


    ―Vaya, veo que no sabías que Chloe tenía un hijo ―dijo Simon gozando del momento.


    ―No, no lo sabía. ―Gael miró de frente a Simon y vio la malicia en los ojos del médico ―Ella... ¿ella está casada? ¿O es que acaso todo esto es un invento tuyo para alejarme de ella?


    ―Pero bueno, ¿es que ella no te ha contado nada de su vida? ―dijo Simon cruzándose de brazos―. Chloe es viuda. Hace más de cuatro años su marido murió en un accidente. Connor tenía un poco más de un año cuando eso sucedió.


    Así que ese era su secreto, pensó Gael. Por eso ella se alejaba de él. Por eso ella lo dejaba en medio de la noche. ¿Por qué no le había dicho la verdad?


    ―Siento que tuvieras que enterarte así, amigo, pero bueno, lo mejor será que vuelva a mi trabajo. Nos vemos.


    Simon caminó por el pasillo sonriendo ampliamente. Creía haber ganado esa pequeña batalla. De seguro luego de soltarle semejante bomba a Gael Miller, toda relación que existiera entre él y Chloe terminaría ese día, se dijo para sus adentros y con convicción.


    A Gael aún le resumbaban en los oídos las palabras del doctor Parker. Se sentía abrumado por lo que acababa de descubrir. La cara del pequeño Connor pasaba por su mente, tan parecido a Chloe con sus ojos oscuros, ¿Por qué no había hecho la conexión antes?


    Siguió en su mente haciéndose mil y una preguntas y sin saber muy bien qué hacer en ese momento hasta que una enfermera salió por las puertas batientes de urgencias y preguntó por el acompañante de Sarah Miller. Gael sacudió la cabeza al oír el nombre de su cuñada y se acercó a la enfermera quien le indicó que Sarah estaba bien y que podía entrar a verla.


    Eso lo distrajo un momento de sus cavilaciones. Contento de escuchar que su cuñada estaba bien, cruzó las puertas de urgencia y fue en busca de Sarah.
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    Gael caminó tras la enfermera hasta que llegó al cubículo donde se encontraba Sarah. Ella lo vio llegar y le sonrió ampliamente.


    ― ¿Estás bien? ―preguntó él preocupado acercándose hasta la camilla― ¿Qué dijo el médico? Tengo que hablar con él, ya le avisé de todo a Nathaniel y viene en camino.


    ―Tranquilo, Gael ―dijo Sarah que tomó la mano de su cuñado para tranquilizarlo―. Estoy bien. El médico dijo que fue una contracción producto de todo el ajetreo del día. Que si quiero trabajar tengo que hacerlo por periódos cortos y no exigirme demasiado. Fue solo un susto.


    ―Un buen susto, diría yo ―dijo Gael que ahora soltaba el aire relajándose un poco.


    ―Sí, pero ya estoy bien. Voy a llamar a Nathaniel para quitarle la preocupación y decirle que me voy a casa.


    ― ¿No crees que lo mejor será que vayas a casa de mis padres? Ahí estarás acompañada por mamá en lo que llega Nathan, digo, por si algo llegará a pasar.


    Sarah le dio la razón a Gael. Llamó a su marido que la bombardeó a preguntas mientras que ella trataba de tranquilizarlo y, antes de cortar la llamada, le dijo que iría a la casa Miller hasta que él llegara.


    Gael miraba de un lado a otro en el cubículo mientras que Sarah hablaba por teléfono. La idea de que Chloe estuviera en ese momento en el sector de urgencias pasó fugazmente por su cabeza. El sentimiento de rabia comenzó a recorrerlo por completo, no sabía qué le diría a la doctora si la tenía frente a él.


    Sarah terminó la llamada y el médico que la había revisado le dijo que podía dejar el hospital y que siguiera sus indicaciones. Ella le agradeció y Gael fue en busca de una silla de ruedas para llevarla hasta el auto.


    ―No me agradan las sillas de ruedas ―rezongó Sarah mientras se sentaba en ella.


    ―Bueno, te aguantas, ya que es protocolo del hospital. ―Al decir eso a su mente vino el día del accidente cuando Chloe lo llevó a ese mismo hospital.


    


    Chloe caminaba por el pasillo de urgencias cuando vio salir desde un cubículo de atención a una rubia y embarazada mujer en silla de ruedas y tras ella a Gael. Su primera reacción fue quedarse paralizada en su sitio, pero luego decidió hablar con Gael y ver qué estaba haciendo ahí.


    ―Gael ―lo llamó ella y rápidamente llegó a su lado.


    ―Chloe ―susurró Gael que detuvo de inmediato su andar. Giró su rostro y la vio a ella que lo escrutaba con curiosidad.


    ―Oh, tú eres Chloe. Yo soy Sarah, cuñada de Gael ―comenzó a decir Sarah quien le sonreía ampliamente a la mujer frente a ella―. Eres bellísima, ya veo por qué Gael está loco por ti.


    ―Sarah... ―la reprendió Gael quien sintió que un calor le recorría el rostro.


    Chloe sonrió por el comentario de Sarah y luego fijó sus ojos en Gael que estaba serio y casi ofuzcado por la situación. Algo le sucedía, se dijo ella mentalmente.


    ―Espero que todo esté bien ―dijo Chloe a Sarah ya que Gael parecía que se había quedado mudo de repente.


    ―Sí, todo muy bien, gracias ―respondió Sarah y miró alternativamente a su cuñado y luego a Chloe.


    ―Bien, nos vamos ―dijo Gael que apartó su mirada de la doctora y comenzó a mover la silla.


    ― ¡Gael! ―dijeron las dos mujeres al unísono.


    Gael se detuvo, giró sobre sus talones y caminó hasta estar muy cerca de Chloe. Miró su rostro y se quedó así por unos segundos, regodeándose en la belleza femenina. Luego fue bajando los ojos hasta que llegó a su cuello, sobre el uniforme de cirujana de Chloe, donde destacaba una delicada cadena de oro de la cual colgaba una argolla de matrimonio. Él estiró la mano y cogió la argolla entre sus dedos.


    Chloe contuvo el aire cuando vio que Gael miraba con curiosidad la argolla de su difunto esposo que siempre la acompañaba en el trabajo.


    Él volvió a mirarla a los ojos, ella tragó en seco sin decir nada. Gael soltó la argolla, dio una última mirada a esos ojos oscuros que tanto le gustaban y se alejó de Chloe para volver junto a su cuñada. Chloe, aún sin poder decir nada, lo vio alejarse por el pasillo hasta perderlo de vista.


    ―Gael, ¿qué haces? Ni siquiera hablaste con Chloe. ¿Qué pasa? ―preguntó Sarah mientras que Gael conducía la silla de ruedas y la guiaba hasta los estacionamientos.


    ―Nada, Sarah, no pasa nada ―dijo él entre dientes.


    ―No te creo. Estás actuando raro. Estabas con Chloe y ni siquiera fuiste capaz de presentármela. Dime qué pasó entre ustedes para que estés actuando de esta forma, hace solo una hora atrás estabas feliz al hablar de ella.


    Gael no contestó nada por mucho que su cuñada le preguntara una y otra vez con insistencia. Condujo con prudencia aunque tuviera deseos de hacerlo a toda velocidad con tal de no escuchar a Sarah y sus molestas preguntas.


    Llegaron a casa de sus padres, dejó a Sarah con su madre y se despidió de ambas mujeres con rapidez.


    


    Gael entró en su departamento y se soltó la corbata con brusquedad ya que sentía que la fina tela lo estaba estrangulando. Sentía que su cabeza en cualquier momento estallaría ya que miles de pensamientos le daban vueltas y vueltas sin darle descanso.


    Caminó hasta la cocina y sacó una botella de agua desde el refrigerador ya que sentía la garganta muy seca. Abrió la botella y dio un largo sorbo, en ese instante su teléfono móvil comenzó a sonar. Saco el móvil desde el bolsillo de la chaqueta y vio que era Chloe quien lo llamaba.


    ―Ahora no, doctora ―le dijo al teléfono y cortó la llamada, pero enseguida el aparato volvió a sonar.


    Gael solo miraba la pantalla iluminada con el nombre de Chloe y la sensación de rabia que había estado sintiendo se agudizó más en ese momento. Tomó el móvil y lo apagó. No quería hablar con ella y se rio de su actitud, cuando hace solo unas semanas atrás, había estado desesperado por escuchar la voz de la doctora.


    ―Estoy jodido ―se dijo mientras iba hasta su habitación y se cambiaba el traje por ropa más cómoda.


    Luego fue hasta el salón, se sentó frente al televisor y comenzó a ver las noticias. De seguro que eso le haría olvidarse de Chloe, pensó convencido, pero no lo logró.
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    ¿Qué le habría sucedido a Gael para que actuara de aquella manera? Chloe se hacía aquella pregunta una y otra vez y aún no encontraba una respuesta.


    Chloe volvió a marcar el número de Gael, pero él no contestó a su llamada. Así continuó intentándolo un par de veces más obteniendo la misma respuesta, o mejor dicho, la misma nula respuesta por parte de él.


    Por su cabeza pasó la idea de ir a buscarlo a su casa y pedirle que le explicara su actitud, pero vio la hora en su reloj, su turno estaba casi por terminar y tenía que ir por su hijo a la guardería y luego llevarlo a casa.


    Chloe fue en busca de su hijo, el pequeño Connor estaba con cara de pocos amigos sentado en un sofá y con los brazos cruzados. Algo le había sucedido, se dijo. Caminó unos pasos hacia él cuando una mujer la interceptó.


    ―Doctora Randall, ¿tiene un minuto? Necesito hablar con usted ―dijo la encargada de la guardería a Chloe, esta asintió afirmativamente con la cabeza.


    ― ¿Qué pasó con Connor? ¿Por qué está enojado? ¿Sucedió algo?


    ―Doctora, la cuidadora de este turno se ha quejado conmigo, resulta que Connor se volvió a escapar de la guardería y...


    ― ¿Volvió? ¿Es decir que no es primera vez que se escapa? ¿Por qué nadie me lo ha dicho antes? ¿Connor? ―Chloe miró a su hijo que desvió la mirada mientras hundía la cabeza entre los hombros.


    ―Lamento tener que decírselo, se suponía que luego de la última vez él no volvería a hacerlo, lo había prometido, pero hoy volvió a salir sin que nadie lo viera y la cuidadora salió en su búsqueda por todo el hospital.


    Chloe estaba roja por lo que escuchaba. Se imaginó a su hijo dando vueltas solo por el hospital expuesto a cualquier peligro y sintió cómo su corazón dio un salto al imaginarse en perder a Connor.


    ―Disculpe que se lo diga, doctora, pero Connor no es niño que se pueda quedar en esta guardería, y no es que sea un niño problema, sino que es muy maduro para su edad, además es el mayor en este lugar y es obvio que termine aburriéndose. Cuando llega del colegio hace sus deberes, pero luego se aburre con los más pequeños.


    ―Lo entiendo... ―murmuró Chloe que pasó su vista de la encargada a su hijo.


    ―Lo siento, doctora, pero no podemos seguir teniendo a Connor en el lugar.


    Chloe volvió a repetir que lo entendía y luego fue hasta donde su hijo. Con una mano le levantó la cara y miró al pequeño.


    ―Connor, toma tus cosas, nos vamos a casa.


    El niño asintió y fue en busca de su mochila. Luego, tomado de la mano de su madre, salió de la guardería y caminó junto a ella hasta el auto de la doctora.


    Chloe le abrió la puerta trasera a su hijo y este subió y se instaló en la silla de seguridad, luego de eso ella tomó su sitio tras el volante y miró a Connor por el espejo retrovisor.


    ― ¿Por qué te escapaste, Connor? ¡Imagínate te hubiera sucedido algo!


    ―Mamá, es que me aburro mucho en la guardería, no hacen nada entretenido. Además, nada me iba a pasar, yo estaba con tu amigo.


    Chloe giró con rapidez la cabeza hacia su hijo mirándolo con curiosidad.


    ― ¿Amigo? ¿De qué amigo me estás hablando?


    ―Bueno, yo ya lo había visto antes, solo que no sabía que era tu amigo, pero hoy el tío Simon me dijo que Gael es tu amigo también, así que no me iba a pasar nada malo, mami.


    ― ¿Gael? ¿Has dicho Gael? ―preguntó Chloe con los ojos muy abiertos y el pulso acelerado.


    ―Sí, Gael ―respondió Connor calmadamente―. Hoy vio mi auto de juguete y dijo que él tenía uno igual, pero de verdad. Dijo que, si tú me dabas permiso, yo podría verlo.


    Gael, Connor, Simon. Los tres nombres resonaban en la cabeza de Chloe que con dificultad pasó saliva y tragó en seco el nudo que tenía en la garganta mientras que un desagradable escalofrío la recorrió de la cabeza a los pies.


    ―Connor, ¿me estás diciendo que hablaste con Gael? ―preguntó ella esperando que el pequeño dijera que no.


    ―Sí, mami. Ya te dije. Antes ya lo había visto y hablado con él en el hospital, solo que no sabía que era amigo tuyo. Hoy lo supe.


    ―Y él supo que soy tu mamá ―aseveró ella más que preguntó.


    ―Sí, el tío Simon dijo que Gael era tu amigo y luego él me preguntó mi nombre y si era hijo tuyo.


    Un calor se alojó en el interior de Chloe. Así es que por eso era la extraña actitud de Gael hacia ella. Y entonces la decepción se hizo cargo de su ser. No se había equivocado al pensar en la reacción que tendría Gael cuando supiera la verdad sobre la vida de ella y un dolor le traspasó su corazón.


    Tuvo ganas de llorar, pero se contuvo ya que no quería que su hijo la viera triste. Encendió el auto y salió del estacionamiento rumbo a su casa. Durante el trayecto las palabras de Connor daban mil vueltas en su cabeza. La rabia y la tristeza luchaban dentro de ella y luego el nombre de Simon ocupó sus pensamientos. Había sido él. Él dejó su secreto al descubierto. El secreto que ella esa noche pensaba contarle a Gael. Sabía que él no le perdonaría no haber sabido de su propia boca la verdad de su vida y ella nunca podría perdonarle a Simon su intromisión.


    Tragó en seco muchas veces, tenía unas enormes ganas de romper a llorar, pero no podía hacerlo, se repetía mentalmente una y otra vez. ¿Qué habría pensado Gael al saber de Connor? Bueno, estaba claro que no le había gustado nada enterarse, ya que había salido casi huyendo del hospital. No tenía que sorprenderle. Aunque le doliera profundamente, una gran parte de ella sabía que Gael podía reaccionar así, tal vez Simon solo apresuró lo inevitable.


    Llegó a su casa y Connor se fue corriendo a su habitación ya que pensaba que su madre ahora lo regañaría por sus escapadas de la guardería, pero Chloe no estaba en la labor de regañarlo ni nada. Su cabeza solo pensaba en Gael.


    ―Chloe, ¿estás bien? ―preguntó Rose cuando vio a su hija parada en medio de la sala.


    ―No, mamá, no estoy nada bien.


    Chloe se dejó caer en el sofá de la sala, su madre se sentó a su lado. Ella le contó lo sucedido y fue ahí donde se dio permiso de llorar.


    ―Ay, hija, no sé qué decirte con respecto a Gael. Solo que debiste decirle la verdad antes.


    ―Lo sé, pero es que lo iba a hacer. Hoy le iba a contar todo.


    ―Entonces ve y habla con él ―la animó Rose mientras tomaba la mano de su hija―. Búscalo y cuéntale todo sobre ti.


    ―Pero es que él no quiere hablar conmigo. En el hospital salió corriendo, miró la sortija de Mark y no me dijo ni media palabra. Lo he estado llamando y no me ha tomado ni una sola de las llamadas, con eso creo que está claro que no quiere hablar conmigo, ¿no crees?


    Rose soltó un suspiro cansino y negó con la cabeza. Veía a su hija tan destrozada y no sabía de qué manera podía ayudarla.


    ―No sé, hija, yo que tú hablaría de igual manera con él. Lo obligaría a escucharme...


    ― ¿Y si me dice que no quiere nada? Bueno, con su actitud es eso lo que quiere decirme.


    ―Chloe, ¿cómo te sentirías tú al saber algo importante de tu pareja por otra persona?


    ―Bueno... mal... creo.


    ― ¿Crees? ¡Obvio que te sentirías mal! Te sentirías engañada. Aunque tú digas que no esperabas llegar tan lejos con él y todo eso, debiste contarle.


    Chloe bajó la mirada a sus manos, sabía que su madre tenía cierto grado de razón en sus palabras, pero ella también había tenido sus razones para no contarle nada a Gael.


    De pronto tuvo unas enormes ganas de gritar. Tuvo ganas de tomar a Simon por el cuello y decirle que se olvidara de ella de una buena vez. También tuvo ganas de tener a Gael frente a ella y contarle todo. Gritarle que se había enamorado de él y que su rechazo la estaba hiriendo terriblemente.


    Un calor se fue apoderando de ella y si no hacía algo pronto se volvería loca. Se levantó de golpe desde el sillón y tomó las llaves de su auto.


    ― ¿A dónde vas, hija? ―preguntó su madre que la siguió hasta la puerta.


    ― A poner fin a esto, madre. Cuida de Connor, por favor.


    Rose asintió con la cabeza y le acarició el rostro deseándole suerte. Chloe salió de la casa y corrió hasta su auto.


    Condujo por la ciudad sintiendo el latido de su corazón en los oídos. Iba a hablar con Gael, iba decidida a hacerlo y, si él se negaba a verla, lo obligaría a escucharla.


    Llegó hasta la High Line y bajó de su auto. Preguntó por Gael al conserje quien le dijo que había llegado hace horas a su departamento y hasta ese momento no lo había visto salir.


    Tomó el ascensor, llegó hasta el piso de Gael y, antes de tocar a su puerta, volvió a llamarlo por teléfono, pero nada, ni una respuesta. Eso hizo que la rabia en su interior aumentara. Él la estaba rechazando, pero no todo estaba dicho. No hasta que ella hablara y él respondiera. Hasta que ella le contara todo sobre su vida y él dijera si quería estar con ella o no. Su corazón se saltó un latido ante ese pensamiento, pero ya estaba ahí, no era tiempo para amilanarse.


    Tomó una honda respiración, su cuerpo temblaba y la sensación de estómago anudado se hizo cargo de ella. Cerró los ojos, no había llegado tan lejos para dar pie atrás. Tenía que saber qué pensaba Gael y sería hoy mismo. Con ese pensamiento en mente y tomando un par más de hondas respiraciones, logró que su mano llegara al timbre. Ahora solo quedaba esperar a que él abriera la puerta.
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    Gael giró la cabeza hasta la puerta, pero no hizo amago de levantarse desde el sofá y abrir a quien fuera que estuviera tocando el timbre. Volvió a mirar la televisión aunque en realidad no sabía qué estaba viendo.


    El timbre volvió a sonar y por su cabeza pasó la idea de que tal vez fuera Sarah la que estaba tras la puerta. Pero de inmediato se dijo que no podía ser, ella había salido del hospital hace solo unas horas y estaba en casa de su madre, aunque conociéndola, tal vez sí fuera ella, se dijo. Con el pensamiento de que tal vez su cuñada estuviera ahí de cotilla, caminó hasta la puerta. La regañaría fuertemente si es que había tenido la ocurrencia de ir hasta su departamento.


    Abrió la puerta y se quedó sin palabras cuando vio que era Chloe la que se encontraba parada frente a él.


    ―Chloe ―dijo él y ella dio un paso al frente. Gael se apartó de la puerta para dejarla entrar.


    ―Gael, tenemos que hablar ―dijo ella con desesperación en la voz.


    ―Tenemos que hablar. Tenemos que hablar. ―Él se paró frente a ella a un metro de distancia y se cruzó de brazos ― ¿Y de qué se supone que tenemos que hablar? Ah, sí, de que me enteré por tu colega de que tienes un hijo. ¿Es de eso de lo que quieres hablar?


    Chloe tragó en seco. Miraba el rostro de Gael y podía ver en sus ojos la ira contenida.


    ―Gael, yo... yo te lo iba a contar...


    ― ¿Cuándo? ¿Cuándo me lo ibas a contar? Yo creo que no tenías ni la más mínima intención de contarme nada.


    ―Te lo iba decir esta misma noche. ―Él negó con la cabeza y caminó hacia la cocina. Ella lo siguió.


    ―Yo te conté todo sobre mí, Chloe. Conoces mi departamento, dormiste en mi cama, ¿no crees que era prudente que me contaras algo tan importante como que tienes un hijo?


    ―Gael, pensé que lo nuestro era solo por una noche, pero luego nos volvimos a ver y luego tú dijiste que nunca habías tenido una relación seria, pensé que lo nuestro no llegaría más allá, no creí necesario contarle algo de mi vida a alguien que está solo de paso en ella.


    Gael sintió como si un fuerte puño se hundiera en su estómago. Las palabras pronunciadas por Chloe lo habían afectado sobremanera.


    ―Yo iba a contarte esta noche, decidí que no podía seguir ocultándote nada de mi vida, pero Simon se adelantó y no sabes lo que lo lamento. Él no debió... no debió decirte nada.


    ―Tal vez, si no hubiera sido por él, aún seguiría sin saber nada.


    Chloe sintió que un calor la recorría por completo. Gael la miraba con el ceño fruncido, apretando la mandíbula con demasiada fuerza. Él no le creía nada.


    ―Gael, entiéndeme, para mí no es fácil empezar una relación. Después de la muerte de mi esposo no ha habido un hombre importante en mi vida, alguien con quien quiera compartir toda mi historia y mi hijo.


    Él no dijo nada. Las palabras se juntaban en su garganta, pero se negaban a salir de su boca. Chloe sentía que en cualquier momento iba a comenzar a llorar. Gael actuaba como un amante herido y engañado y ella estaba comenzando a perder la paciencia.


    ―Vamos, Gael, dime algo, maldita sea. Dime qué piensas de todo esto. Qué piensas de nosotros.


    ―Yo... yo no puedo ―fue lo que dijo él y ancló su mirada azul con vetas verdes a la oscura de ella.


    Chloe sintió que el alma se le caía a los pies. El rechazo por parte de Gael dolía más de lo que ella había imaginado. Apretó las manos fuertemente en un puño y tuvo ganas de gritar con desesperación.


    ― ¿Qué pasa Gael? ¿Es que ahora que sabes que tengo un hijo ya no soy buena para ti? ―preguntó ella con la voz temblorosa, mezcla de dolor y rabia.


    Él no dijo nada. Bajó la mirada mientras que ella sintió una lágrima rodar por su mejilla. Con rabia se la secó con el dorso de la mano, tomó una honda respiración, se irguió lo más que pudo y le dijo:


    ―Bien, creo que no tengo nada más que hacer aquí. Lamento haber venido. Espero que nunca más nos volvamos a ver.


    Chloe salió de la cocina, y al llegar a la puerta de entrada, se giró para ver si Gael venía tras ella, pero no, él no estaba ahí.


    Gael escuchó la puerta cerrarse y sintió que un dolor se alojaba en el centro de su pecho. Tenía una extraña y desconocida sensación en su interior. La sensación de que había cometido un gran error al no decir nada y dejar ir a Chloe sin más.


    


    Chloe subió a su automóvil. Apoyó la cabeza en el volante y comenzó a llorar con más ganas que antes. En su cabeza una voz le decía que no era justo lo que había sucedido, mientras que otra voz le decía que qué imaginaba ella que iba a pasar con Gael cuando supiera todo. Él era un Playboy que solo se divertia con la mujer de turno y nunca pensaría en formar una familia.


    Puso el auto en marcha, solo quería salir de ese lugar y ojalá nunca más tener que volver a ese sitio. Condujo su auto por la ciudad, no podía volver de inmediato a su casa, no podía llegar con los ojos hinchados para preocupar a su madre y a su hijo. Dio un par de vueltas por la ciudad mientras imágenes de Gael mirándola indolente se cruzaban por su cabeza. Si tan solo Simon hubiese mantenido la boca cerrada.


    ―Simon... ―la ira se abrió paso entre el dolor. Tenía que hablar con Simon y aclararle un par de cosas.


    Llamó al hospital preguntando por él y le dijeron que hace media hora había entrado en pabellón. Cambió el rumbo y se dirigió hacia el hospital. Estacionó de cualquier manera y bajó con rapidez y de igual modo entró por emergencias buscando a Simon Parker.


    Simon estaba aún en cirugía así es que ella lo esperó en la sala de descanso. Media hora después apareció el médico que le sonrió al verla frente a él.


    ―Chloe ―dijo él.


    ― ¿Cómo te atreviste, Simon? ¿Por qué le contaste a Gael sobre mi vida? ¿Quién diablos te crees? ―dijo con rabia y subió el tono de su voz en la última pregunta.


    ―Vaya, veo que él no reaccionó a la revelación como esperabas, ¿verdad? ―sonrió con malicia― ¿Es que acaso cortó contigo ahora que sabe sobre la existencia de Connor?


    ― ¿Por qué lo hiciste? Entiende de una vez que yo no quiero nada contigo.


    ― ¿Por qué no? Haces unos meses atrás no te importó meterte en mi cama, ahora sabes que ese tipo no va a volver por ti, no le interesas, pero a mí sí, a mí me importas, yo te amo.


    ― ¡Pero yo amo a Gael! ―gritó Chloe y el silencio se hizo entre ellos luego de aquella confesión.


    Simon parpadeó rápido un par de veces, no daba crédito a lo que acababa de oír. Chloe sentía que su corazón latía a mil por hora. Se había enamorado de Gael sin poder evitarlo. Luego de años había dejado entrar a otro hombre en su corazón y lo paradójico era que ese mismo hombre no correspondía a sus sentimientos.


    ―Simon ―dijo ella acercándose a su colega que la miraba desconcertado―, uno no elige de quién enamorarse. Ambos sabemos cómo funciona un corazón, conocemos cada válvula y arteria, pero no sabemos cómo y por qué este elige a quien amar y a quien no.


    ―Lo siento, Chloe ―se disculpó él bajando la mirada―. Sé que actué mal, no debí decir nada, pero los celos me estaban matando. Lamento que todo esto saliera mal.


    ―Yo también lo lamento, Simon, creéme, yo también lo lamento mucho.


    Simon posó una mano sobre el hombro de Chloe. Ella le dio una media sonrisa, él le devolvió una igual y luego ella se despidió.


    Chloe llegó hasta su auto y soltó un suspiro cansino que no le alivió el peso que sentía en medio del pecho.


    Debía volver a casa donde tendría que disimular ante su hijo, pero no podría hacerlo con su madre. Arrancó el auto y condujo rumbo a su casa.


    Tenía que volver a la rutina, a la vida con su hijo y olvidarse del amor que sentía por Gael. Un amor que nunca sería correspondido.
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    Los días pasaron y Gael no lograba desprenderse del sentimiento de pérdida que lo estaba acompañando desde la partida de Chloe. Cada día en el trabajo estaba distraído, no había acompañado a sus hermanos al gimnasio y, cuando llegaba a su departamento, lo único que hacía era beber algo pensando en Chloe y luego irse a la cama.


    Nunca pensó que una mujer podría afectarlo tanto, a tal punto, de que muchas noches no lograba dormir y el amanecer lo encontraba con la vista fija en el techo.


    Se decía mil veces que tenía que olvidarse de ella, pero no podía hacerlo porque, si miraba hacia atrás en su vida, ella había sido lo mejor que le había pasado en mucho tiempo.


    El domingo llegó a la casa de sus padres. En todo el almuerzo estuvo lejano, no participó en las bromas de sus hermanos y su madre más de una vez le preguntó si algo malo le sucedía. Él solo dijo que estaba pensando en trabajo y nadie más le siguió preguntando nada.


    Caminó hasta la terraza y se sentó en un cómodo sofá mirando el verde bosque que rodeaba la propiedad de sus padres mientras bebía un café.


    ―Por fin estamos a solas. ―Gael levantó la mirada y vio a su cuñada que le dedicaba una sonrisa y se sentaba junto a él.


    ― ¿Te enviaron a investigar qué me sucede? ―preguntó él con una media sonrisa.


    ―Nadie me ha enviado a nada, vine por mi cuenta. ¿Me vas a contar qué te sucede?


    ―No.


    ― ¿Estás así por Chloe? Estoy segura que algo sucedió con ella y no me mientas. El otro día en el hospital me sacaste volando de ahí cuando nos encontramos con ella. Pensé que todo iba bien entre ustedes.


    ―Yo también pensé lo mismo, Sarah... ―dijo él y dio un sorbo a su café mirando al infinito.


    ―Vamos, Gael, dime qué pasa, no me gusta verte así. Tal vez puedo ayudarte.


    Gael resopló y se acomodó en el sofá. Quería hablar con alguien de lo que le molestaba y Sarah era su amiga. Necesitaba sacar de adentro lo que lo estaba mortificando.


    ―Ella tiene un hijo ―soltó de pronto rompiendo el silencio.


    ― ¿Qué? ¿Quién? ¿Chloe? ¿Tu Chloe tiene un hijo? ¿De quién? ¿Es casada o tiene novio?


    Gael miró sorprendido a Sarah y no sabía si llorar o reír por tanta pregunta junta. Volvió a beber de su café antes de contestarle algo a su cuñada.


    ―Es viuda, por lo que sé.


    ― ¿Cómo que por lo que sabes? Sé más claro, por favor. ¿Cuándo te contó de su hijo?


    ―Ella no me había contado nada. Ese día que estuvimos en el hospital me enteré por otra persona.


    ―Ay ―dijo Sarah sabiendo que enterarse por otra persona del secreto de Chloe era lo que más estaba molestando a Gael.


    Hubo un instante de silencio, Sarah quería hacerle miles de preguntas a Gael, pero tenía que ser prudente y no abrumarlo para que no saliera escapando de ella. Quería ayudarlo, trataría de no presionarlo demasiado, se dijo.


    ― ¿Hablaste con ella?


    ― Sí ―dijo él y se sumió en su silencio.


    ― ¿Y? ―preguntó Sarah instándolo a que él se explayara, pero Gael seguía en silencio―. Vamos, Gael, dime qué te dijo ella y qué le dijiste tú.


    Gael se hundió en el sofá y soltó un suspiro cansino. Recordar la conversación con Chloe lo dañaba.


    ― Bueno, ella me contó lo de su hijo, yo le pregunté por qué no me había dicho nada antes y ella me respondió que no pensó que lo nuestro fuera para algo serio y por eso no encontró necesario revelar más de su vida, pero que se dio cuenta de que no podía seguir ocultándolo más y que esa misma noche me lo diría todo, solo que no contó con que su colega me lo contaría antes.


    ―Y ahora tú no quieres nada con ella ―dijo Sarah con un poco de molestia en su voz.


    ―Bueno, no... yo... la verdad no sé. ―Él se tomó la cabeza entre las manos― No sé qué quiero, porque Chloe me gusta y me gusta mucho, pero ahora...


    ―...Ahora tiene un hijo y eso no te gusta tanto.


    ―Sarah... yo... no sé...


    ―No digas más ―lo detuvo ella elevando una mano haciendo que parara de hablar―. Sabes, me caes bien, te quiero, eres un buen amigo y mi cuñado, pero creo que lo mejor que hiciste fue alejarte de ella. Chloe merece un hombre mucho mejor para ella y su hijo.


    Él resopló ante lo que escuchaba decir a su cuñada. No podía creer que ella estuviera en su contra.


    ―Gracias por el apoyo, querida cuñada, pero te recuerdo que aquí el engañado fui yo.


    ―No es que quiera justificar a Chloe, pero, tú no le pediste noviazgo, siempre dices que nunca te has enamorado y que no te gustan los niños, es obvio que ella no quisiera contarte algo si pensaba que todo lo que ustedes tenían iba a acabar en nada, ¿no crees?


    Gael miró a Sarah sin decir nada. Por su cabeza pasaban los días vividos junto a Chloe y el deseo de volver a verla y de tenerla entre sus brazos lo inundó por completo.


    ―Gael, creo que lo que pasó es lo mejor para ambos. Ella tiene un hijo y necesita un compañero no solo de cama, si no que de vida y claramente tú no eres ese alguien. Siento que estés molesto y de seguro que ella no lo está pasando bien, pero creo que es mejor que todo haya terminado entre ustedes.


    Las palabras de Sarah hicieron que dentro de Gael comenzara a crecer una ira inexplicable. Se levantó de un salto desde el sofá y miró a su cuñada.


    ― ¿Dónde vas? ―preguntó ella al ver que él comenzaba a caminar para salir de la terraza.


    ―Me voy a casa, no quiero seguir con esta conversación. Adiós, Sarah.


    Sarah lo vio alejarse y rogaba al cielo que sus palabras hicieran mella en Gael. Se notaba que él sentía algo más que pasión por Chloe y esperaba que, al ella decir que no era un buen partido para la doctora, él se dedicara a probarle que estaba equivocada.


    


    Gael condujo hasta su departamento, enojado mientras en su cabeza resonaban una y otra vez las palabras de Sarah. « Ella necesita un compañero y claramente tú no eres ese alguien» Al recordar eso sentía una ira inmensa, ni él entendía bien el porqué de ese sentimiento.


    Miró por la ventana, el sol brillaba en su esplendor, era una bella tarde de primavera, así es que decidió dar una vuelta por el Central Park para despejarse un poco. Tomó su cámara fotográfica y se dirigió al destino elegido respirando hondo y sintiendo el sol en su rostro.


    Se internó en el parque y tomó alguna que otra foto al paisaje. Continuó caminando hasta que llegó a una parte del parque donde la gente estaba sentada en el césped. Algunas estaban leyendo, otras compartiendo un picnic sobre una manta y muy cerca de ahí se podía ver juegos para niños.


    Gael enfocó a nada en particular, pero quedó pasmado con la imagen que le mostraba el lente de su cámara. Bajó la cámara para ver si esta no lo estaba engañando. Miró una y otra vez y ya no tuvo duda alguna. Ahí, sentada en el césped y cerca de los juegos, estaba Chloe. Ella sonreía divertida. Él movió su mirada y se encontró con Connor. Ahí estaban los dos, pasando una tarde agradable en el parque, disfrutando como madre e hijo.


    Connor corrió hasta Chloe y ella lo recibió entre sus brazos. Una sonrisa cruzó por los labios de Gael que tomó su cámara y fotografió el momento. Luego siguió observándolos y un pensamiento cruzó por su mente. El extraño pensamiento y la certeza de que estaba en el lugar correcto.
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    Se fue acercando de a poco a Chloe que seguía sentada en el césped y miraba a su hijo que jugaba en un tobogán.


    ―Hola ―saludó Gael cuando estuvo a su lado. Chloe se lo quedó mirando y pestañeó rápido un par de veces ya que no creía lo que estaban viendo sus ojos.


    ―Gael ― dijo ella sorprendida.


    ― ¿Puedo sentarme a tu lado? ―preguntó él. Ella no respondió, pero Gael de igual modo se sentó al lado de la doctora.


    ― ¿Qué haces aquí? ¿Por qué estás aquí? ―preguntó ella luego de recuperarse de la primera impresión.


    ―Vine a dar un paseo al parque. A tomar fotografías. ―Gael levantó la cámara para que ella pudiera verla― Te vi aquí y... yo... quiero...hablar, creo que debo pedirte perdón, Chloe. Debí escucharte el otro día en mi departamento. Hablar contigo. No debí dejarte marchar así sin más.


    Ella sintió que el latido de su corazón se aceleraba más con cada segundo que pasaba junto a Gael. Pero tenía que llamarse a la cordura, olvidar que estaba enamorada del hombre que estaba a su lado, él se sentía culpable de su actitud de hace unos días atrás, sus palabras no querían decir que la quería de manera romántica o que quisiera estar en su vida.


    ―No te preocupes, todo lo que pasó fue mi culpa. Una vez me dijiste que lo mejor era la verdad ante todo, que eso evitaba muchos malos entendidos. Tendría que haber recordado eso y contarte mi verdad, pero ya no puedo dar pie atrás.


    Ella desvió su mirada de la azul de él y volvió a mirar a su hijo que en ese instante se deslizaba por el tobogán. Gael miró al pequeño que sonreía ampliamente y que volvía a subirse al juego.


    ― ¿Qué edad tiene? ―preguntó Gael mientras ambos seguían con la vista fija en el pequeño Connor.


    ―Cinco.


    ― ¿Qué pasó con tu marido? ―preguntó él y ella sintió que un nudo se formaba en su garganta.


    ― ¿Por qué lo preguntas? ―dijo ella que apartó la mirada de su hijo para posarla en el rostro de él. Gael giró su rostro y ancló su mirada a la de ella― ¿Ahora quieres saber de mi vida? Fui a tu departamento a contarte todo y tú no quisiste escucharme. ¿Qué ha cambiado en estos días, Gael?


    Gael abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla ya que no sabía muy bien cómo explicarle a Chloe lo que sucedía en su interior.


    ―Gael, entiendo tu actuar. Eres un hombre joven que puede tener a la mujer que quiera, ¿por qué querrías estar con una mujer viuda y con un hijo?


    ―Porque me gustas. Porque quiero estar contigo ―respondió él de pronto y de manera tajante.


    Ahora fue Chloe la que se quedó sin palabras. No esperaba aquella respuesta por parte de Gael.


    ―Chloe, estos días sin verte te he extrañado mucho. No sé qué pasa conmigo, nunca antes me había sentido así. Necesito verte, necesito que estés a mi lado, esto suena patético, ¿no?


    »Alguien me dijo que tú necesitabas un hombre que sea tu compañero, que yo no tengo pasta para eso, y si lo pienso, tal vez sea así, pero me muero de celos de que alguien más ocupe ese lugar. Creo que deberíamos empezar de nuevo, conocernos, yo... yo quiero ser ese compañero para ti y tu hijo.


    Chloe sintió que un nudo se alojaba en su garganta, las lágrimas de emoción amenazaban con salir desde sus ojos en ese instante. Nunca pensó escuchar semejantes palabras de la boca de Gael Miller, pero él estaba ahí, sentado a su lado en el césped del Central Park y diciéndole lo más parecido a una declaración de amor.


    Ella negó con la cabeza, sabía que él no estaba enamorado, no como ella lo estaba de él. No quería hacerse ilusiones, pero la idea de compartir una vida con Gael se le hacía demasiado tentadora. ¿Qué haría ahora? ¿Qué le diría a Gael? ¿Debería aceptar comenzar una relación con él o por el contrario debería rechazar su petición?


    Chloe estaba confundida, ella y él se miraban fijamente a los ojos, todo a su alrededor había desaparecido. Gael tomó un mechón del negro cabello de ella y lo pasó tras su oreja. Aquel delicado roce hizo que Chloe se sonrojara.


    ―Estás aquí. Ahora estoy con mi mami, ¿crees que podamos ir a ver tu auto?


    Ninguno de los dos había visto al pequeño Connor que se había acercado a ellos.


    ―Hola, amigo ―saludó Gael que estiró su mano para saludar al niño. Connor estrechó su mano como todo un caballero―. Hoy no ando en mi auto.


    ―Ah ―dijo Connor algo decepcionado― ¿Y crees que podamos verlo otro día?


    ―Hijo, no molestes a Gael...


    ―Claro que podemos verlo otro día, Connor, es solo cosa de que nos pongamos de acuerdo con tu madre ―dijo Gael que sonrió ladino mientras que Chloe lo miraba con los ojos muy abiertos.


    ― ¡Genial! ―exclamó el niño con alegría ―Mamá, ¿crees que puedes ponerte de acuerdo ahora con Gael?


    Gael soltó una risa mientras que Chloe con el ceño fruncido se sonrojaba sin poder evitarlo.


    ―Connor, lo hablaremos luego en casa, ¿está bien?


    ―Bueno ―dijo el pequeño― .Ahora tengo hambre.


    ―Bien, ¿qué tal si los llevo a comer algo por aquí cerca? ―propuso Gael poniéndose de pie― ¿Qué quieres comer, Connor? Hamburguesa, Pizza...


    ―Sí, pizza. Me encanta la pizza.


    Chloe permanecía sentada observando la conversación entre su hijo y Gael. Su corazón comenzaba a latir con más fuerza. Quería creer que tal vez una relación con Gael era posible, pero había una molesta voz en su interior que le decía que no se ilusionara, que al final sufriría.


    ― ¿Qué dices, Chloe? ¿Vamos por pizza?


    ―Sí, mami, di que sí ―rogó Connor que se acercó a su madre y la tomó de una mano para que se levantara del césped.


    Chloe no podía hablar. Estaba confundida con la actitud de Gael. Si hace solo unos días él se había alejado de ella y ahora estaba ahí, junto a su hijo e invitándolos a comer.


    Connor insistió y Chloe cedió ante su pedido, así es que Gael los llevó a una pizzería que él frecuentaba cerca del Central Park.


    Hicieron su pedido y los tres se sentaron a una mesa. Gael hablaba con Connor y ella había estado muy callada, solo podía mirarlos interactuar y eso hacía que el anhelo de una nueva vida se instalara en su interior con más fuerza.


    Cuando hubieron terminado de comer, Chloe le dijo a Gael que su automóvil estaba cerca, él se ofreció a acompañarlos. Connor se despidió de Gael haciéndole prometer que pronto le mostraría su Porsche. El niño subió al auto y Chloe quedó frente a Gael, era hora de la despedida.


    ―Chloe, ¿qué te parece si tenemos una cita? Necesitamos hablar, ¿no crees? ―pidió él que dio un paso al frente para quedar más cerca de ella.


    ―Yo... yo no sé si sea una buena idea, Gael.


    ―Claro que es una buena idea ―dijo él mientras le tomaba una mano y ella sentía un agradable cosquilleo por todo su cuerpo―. Tengamos una cita, hablemos, por favor. Empecemos desde cero, sin secretos.


    Ella se lo quedó mirando. En ese instante tenía el enorme deseo de colgarse del cuello del hombre frente a ella y besarlo con pasión. Iba a aceptar la invitación de Gael y esperaba no arrepentirse de su decisión.


    ―Está bien ―dijo ella al fin y escuchó el suspiro de alivio que había soltado Gael.


    ―Genial. Entonces te llamo en la semana para ver qué día puedes, ¿está bien?


    ―Sí.


    Él le sonrió ampliamente. Ella dijo adiós y él le dejó un suave beso en la mejilla, aunque tenía ganas de besarla en los labios, se contuvo de hacerlo. Antes tenían que hablar y dejar en claro todo subre su relación.


    Gael vio alejarse el auto de Chloe y él caminó de vuelta a su departamento. Una vez en su hogar revisó las fotografías que había tomado en el parque y entre ellas apareció la de madre e hijo. La imagen lo hizo sonreír, su corazón latía más de prisa y una grata sensación se instaló en su interior.


    Se sorprendió al desear que las horas pasaran rápido. Solo quería volver a ver a Chloe y aclarar todo entre ellos. Él no tenía mucha experiencia en relaciones, pero sí sabía que con ella lo quería experimentar. Por primera vez deseaba que una mujer estuviera en su vida de manera permanente.
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    Chloe y Connor entraban en su casa luego de haber pasado la tarde en el parque. El pequeño había hablado de Gael durante todo el trayecto hasta su casa y aún lo seguía haciendo.


    ―Mamá, recuerda llamar a Gael y ponerte de acuerdo con él. Quiero ver su auto, por favor ―dijo el pequeño que apenas había puesto un pie dentro de su casa.


    ― ¿Qué Gael es ese y de qué auto se trata? ―preguntó Rose que había salido a recibirlos y había escuchado las palabras de su nieto.


    ―Gael, abuela, el amigo de mamá que tiene un Porsche, pero no uno de juguete como el mío, sino que uno de verdad. Dijo que me lo mostraría, que se iba a poner de acuerdo con mamá.


    ― ¿Es el mismo Gael de quién hablamos hace unos días atrás, hija?


    Chloe solo asintió con la cabeza y luego se dejó caer pesadamente sobre un sofá. Ahora tendría que contarle todo sobre el extraño encuentro con Gael a su madre y ni siquiera sabía por dónde comenzar.


    ―Gael es genial ―se escuchó decir a Connor de pronto―. Nos llevó a comer pizza y ha sido la mejor pizza que he probado, abuela.


    ―Pero cómo es eso, si dijiste que no había una mejor pizza que la mía en todo el mundo ―dijo Rose fingiendo una falsa indignación.


    ―Ah, bueno ―el pequeño se acercó a la mujer y la abrazó―, la mejor pizza después de la tuya.


    ―Pequeño zalamero ―dijo la abuela que le sonrió ampliamente y le acarició el rostro a su nieto―. Y yo que te había preparado un rico postre de flan de chocolate, pero ahora no sé si dártelo.


    ―Ay, abuela, yo quiero ―gritó Connor mientras aplaudía.


    ―Bien, ve y lávate las manos. El postre está en el refrigerador.


    Chloe vio a su hijo desaparecer hacia la cocina y sabía que ahora su madre le preguntaría hasta el más mínimo detalle de su encuentro con Gael. Rose se acercó hasta el sofá y se sentó junto a su hija.


    ― ¿Cómo es eso de que estuvieron con Gael? ¿Qué pasó, hija?


    Chloe suspiró profundamente mientras en su cabeza trataba de ordenar lo que le iba a contar a su madre, porque para ella todo había sido algo muy sorpresivo e inesperado.


    ―Coincidimos en el parque. Él se acercó y comenzamos a hablar. Se disculpó por cómo actuó el otro día y dijo que quería que empezáramos de nuevo.


    ― ¿Y tú qué le dijiste? ¿Qué piensas de todo esto?


    ―Ay, mamá, no lo sé, aún tengo sus palabras dando vueltas en mi cabeza. Me pidió una cita y le dije que sí. No me pude negar porque me gusta, me gusta mucho... Soy una tonta, ¿verdad? ―dijo Chloe que apoyó la cabeza en el hombro de su madre.


    ―No eres tonta, ni mucho menos, hija, solo eres una mujer enamorada.


    ―Y eso es lo peor de todo, mamá.


    Chloe se acurrucó sobre las piernas de su madre mientras que ella le acariciaba la cabeza como lo hacía como cuando era una niña.


    ―No sé si hice bien aceptando una cita con él. Dijo que tenemos que hablar, que comenzar de nuevo, sin mentiras.


    ―Pienso que es lo mejor. Tienen que hablar y si él se acercó a ti otra vez es porque realmente le interesas.


    Chloe suspiró mientras escuchaba cada palabra que decía su madre. Pensó que no era tan descabellada la idea de una cita con Gael. Hablarían, ella le contaría su vida y así podría saber a qué clase de relación estaba dispuesto él.


    Saldría con él y así sabría si se seguía ilusionando o si su sueño se esfumaba de golpe y para siempre.


    


    Mediado de semana y Gael estaba algo nervioso tras su escritorio. Iba a enviar un mensaje a Chloe para invitarla a cenar ese día y estaba cruzando los dedos para que ella aceptara.


    Escribió un «Hola. ¿Salimos esta noche? » Contó hasta tres y luego lo envió. Una vez que lo hizo se regañó por no haber escrito algo más. Dejó el teléfono sobre el escritorio y se agarró la cabeza desesperado esperando la respuesta de la doctora.


    Los segundos pasaron lentos para él hasta que por fin el sonido de la entrada de mensaje se dejó oír en la oficina. Con prisa tomó el móvil entre sus manos y vio que era un mensaje de Chloe. Una extraña sensación se alojó en su estómago. ¿Qué diablos le estaba sucediendo?


    Abrió el mensaje y una sonrisa le cruzó los labios cuando vio el "sí" por parte de Chloe. Él volvió a mensajearla diciéndole a la hora que pasaría por ella y que le enviara la dirección de su casa.


    Esperó la respuesta y en ese instante dos golpes se oyeron a su puerta.


    ―Adelante ―dijo él sin levantar la vista de su teléfono.


    El mensaje entró en el teléfono y él lo leyó mientras sonreía.


    ―Por esa sonrisa supongo que te acaban de dar una muy buena noticia ―la voz de Sarah hizo que él levantara la vista desde el móvil y la fijara en su cuñada.


    ―Sí, una excelente noticia, diría yo ―respondió y salió tras su escritorio para saludar a Sarah― ¿Y tú qué haces aquí? ¿No se supone que debes estar descansando?


    ―Oh, sí, claro que he estado descansando, solo que hoy tengo el ultrasonido con el médico. Nos dirán el sexo del bebé, por fin. Nathan me pidió que lo pasara a buscar.


    ―Eso es grandioso. Por fin podré saber si tendré un ahijado o una ahijada.


    ―Sí, ¿no es genial? ―dijo ella sonriendo ampliamente―. Y bueno, tú cómo has estado. Digo, con respecto a...


    ―...Chloe ―terminó él la frase por ella―. Pensé que mi madre era la más curiosa de la familia, pero ahora me estoy dando cuenta que tú te llevas el primer premio.


    Sarah sonrió ampliamente y tomó asiento en un sofá mientras que con la mirada urgía a Gael a que hablara. Él se quedó de pie mirándola mientras se cruzaba de brazos sin abrir la boca.


    ―Vamos, Gael. ¿Qué pasa con Chloe? Tiene que ser algo bueno, hoy estás sonriendo y tu mirada ya no es melancólica como hace unos días atrás.


    ―A ti no se te va una, ¿verdad? ―dijo él y soltó una risotada.


    Sarah se contagió con la risa de su cuñado, este negó con la cabeza y se dispuso a contarle lo que había sucedido con Chloe.


    ―Chloe y yo tendremos una cita ―dijo él fuerte y claro. Sarah se quedó boquiabierta mirándolo incrédula.


    ― ¿Que tú qué? ―dijo casi en un grito.


    ―Lo que acabas de oír, cuñada. Chloe y yo tendremos una cita, me lo acaba de confirmar.


    ― ¿Y cómo? ¿Cuándo? ¿Cómo hablaste con ella?


    ―El domingo coincidimos en el Central Park. Luego de que tú y yo habláramos algo dentro de mí se alteró, no sé cómo explicarlo. La vi en el parque junto a su hijo y me acerqué a ella, no lo pude evitar ya que en ese instante me di cuenta de que la necesito en mi vida. ¿Eso es raro, no?


    ―Nada de raro. Sientes algo por Chloe y eso es maravilloso. Quiero que lo de ustedes resulte, quiero verte en pareja y sobre todo feliz.


    ―No tan rápido, Sarah ―la paró Gael que levantó una mano a manera de stop―. Hoy iremos a cenar y hablaremos de todo, y lo más importante, sin secretos. Veremos si ella quiere tener una relación conmigo.


    ―De seguro que sí, tonto. Ay, ya quiero contarle a Gabriel y a Nathan que gané la apuesta


    Gael miró a Sarah sonriéndole ampliamente por lo que acababa de decir y esperaba que ella tuviera razón. Quería que todo resultara con Chloe y estaba nervioso de no poder dar la talla con ella.


    ―Bueno ―dijo Sarah que se levantó lentamente del sofá y luego se acarició la barriga―, voy a buscar a mi marido, sino perderemos la cita. ¿Y qué piensas que va a ser este bebé?


    ―Yo... bueno, no soy experto, pero diré que es niña.


    ―Vaya, eres el único dicidente. Nathan, Gabriel, Thomas y Catherine y hasta mi padre dicen que es niño. Gabriel creo que está corriendo apuestas.


    ―Gabriel siempre tiene que apostarle a todo. Pero ya veré si entro a la apuesta, quién sabe y gane esta vez.


    Gael acompañó a su cuñada a la oficina de Nathaniel que estaba terminando con una llamaba y a su lado estaba Gabriel anotando algo en una libreta.


    ― ¿Te vas a unir a la apuesta, Gael? ¿Niño o niña? Puedes entrar con doscientos dólares.


    Gael se lo quedó mirando y luego negó con la cabeza. Gabriel no cambiaba nada, tal vez debería irse a trabajar a una casa de apuestas en Londres.


    ―Vamos, hermano ―urgió el menor de los Miller―, que los chicos se van y este asunto debe quedar cerrado ahora.


    ―Bien ―suspiró Gael resignado―. Doscientos dólares a que es una niña.


    Gael anotó y recibió el dinero. Gabriel puso término a la apuesta y esperaba que Sarah y Gael volvieran pronto con la noticia.


    


    Gael volvió a su trabajo. Por su cabeza se cruzaban contratos, firmas y la imagen de Chloe y dónde llevarla esa noche. No quería llevarla a algún restaurante de moda o a un bar donde no tendría la oportunidad de hablar con ella con calma.


    Necesitaba un lugar íntimo, con música suave, buena comida y grato ambiente. En ese instante un lugar pasó por su mente. Perfecto, se dijo y llamó para hacer la reserva.


    La tarde siguió y de pronto la puerta de su oficina se abrió de par en par dejando la imagen de Gabriel ante sus ojos.


    ―Vamos a la sala de juntas, rápido.


    ― ¿Pasó algo? ¿Papá? ¿Se nos cayó un contrato?


    ―Nathaniel y Sarah están allá junto a papá, mamá está por video llamada. Nos dirán el sexo del bebé, apúrate.


    Gabriel desapareció de la vista de su hermano. Gael salió tras de su escritorio y caminó rápidamente hasta llegar a la sala de juntas.


    Nathaniel tenía los ojos llenos de lágrimas y Sarah estaba que no se aguantaba para contarlo todo.


    ―Bien, ya estamos todos ―dijo Thomas Miller al ver que Gael tomaba asiento cerca de Sarah―. Cuenta, Nathaniel, cuenta antes de que a tu madre le de algo.


    ―Está bien, el bebé... es... bueno...


    ―Ay, Nathan, dilo ya ―lo interrumpió Sarah―. El bebé es una niña.


    Una niña. Gael se quedó con la boca abierta al igual que Gabriel que no podía creer que su hermano fuera el único que acertara la apuesta y ahora se llevaría el pozo lleno.


    ― ¡Sí, una niña, qué felicidad! ―se oía la voz de Catherine que lloraba sin control.


    Los Miller felicitaron a la pareja y Sarah abrazó a Gael y lo felicitó por haber acertado.


    ― ¿Por qué dijiste niña, Gael? ―preguntó Nathaniel.


    Él sonrió ampliamente para luego decir:


    ― ¿No crees que ya somos demasiados hombres en la casa de los Miller? Necesitabamos a una princesa.


    Todos sonrieron y estaban seguros de que, esa niña que venía en camino, sería la más consentida de todo Nueva York.
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    Chloe estaba parada frente al espejo mirando cómo lucía. Pasaban de las ocho de la noche y estaba nerviosa ya que pronto llegaría Gael a buscarla para su tan ansiada cita. Se cambió muchas veces de ropa. No sabía a qué lugar la llevaría Gael a cenar y eso la había complicado un poco. Luego de probar varias opciones, decidió usar unos ajustados pantalones negros combinados con una camiseta gris aterciopelada y calzada sobre unas altas y sexys sandalias. Se peinó su largo cabello dejándolo muy liso y tomó un abrigo justo en el momento en que escuchó sonar el timbre de la casa.


    ― ¡Llegó! ¡Gael ya llegó! ―Chloe escuchó el grito de su hijo y no pudo evitar sonreír.


    Una última mirada en el espejo y ya estaba lista para bajar e ir al encuentro de Gael.


    Gael tocó el timbre solo una vez y la puerta de la casa de Chloe se abrió con rapidez. Él tuvo que bajar la mirada para saludar a quien lo recibía.


    ―Hola. ¿Viniste en tu auto? ―preguntó Connor que salió al pórtico de la casa y se encontró frente a sus ojos con el Porsche de Gael estacionado.


    ―Claro que vine en mi auto. ¿Quieres verlo más de cerca? ―preguntó Gael y accionó el mando a distancia lo que hizo parpadear la luces del automóvil.


    Connor casi corrió hasta el auto emocionado, Gael lo siguió y le abrió la puerta del piloto.


    ―Vamos, sube.


    Connor se lo quedó mirando boquiabierto. No podía creer lo que le estaba diciendo Gael. Miró el auto y luego de vuelta a Gael hasta que este último asintió con la cabeza invitándolo a que entrara en el automóvil.


    El pequeño subió y se sentó, luego agarró con fuerza el volante, imaginándose que estaba conduciendo aquella máquina. Gael sonreía, era imposible no hacerlo al ver el entusiasmo del niño.


    Connor le preguntaba sobre los muchos botones del interior del automóvil y Gael encantando le explicaba todo con lujos de detalles.


    


    ―Connor ni siquiera lo dejó entrar ―dijo Rose a Chloe mientras ambas miraban la escena desde la puerta. Chloe sonrió al ver a Gael y a su hijo compartiendo ese momento.


    ―Será mejor que lo saque de ahí o es capaz de estar toda la noche dentro del auto haciendo preguntas.


    Chloe caminó hacia el auto y sentía que su corazón se apretujaba de ternura. Ver a Gael interactuando junto a Connor le hacía pensar cosas que era mejor no soñar por el momento.


    ―Connor, no molestes a Gael con tantas preguntas ―dijo Chloe al llegar junto al auto.


    ―No me molesta, Chloe ―dijo Gael sonriéndole encantador. Se acercó a ella y la besó suavemente en la mejilla―. Le había prometido que le mostraría el auto.


    ― ¿Y podemos conducirlo? ―preguntó Connor más que entusiasmado.


    ―Connor, no creo que eso sea posible ―respondío Chloe.


    ―Solo podríamos dar una vuelta a la manzana ―dijo Gael―. Claro, si tu madre lo permite.


    ―Pero... ―dijo ella mirando a Gael y luego a su hijo.


    ―Por fis, mamá. Deja que demos una vuelta a la manzana.


    El pequeño miraba a su madre rogándole con las manos juntas. Ella giró su cara y miró a Gael que asintió con la cabeza. Chloe soltó un suspiro cansino y dijo:


    ―Está bien, una vuelta a la manzana y ponte bien el cinturón de seguridad, por favor.


    ―Ya escuchaste a tu madre, Connor ―dijo Gael al pequeño―. Pasa al asiento del copiloto y te pondré el cinturón de seguridad.


    El pequeño hizo tal cual Gael le dijera. Mientras tanto Chloe les decía que tuvieran cuidado y que solo sería una vuelta. Gael le dijo que no se preocupara, que enseguida estarían de vuelta y le besó la punta de la nariz para luego entrar en el auto.


    Gael puso el automóvil en marcha y salió despacio por la calle. Chloe vio alejarse el Porsche y volvió a casa a esperar su regreso.


    ―No podemos ir a mucha velocidad en un barrio residencial ―dijo Gael y Connor asintió con la cabeza con rapidez.


    ―Yo quiero un auto así cuando sea grande.


    ―Claro, si trabajas mucho de seguro podrás tener el auto que quieras.


    ―Sí. ¿En qué trabajas tú, Gael? ―preguntó Connor mientras miraba cómo Gael movía el volante.


    ―Soy abogado, trabajo con mi padre.


    ―Ah, qué bien. Tal vez debería ser abogado como tú cuando sea grande.―Gael no pudo más que sonreír ante la ocurrencia del niño


    El paseo ya estaba llegando a su fin. Antes de llegar de vuelta a la casa Gael le hizo una pregunta al niño.


    ―Connor, ¿te molesta que invite a tu madre a salir?


    ―Mi mamá te gusta, ¿verdad? ―preguntó el pequeño que sonreía pícaro a Gael.


    ―Sí, me gusta mucho.


    ―Y yo creo que a ella también le gustas, entonces, no veo problema con que salgan. A mí no me molesta.


    Gael sonrió ampliamente. Aquel niño conversaba casi como un adulto. Aunque él no tenía mucha experiencia en tratar con niños algo le decía que se llevaría muy bien con Connor.


    ―Bueno, ya llegamos ―anunció Gael que estacionó el auto y bajó de este para abrirle la puerta a Connor. Le sacó el cinturón de seguridad y el niño saltó del automóvil.


    Connor corrió hasta la casa y Gael lo siguió dando largas zancadas. La puerta de la casa se abrió y Chloe apareció ante ellos.


    ― ¿Cómo estuvo el paseo? ―preguntó ella mientras su hijo entraba a la casa.


    ―Muy bien, aunque corto ―respondió el niño― Ah, mamá, Gael quiere salir contigo, dice que le gustas.


    Gael soltó una carcajada, Chloe se sonrojó y a su lado oyó también la carcajada de su madre. La doctora invitó a pasar a Gael y cerró la puerta.


    ― ¿No crees que eso es bueno, Connor? ―preguntó Rose a su nieto.


    ―Oh, sí, muy bueno ―dijo Connor con entusiasmo.


    Chloe seguía roja como un tomate mientras que Gael la miraba y trataba de no sonreír, pero le era imposible. Luego él se acercó hasta Rose y se presentó.


    ―Buenas noches, soy Gael Miller.


    ―Buenas noches, Gael, soy Rose la madre de Chloe, es un placer conocerte.


    Rose sonrió al hombre frente a ella mientras le estrechaba la mano y rápidamente lo miró de arriba abajo. Chloe rodó los ojos por el descaro de su madre, pero no la podía culpar. Gael quitaba el aliento. Esa noche iba vestido con jeans oscuros, una camisa blanca y una chaqueta de cuero café oscuro. Se veía sexy y relajado, eso acompañado de su sonrisa lo hacía irresistible.


    ―Bien, Connor, te lavas los dientes y a la cama ―sentenció Chloe y su hijo asintió con la cabeza rápidamente.


    ―No te preocupes, hija, yo me encargo de todo. Ustedes vayan y diviértanse.


    Gael se despidió de Rose y de Connor que le estrechó la mano con ganas y le dio las gracias por el paseo.


    Chloe y Gael ya estaban en el auto y él lo puso en marcha.


    ―Te agradezco el paseo de Connor. Aunque solo fue una pequeña vuelta, él estará feliz y de seguro no dejará de hablar de esto por varios días.


    ―Me hizo recordar cuando tenía su edad ―dijo Gael sonriendo―. Solo quería un auto deportivo. Lástima que el paseo fuera tan corto, pero un Porsche no está equipado para llevar niños.


    ―No te preocupes, solo de haberse subido lo has hecho muy feliz.


    Ella sonrió y miró a Gael que le dio una rápida mirada y luego volvió su vista al tráfico de la ciudad.


    ― ¿Y a dónde vamos? ―preguntó ella curiosa.


    ―Es una sorpresa, solo espero que te guste.


    Ella sonrió por la respuesta, pero estaba nerviosa, no podía evitarlo. Esa era una cita, sí, pero también era una ocación para tener una conversación que estaba pendiente entre ellos. ¿Cómo comenzaría a contarle sobre su vida? ¿Qué le preguntaría él primero?


    Se removió un poco en su asiento cuando vio que Gael conducía el auto hacia Manhattan.


    Luego de unos minutos ante sus ojos estaba la popular parte de la ciudad conocida como "La pequeña Italia". Él estacionó su auto cerca de algunos restaurantes y antes de salir del Porsche le dijo:


    ―Espero que te guste este lugar. Es uno de mis preferidos en toda la ciudad.


    Ella asintió y él se bajó del auto para luego ayudarla a salir del Porsche. La tomó de la mano y entrelazó sus dedos con los de ella. Chloe sintió la tibieza de la piel masculina contra la suya y eso hizo que los nervios que sentía por todo su cuerpo se fuera diluyendo de a poco.
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    Entraron a un pequeño restaurante de comida italiana. El lugar estaba decorado de manera encantadora y familiar. Manteles a cuadros rojos y blancos cubrían las mesas y las paredes mostraban fotografías de clientes famosos que habían pasado por el lugar.


    ― ¡Gael, muchacho! Tanto tiempo que no venías por acá. No podía creer cuando me dijeron que habías reservado una mesa. ―Un hombre corpulento de unos sesenta y algo de años y con el cabello entrecano se acercó a recibir a Gael, pero se detuvo en seco cuando vio a Chloe junto a él― Vaya y vienes con una bella chica, una bella donna como diríamos en mi país.


    ―Hola, Anthony ―saludó Gael y estiró la mano y el hombre se la estrechó fuertemente―. Sé que hace un tiempo que no vengo por tu restaurante, pero es que el trabajo me ha tenido muy ocupado, pero ya estoy aquí y con Chloe. Espero que no me hagas quedar mal con ella y nos prepares algo delicioso como solo tú lo sabes hacer.


    ―Pero claro, Gael. No te preocupes por eso. Te reservé la mesa del fondo. Ahí podrán estar muy tranquilos ―dijo el hombre que le guiñó un ojo a Chloe, y sonriéndoles, desapareció tras una puerta que Chloe imaginó era la cocina.


    Ambos llegaron a la mesa y Gael corrió galantemente la silla para ella. Él se sentó frente a ella y de inmediato llegó una mesera con una botella de vino cortesía de la casa. Chloe dio un sorbo al vino y soltó un leve gemido de placer cuando el exquisito brebaje tocó su paladar. Gael hizo lo mismo y bebió el vino que estaba magnífico.


    Hubo un instante de silencio entre ambos. Gael giraba el vino en su copa y de vez en cuando posaba sus ojos en Chloe que miraba con mucha atención cada detalle del restaurante.


    ―Es un lugar muy bonito ―dijo ella que volvió a beber de su copa―. Imaginaba que solo frecuentabas caros restaurantes de Nueva York.


    ―Bueno, sí, pero de todos este es mi lugar favorito. Mi lugar secreto. Vengo hace más de seis años. Cuando el ruido me agobia o estoy muy estresado en el trabajo y no puedo salir de la ciudad, vengo aquí y Anthony me prepara uno de sus platos y hace que me olvide de todo problema.


    ―Oh, y ahora sé tu secreto ―dijo ella sonriéndole de manera pícara―. Gracias.


    Él le guiñó un ojo y pensó que las palabras de Chloe tenían mucha razón. Ese lugar era su secreto. Ni siquiera sus hermanos sabían de él, nunca había traído a una cita a ese restaurante, solo a Chloe, ella era la primera.


    ―Y bien, Chloe, cuéntame de ti. ¿Siempre has vivido en Nueva York? ―preguntó él. Ella bebió un poco más de vino, tomó una honda respiración para comenzar a contarle toda su verdad.


    ―Nací y viví toda mi vida en Boston. Vine aquí luego... luego de la muerte de Mark, mi esposo.


    Ella bajó la mirada y tragó en seco. Gael quiso detenerla, decirle que no era necesario que siguiera hablando si eso la iba a poner triste, pero ella respiró profundamente y continuó hablando:


    ―Estudié medicina en Harvard. En mi primer año conocí a Mark, él ya cursaba el tercer año y ayudaba a algunos profesores. No fue amor a primera vista, pero luego de unos meses de convivencia, nos dimos cuenta que teníamos muchas cosas en común. Él me invitó a salir y poco a poco nos fuimos enamorando.


    Gael tragó en seco el nudo que se había formado en su garganta al oír que ella se había enamorado de Mark, un sentimiento de celos se apoderó de su ser. Bebió una vez más de su copa y se dijo mentalmente que era un estúpido por estar celoso de un difunto.


    La comida llegó y le sirvieron un plato de delicioso rissotto a cada uno. Chloe inspiró el delicioso aroma que llegaba a su nariz y no pudo evitar que la boca se le hiciera agua.


    Ambos se miraron y se sonrieron. Gael levantó la copa para hacer un brindis por esa noche y ella chocó su copa con la de él. Luego ambos probaron la comida.


    ―Esto está muy bueno ―dijo Chloe que ya comenzaba a meter la segunda cucharada de rissotto en su boca.


    ―Te lo dije, Anthony es el mejor. ―Gael le sonrió ampliamente a su compañera de mesa y ella sintió que su corazón se aceleraba.


    Continuaron comiendo hasta que Gael hizo una pausa, miró fijo a la doctora y le preguntó:


    ― ¿Entonces cuándo decidiste venir a Nueva York?


    Chloe tragó el bocado que se había llevado a su boca y dejó el cubierto en el plato para continuar con su relato.


    ―Cuando Mark se graduó y comenzó a trabajar en un prestigioso hospital de Boston, me propuso matrimonio. Un año antes de graduarme nos casamos en una ceremonia muy sencilla. Todo iba bien, yo logré entrar en el mismo hospital que él a hacer mi residencia, estaba feliz. A los seis meses de eso me enteré que estaba embarazada, la vida nos sonreía, pensaba yo.


    »Connor nació y yo decidí tomarme un año del trabajo para estar con él. Todo estaba muy bien, no teníamos grandes lujos, pero teníamos nuestro departamento y éramos felices con nuestro hijo.


    »Mark estaba trabajando turnos que lo dejaban exhausto. Un día estuvo más de veinticuatro horas en emergencias. Ese día, cuando volvía a casa cansado, perdió la vida.


    ―Chloe... ―dijo él que vio la tristeza en los ojos de la doctora y sabía que ese era un tema que le causaba mucho dolor y tal vez no debería seguir contándole nada―. No sigas. Es algo que te causa mucho dolor y...


    ―No, voy a contarte todo. Dije que te contaría la verdad y lo voy a hacer ―respondió ella que se removió en su silla y tomó valor para seguir con su doloroso relato―. Él se dirigía a casa luego de su turno, creo que se quedó dormido al volante ya que chocó de frente contra un camión repartidor.


    »Por años me he sentido culpable. Siempre me decía que, si yo hubiera estado de turno en el hospital ese día, tal vez habría podido salvarlo.


    ―Chloe ―Gael tomó su mano por sobre la mesa acariciándosela con delicadeza―, lo siento, de verdad que lo siento mucho, pero no deberías culparte, nadie garantiza que él se salvara de haber estado tú en el hospital.


    ―Lo sé, lo sé, pero hubo un tiempo en que no podía dejar de pensar en eso.


    Chloe guardó silencio por un momento sintiéndose reconfortada por la suave caricia de Gael sobre su mano.


    ―Pero aún no me cuentas cómo es que llegaste a Nueva York ―dijo él llenando el silencio.


    ―Bueno, no tengo que decirte que todo se me volvió cuesta arriba luego de la muerte de Mark. Mi madre se vino a vivir conmigo para ayudarme con Connor mientras yo de a poco fui volviendo al trabajo. Pero estar en aquella ciudad, en ese hospital, se me hacía insoportable.


    »Linda fue mi compañera en la universidad y ella estaba trabajando en un hospital aquí en Nueva York. Varias veces me había hecho el ofrecimiento para postularme a urgencias en su hospital. Lo pensé mucho, pero ya no daba más y postulé esperando que me aceptaran. Pasó un buen tiempo y me llamaron. Sin dudarlo ni un segundo me mudé hace un poco más de dos años a Nueva York.


    Gael le pidió a la mesera que les volviera a llenar las copas con vino. Volver a beber de aquel exquisito brebaje hizo que Chloe se relajara un poco más.


    ― ¿Sabes? Yo ya te había visto antes ―dijo Gael sonriendo cuando vio la cara de sorpresa de Chloe.


    ― ¿Cómo? ¿Cuándo? ―preguntó ella muy curiosa.


    ―Antes de que me atacaras con la puerta del gimnasio ―dijo él y ambos sonrieron―. Mi cuñada Sarah tuvo un accidente y mi hermano y yo la llevamos a tu hospital. Luego el padre de Sarah y Nathaniel tuvieron una discusión en la sala de espera. Tú saliste a calmar el alboroto y yo quedé impactado al verte. Tus ojos tan oscuros, estaban que echaban chispas, tú ni siquiera reparaste en mí.


    ― ¿De verdad? No recuerdo haberte visto antes de lo del gimnasio.


    ― Auch, doctora, hieres mi ego, pensé que este rostro era inolvidable.


    Chloe soltó una carcajada por lo que acaba de escuchar y Gael no pudo evitar contagiarse de aquella risa cristalina.


    ―Y dime, doctora, ¿cuál es tu lugar favorito en esta ciudad?


    ―Bueno, eso es fácil. El Central Park. Cada vez que puedo me arranco ahí con Connor ―respondío ella ― ¿Y cuál es tu lugar favorito?


    ―Creo que el Central Park es uno. Me gusta tomar fotografías ahí, pero tengo otro. Uno donde me gusta ir cuando necesito desconectar un poco de todo, también me da una buena panorámica si quiero tomar alguna foto. Un lugar secreto.


    ―Vaya, no sabía que tenías tantos secretos, Gael ―dijo ella sonriéndole coqueta―. Y supongo que, como es secreto, no me vas a decir qué lugar es ese.


    ―Estás equivocada, mi querida doctora ―dijo él que le hizo una seña a la mesera para que le trajera la cuenta―. No te lo diré... te llevaré hasta ahí.


    ― ¿Qué? ¿A esta hora? ¿Cuál es ese lugar?


    ―No preguntes tanto y déjate sorprender.


    Él sonrió ladino, pagó la cuenta y se levantó de su silla extendiendo una mano a Chloe que ella tomó y él la ayudó a levantarse.


    ― ¿Ya se van? ―Ambos escucharon la voz de Anthony que se acercaba a ellos― Espero que la comida haya sido de su agrado, señorita.


    ―Claro que sí. Todo estuvo delicioso.


    ―Espero verlos de vuelta pronto. ¿Oiste, Gael? ―dijo Anthony.


    ―Sí, Anthony, cuenta con eso.


    El hombre se despidió afectuosamente de ambos deseando verlos pronto de vuelta en su restaurante.


    Chloe subió al auto y lo mismo hizo Gael que encendió el Porsche y se metió en el tráfico de Manhattan.


    ―Vamos, Gael, dime a dónde me llevas ―pidió ella que moría de curiosidad.


    ―Exactamente en unos veinte minutos lo sabrás.


    Chloe resopló y él solo sonrió por la actitud de la doctora. Gael sentía que una ansiedad lo inundaba por dentro, pero era una ansiedad buena. Iba a mostrarle su lugar secreto, el lugar donde lograba apartarse de todo pensamiento y lo iba a compartir con ella... Solo con ella.
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    Veinte minutos más tarde Gael ingresaba a los estacionamientos del One Worl Trade Center. Chloe miraba hacia todos lados y no entendía muy bien qué hacían ahí y a esa hora de la noche.


    ―Gael, ¿qué hacemos aquí? ―preguntó ella confundida y curiosa a la vez.


    ―Ya te lo dije, doctora, te mostraré uno de mis lugares favoritos en todo Nueva York.


    Gael estacionó el auto y ayudó a bajar a Chloe. Tomó de su mano y caminaron juntos hasta el ascensor.


    ―Gael, dime a dónde vamos, por favor ―pidió ella antes de que las puertas de acero se cerraran.


    ― ¿Tienes miedo a las alturas? ―preguntó él sonriendo ladino y la tomó por la cintura.


    ―No ―respondió ella mirándolo con el entrecejo fruncido.


    ―Qué bien ―fue lo que dijo él. Le besó fugazmente los labios y apretó un botón en el tablero del ascensor.


    Chloe se movió y miró a qué piso la llevaría Gael. Vio que él había marcado el piso 102 y abrió los ojos desmesuradamente. ¿Qué irían a hacer en el observatorio de aquel edificio y a esa hora de la noche donde no había nadie?


    ―Gael ―dijo ella para quejarse, pero el aparato comenzó su ascenso y ella quedó sorprendida por lo que veía.


    Las paredes del ascensor eran pantallas que simulaban estar debajo de la tierra y que, mientras ascendían, iban mostrando la ciudad de Nueva York. Ni cuenta se dio cuando una voz les indicó que ya estaban en el observatorio.


    ―Gael, ¿cómo es posible...? Si alguien nos ve...


    ―Tranquila, Chloe. Tengo mis contactos, siempre que vengo aquí es a esta hora, no te preocupes.


    Y ella se dio cuenta de que así era, porque un hombre que trabaja ahí apareció ante ellos y saludó a Gael de manera amistosa como si ya se conocieran de tiempo y los dejó pasar hacia el observatorio.


    El lugar estaba a media luz y cuando dieron un par de pasos, Chloe ahogó una exclamación ante lo que veían sus ojos.


    Chloe se soltó de la mano de Gael y él la dejó avanzar. Ella llegó hasta el gran ventanal del observatorio y tuvo ganas de llorar de la emoción. Ante ella, o mejor dicho a sus pies, estaba la ciudad de Nueva York con sus luces de colores. Era como si estuviera volando sobre ella, pensó.


    Gael fue a dar un paso y se detuvo en seco para observarla. Ella, a media luz y con la postal de la gran manzana de noche de fondo, era una imagen perfecta. Deseó haber tenido su cámara fotográfica con él en ese instante y hacer una hermosa imagen de la doctora. Dio otro paso y sacó desde el bolsillo de su chaqueta su teléfono móvil. Un paso más y tomó una fotografía de Chloe.


    ―No, ¿qué haces? ―dijo ella cubriéndose el rostro con las manos.


    ―Es una imagen perfecta, no podía no inmortalizar el momento.


    Gael se acercó más hasta estar al lado de ella y la tomó por la cintura. Sin más preámbulos la besó con intensidad. Ella sintió que sus piernas flaqueaban y que la sangre en sus venas corría con demasiada rapidez.


    ―Deberías posar para mí, doctora, eres bellísima ―dijo él jadeando sobre la boca de Chloe.


    ―No lo creo ―sonrió ella que fue a besarlo, pero él apartó la boca dejándola frustrada.


    ―Soy bueno insistiendo, te prometo que te convenceré y te haré unas fotos maravillosas. Unas donde estés desnuda, tal vez.


    ―Sigue soñando con eso ―respondió ella que ahora sí logró atrapar la boca de Gael y lo besó con deseo.


    Siguieron besándose a más de quinientos metros de altura, hasta que Gael se separó de ella, lo hizo de mala gana, pero tuvo que hacerlo.


    Ella volvió a mirar hacia la ciudad mientras él la abrazaba por atrás y colocaba el mentón sobre el hombro de ella.


    ―Gracias por traerme aquí, Gael, por compartir este lugar conmigo. Esto es hermoso.


    Gael la hizo girar para que quedaran frente a frente. Le tomó ambas manos y ancló su mirada azul verdosa a la oscura de ella que sentía que una tibia y agradable corriente le recorría el cuerpo por completo.


    ―Chloe, quiero pedirte perdón por mi actitud de hace unos días atrás. Sé que estuve muy mal, que debí hablar contigo, pero quiero que también entiendas que me sentí engañado, debiste contarme algo tan importante sobre ti.


    ―Lo sé y lo siento ―dijo ella y luego se mordió nerviosa el labio inferior. Él pasó su pulgar suavemente por el labio para que no se hiciera daño.


    ―Sabes que no tengo experiencia en relaciones sentimentales. Lo mío siempre ha sido sexo sin ataduras y eso lo sabes desde el primer día que nos conocimos ―Chloe asintió con la cabeza―. Pero no sé qué me pasa contigo. No puedo estar lejos de ti, te deseo más que a ninguna otra mujer en el mundo y quiero... quiero intentar tener una relación contigo.


    ―Gael... ―susurró ella ya que apenas le salía la voz por lo que estaba oyendo.


    ―Tendrás que ayudarme con Connor, ya que no tengo experiencia con los niños. Ni siquiera sé si soy bueno con ellos.


    ―Eres muy bueno. ―Ella le sonrió con ternura y le acarició una mejilla― Con Connor te manejaste muy bien.


    Él le sonrió ampliamente. De verdad que con Connor se había llevado muy bien desde el primer día en que se conocieron y esperaba que siguieran así por siempre.


    ―No sé cómo resultaré ser como pareja, porque como ya te dije, no tengo experiencia. Te prometo que seré fiel y debes prometerme que me ayudarás a ganarme a Connor. ¿Qué me dices, Chloe? Después de todo lo que te he dicho, ¿quieres comenzar una relación conmigo?


    Chloe le miró el rostro de hito en hito, su corazón latía con mucha rapidez debido a la alegría que la invadía en ese instante. Gael le estaba pidiendo una oportunidad. No le había dicho que la amaba y eso le había causado un poco de decepción, pero él le había pedido una oportunidad, que ella le enseñara a mantener una relación. Ella lo haría, se dijo, y también lograría que él se enamorara tanto o más como ella lo estaba.


    ―Claro que quiero tener una relación contigo, Gael. No sé a dónde nos llevará todo esto, pero voy a arriesgarme.


    Él le besó ambas manos. Luego le susurró un gracias y la tomó por la cintura pegándola más a su cuerpo. La miró directo a los ojos y ella vio en ellos sinceridad y esperanza. Él acercó sus labios a los de ella y ambos se fundieron en un beso lleno de promesas y anhelos. Ahí, a más de quinientos metros de altura, comenzaba una nueva etapa en la vida de cada uno.


    ―Bien, lo mejor será que ahora te lleve a casa ―dijo él jadeando sobre los labios de ella.


    ― ¿De verdad vas a llevarme a casa? ―preguntó Chloe relamiéndose los labios.


    Él suspiró ante aquel gesto. Se aclaró la garganta antes de contestar.


    ―Sí, bueno, dado que es nuestra primera cita, creo que hoy seré un niño bien portado, pero eso no quita que la próxima vez te lleve a mi departamento y tienes que prometer que despertarás a mi lado, por favor.


    Ella sonrió mientras asentía rápidemente con la cabeza. Él volvió a besarla largamente hasta que consideró que ya había llegado el momento de dejar el edificio. La tomó de la mano y caminaron hasta el ascensor.


    Ya en el auto ambos sonreían y no decían nada. Los dos estaban sumidos en un alegre nerviosismo, como si fueran dos chiquillos en su primera salida.


    Llegaron a casa de Chloe y Gael se bajó con rapidez del Porsche para ir a abrirle la puerta. La tomó de la mano y ella salió del automóvil.


    ― ¿Me vas a acompañar hasta el portal de mi casa? ―preguntó ella sonriendo coqueta.


    ―Por supuesto ―dijo Gael que tomó la mano de Chloe entrelazando sus dedos con los de ella.


    Caminaron despacio, ninguno de los dos quería que la velada terminara. Llegaron hasta la puerta y Gael comenzó a mecerse sobre sus talones, ella le sonrió y se colgó de su cuello.


    ―Bueno, creo que es hora de que entre a casa.


    ―Oh, sí. Claro que sí. Te llamaré mañana, aunque también puedes llamarme tú, sé que tu agenda es mucho más complicada que la mía, pero podemos programar algo en tu día libre, llevar a Connor al cine o al parque de diverciones o donde él quiera. No sé sus gustos, pero tú me ayudarás y...


    ―Gael, tranquilo ―dijo ella que se empinó un poco sobre sus pies y le dejó un beso en los labios. Él no pudo resistirse y profundizó el beso que los llenó a ambos de deseo.


    Chloe quedó con las piernas temblorosas mientras en sus labios sentía un suave cosquilleo. Gael se separó de ella con renuencia y le dio las buenas noches. Ella se despidió con un último beso rápido y entró en su casa.


    No lo podía creer. Chloe no podía creer la conversación y la propuesta que esa noche le había hecho Gael. Ella estaba como en las nubes y no quería bajar a la tierra.


    Caminó hasta su habitación tratando de no hacer ruido. Se quitó la ropa y se puso pijama. Se desmaquilló mientras en su mente repasaba palabra por palabra lo que Gael le dijera en lo más alto del One Worl Trade Center. Sonrió a su reflejo en el espejo. Quería que todo con Gael resultara. Él estaba dispuesto a intentarlo y ella haría que la amara como nunca amó a nadie.
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    A la mañana siguiente Chloe aún seguía en la nube de felicidad con la cual se había dormido la noche anterior. Imágenes de Gael acompañadas de sus palabras cruzaban por su cabeza y ahora estaba parada en la cocina, sirviéndose una taza de café para desayunar y en sus labios se dibujaba una leve sonrisa.


    ―Vaya, creo que alguien tuvo una muy buena cita. ―La voz de su madre la hizo sobresaltar.


    ―Ah, hola mamá. ¿Café? ―ofreció ella y su madre aceptó de inmediato.


    ―Y bien, ¿me vas a contar cómo te fue en tu cita con Gael?


    Chloe no pudo evitar sonrojarse bajo la atenta mirada de su madre. Dio un largo sorbo de café y, luego de tomar una honda respiración, se dispuso a hablar.


    ―Ay, mamá, fue... anoche fue... increíble. Gael quiere que tengamos una relación. Quiere que lo intentemos.


    ―Eso es maravilloso, hija ―exclamó Rose que luego abrazó a Chloe. Estaba muy feliz por lo que oía.


    Chloe le contó todo lo que Gael había dicho, de cómo él le había pedido que quería estar en su vida y llevarse bien con Connor. Rose le dijo que eso era estupendo y que lo de Connor lo diera por descontado ya que Gael y el niño ya se llevaban bien.


    ―Me alegro que esto te esté pasando, Chloe. Te mereces un hombre que te quiera, que te haga muy feliz.


    ―Bueno, mamá, él no me ha dicho que me quiere o que me ama, solo ha dicho que quiere intentar una relación, ya que nunca ha tenido una.


    ―Ah, pero yo creo que él sí te quiere. Solo ten paciencia y verás.


    Chloe soltó un sonoro suspiro. Esperaba de todo corazón que las palabras de su madre se hicieran realidad.


    


    Gael estaba tras su escritorio comenzando su día de trabajo. Estaba enviando un mensaje a Chloe para preguntarle cómo había amanecido. Ella le respondió que muy bien, que ya estaba en el hospital para iniciar su turno y que le deseaba a él un buen día de trabajo.


    Sus labios mostraban una amplia sonrisa solo de leer las palabras de Chloe. Pensó que nunca antes se había sentido de tal modo por ninguna mujer que conociera. Aquel pensamiento se le hizo extraño y su corazón comenzó a latir con rapidez. Solo quería volver a ver pronto a Chloe.


    Dos golpes se escucharon en su puerta interrumpiendo así sus pensamientos en la doctora. Él pidió que entrara a quien fuera que estuviera del otro lado.


    ―Hola, hermano ―saludó Nathaniel que entró en la oficina y se sentó frente al escritorio de Gael―. Tienes muy buena cara el día de hoy.


    Las mejillas de Gael se sonrojaron levemente ante el comentario de su hermano mayor y le sonrió de vuelta.


    ―Yo estoy como siempre.


    ―No es verdad. ¿Me dirás qué te sucede? ―inquirió Nathaniel elevando una ceja mientras miraba fijamente a su hermano.


    ―No, no te diré nada. No es de tu incumbencia.


    Nathaniel soltó una carcajada. Hace unos días atrás Gael había estado con un mal genio de aquellos y ahora parecía un hombre nuevo. Algo le sucedía y ya Gabriel y él estaban investigando de qué se trataba.


    ―Bueno, está bien ―dijo Nathaniel y dejó de reír―. Vengo a verte porque hoy almorzamos con Sarah y Gabriel. Tenemos que organizar el tema del cumpleaños de papá.


    ―Es verdad, pero creo que mamá ya tendrá todo eso controlado, ¿no?


    ―Sí, tienes razón, pero nos pidió a Sarah y a mí que nos ocupáramos de algunas cosas que ella no puede y como sabrás mi esposa embarazada no podrá ocuparse de todo. Así es que ahora somos un equipo y así todo saldrá más rápido.


    ―Está bien ―dijo Gael resoplando cansinamente.


    ―Te veo luego ―dijo Nathaniel que se levantó del sofá y salió del escritorio de Gael.


    


    La hora de almuerzo llegó y los tres hermanos Miller más Sarah estaban en el restaurante de siempre cerca de la naviera. Todos hablaban y daban su opinión sobre lo mejor para la fiesta de cumpleaños de Thomas Miller.


    ―Bien ―dijo Sarah que tomó su turno para hablar―. Ya sabemos que Catherine quiere que sea una fiesta de gala, nada familiar, y ya se ocupó de la comida que se servirá. Ya me dio la lista de invitados y mandé a hacer las invitaciones, mañana serán enviadas. Gael, tienes que ocuparte de la empresa de seguridad, Nathaniel extenderá el cheque de todo este gasto. Gabriel... bueno, tú tendrás que ayudar a tu madre ese día y asegurarte de que todo esté perfecto.


    El menor de los Miller rezongó fuertemente por la tarea que le habían encomendado ya que no le había gustado nada. Sabía lo que se venía con su madre.


    ― ¿Y por qué me dan este castigo? ―preguntó Gabriel indignado― ¿No puede Gael ayudar a mamá? Me tendrá de un lado para otro y no me dejará tranquilo en toda la noche, así no podré ligar con nadie.


    ―Lo siento, enano ―dijo Gael sonriendo de lado―. Yo no puedo estar en eso, no quiero despegarme de mi pareja en todo lo que dura la velada.


    Sarah, que se llevaba la copa de agua a la boca, se quedó con ella a medio camino mientras que Nathaniel, que había metido una cucharada de comida en su boca, se atragantó por lo que acaba de oír. Gabriel solo podía mirar con la boca abierta a Gael.


    El silencio se hizo en aquella mesa. Gael tomó de su copa de vino mientras una sonrisa ladeada se formaba en sus labios, encantado de ver las reacciones de sus compañeros de mesa.


    ―Gael, no me digas que... Chloe... Tú estás con Chloe, por fin ―dijo Sarah que sonrió a su cuñado mientras aplaudía feliz―. Fuiste por ella, pero, ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Qué te dijo? ¿Qué le dijste?


    ―A ver, a ver, a ver. ¿Qué está pasando aquí? ―preguntó Nathaniel mirando a Gael y luego a Sarah― ¿Qué es todo eso de Chloe? ¿Cómo es que lo sabes, Sarah? ¿Desde cuándo?


    Gael miró a Sarah y ambos soltaron una gran carcajada mientras que Gabriel aún seguía sin decir palabra y Nathan fruncía el ceño.


    ―Ay, cariño, no te enojes ―dijo Sarah mientras acariciaba la mejilla de su marido―. Sé hace mucho quién era la mujer que ocupaba los pensamientos de tu hermano. Hice que él me lo confesara, así es que como verán, Gabriel y tú me deben dinero ya que gané la apuesta que teníamos.


    ―Sí, hermanos, creo que deben pagar lo que deben ―dijo Gael.


    ―Pero esto no es justo ―replicó Gabriel―. Sarah contaba con información privilegiada. Te lo dije Nathaniel, nunca debimos permitir que Sarah entrara en la apuesta.


    ―Ya, no rezonguen tanto y paguen. A ustedes les gusta apostar por todo, ahora aténganse a las consecuencias ―sentenció Gael a sus hermanos mientras que Sarah sonreía de oreja a oreja.


    ―Ay, qué lindo ―suspiró Sarah mirando a Gael―. Me estoy imaginando la cara de tu madre cuando te vea llegar junto a Chloe. Va a estar feliz.


    Nathaniel y Gabriel aún seguían sin poder creer lo que acababan de escuchar. Miraban a Gael y cómo este les sonreía de vuelta.


    ― ¿Pero en qué momento pasó todo esto? ―preguntó Nathan de pronto― ¿Por qué no nos has contado nada, hermano?


    ―Porque no los quiero metidos en mi relación. Ya con Sarah me basta y me sobra ―dijo Gael de manera cortante―. Ahora bien, solo les voy a contar algo sobre Chloe para que luego no anden de preguntones. Chloe es viuda y tiene un hijo. Su nombre es Connor y tiene un poco más de cinco años.


    Nathaniel volvió a quedar mudo junto a Gabriel mientras que Sarah los miraba y sonreía abiertamente.


    ―Supongo que tú ya estabas al tanto de todo eso también, ¿o me equivoco, cariño? ―preguntó Nathaniel a su esposa.


    ―Claro que sí.


    ―Ya, dejemos el tema de mi vida amorosa de lado y les prohibo que le cuenten algo a papá o a mamá. Quiero que sea una sorpresa ―sentenció Gael a todos en la mesa.


    ―Ni que lo digas ―exclamó Gabriel―. A mamá de seguro le da algo. Menos mal que Chloe es doctora... Digo, en caso de que mamá se desmaye en el acto debido a la impresión que se va a llevar.


    Todos rieron y continuaron con el almuerzo mientras trataban de ponerse de acuerdo con la organización del cumpleaños de su padre. Luego de dejar todo en claro Gael volvió a su oficina donde se mantuvo gran parte de la tarde concentrado en el trabajo.


    Cerca de las siete de la tarde el móvil de Gael sonó. Él miró la pantalla y en su boca se formó una bella sonrisa al ver que se trataba de Chloe que lo llamaba.


    ―Hola, doctora, ¿echándome de menos?―preguntó él y pudo oír la risa de ella al otro lado del teléfono.


    ― ¿Y tú? ―contrapreguntó ella de inmediato.


    ―Claro, he pensado en ti todo el día.


    Chloe sintió cómo sus mejillas se sonrojaban y cómo su pulso se alteraba solo de oír la profunda y seductora voz de Gael.


    ―Bien ― dijo ella aclarándose la garganta―. Te llamaba porque quería invitarte a cenar a casa.


    ―Me encantaría ―respondió él de inmediato y con alegría en la voz.


    ―Qué bien. Entonces te dejo. Mi turno ya terminó y me voy a casa. Te espero.


    Gael se despidió y terminó de revisar algunos papeles antes de marcharse del trabajo. Luego dejó todo ordenado en su escritorio y salió del edificio. Ya en su automóvil sonrió ante la ironía de la vida. Antes de ese día, si alguna mujer lo hubiera invitado a cenar a su casa, y además con su familia, él hubiera salido corriendo despavorido, pero nada de eso sucedía cuando se trataba de Chloe.


    Todo era distinto con ella, y aunque aquel pensamiento lo sorprendió, de igual manera le encantó.
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    El timbre sonó en la casa de Chloe y ella fue de prisa a abrir la puerta. Gael le sonreía de aquella manera tan seductora que hacía que sus piernas temblaran.


    ―Hola, Chloe ―dijo él y ella se apartó de la puerta para que él entrara en la sala.


    ―Hola ―dijo ella en medio de un suspiro.


    Gael miró a su alrededor y, aprovechando que no había nadie a la vista, pasó una mano por la cintura de Chloe, la atrajo hacia él y la besó. Ella se dejó llevar por aquellos labios que le hacían fantasear con tantas cosas.


    ― ¿Por qué besas a mi mamá? ¿Ustedes ya son novios? ―se oyó decir de pronto en el lugar. Ambos se separaron y miraron hacia abajo. Connor estaba pegado a sus rodillas y miraba de uno a otro con cara de pregunta.


    ―Connor, hijo... bueno... ―balbuceó Chloe sin saber cómo explicarle bien al niño lo que acababa de ver.


    ―Connor, ¿crees que podamos hablar a solas? ―preguntó Gael que se agachó a la altura del niño para mirarlo directo a los ojos.


    ―Sí. Vamos a mi habitación ―dijo el niño que tomó la mano de Gael y tiró de él guiándolo hacia su cuarto.


    Gael le sonrió a Chloe que estaba roja como la grana. Él le extendió una botella de vino que había llevado para acompañar la cena. A su paso saludó a Rose con una gran sonrisa.


    ― ¿Qué pasa? ―preguntó Rose a su hija mientras ambas veían que Connor y Gael entraban en la habitación del pequeño.


    ―Creo que Connor quiere mantener una seria conversación con Gael.


    Chloe caminó y se acercó lo más que pudo a la habitación de su hijo. Gael entró en ella y dejó la puerta abierta. Se quedó mirando todo a su alrededor para luego fijarse en un estante donde había una colección de autos.


    ―Wow, tienes una buena colección aquí ―dijo Gael que comenzó a mirar uno por uno los autitos.


    ―Sí, tengo varios, aunque me falta uno que quiero mucho, pero que no he podido conseguir.


    ― ¿Y cuál sería ese? ―preguntó Gael acercándose ahora al niño.


    ―Un Ferrari. Ya sabes... uno de esos deportivos rojos.


    Gael sonrió mientras asentía con la cabeza. El niño se sentó en la orilla de su cama mientras que Gael tomó una silla que se encontraba en el lugar y se sentó frente a él.


    ―Bueno, Connor... ―dijo Gael mientras se aclaraba la garganta―. Me preguntaste que por qué besaba a tu madre.


    ―Sí. ¿Por qué la besaste? Sé que ella te gusta. ¿Es por eso? ―preguntó el pequeño frunciendo un poco el ceño mientras miraba al hombre esperando una explicación.


    ―Sí.Tu mamá me gusta mucho, Connor y creo que yo también le gusto a ella.


    Chloe sonrió mientras oía la conversación. Esperaba que no la pillaran husmeando en el pasillo.


    ―O sea... si se gustan... ¿ahora van a estar juntos?


    ―Bueno, sí ―dijo Gael sonriendo― ¿Te molesta eso?


    Hubo un largo silencio luego de aquella pregunta. Chloe contuvo la respiración esperando la respuesta de su hijo. El corazón le latía a mil por hora.


    ―Claro que no me molesta, eso ya lo sabes ―respondió al fin Connor―. Creo que se ven bien juntos.


    ― ¿Entonces me das tu permiso para invitarla a salir más a menudo o para venir a tu casa a visitarla?


    ― ¿Qué te parece si primero le preguntamos a mamá? Porque si ella no quiere, nada puedo hacer yo.


    Chloe soltó una carcajada que ahogó en su mano. Gael miró al niño elevando una ceja para que luego en sus labios se formara una sonrisa.


    ―Bien ―dijo Gael levantándose de la silla―, entonces vamos y preguntémosle a tu madre.


    Al oír eso, Chloe corrió rápidamente hasta la cocina. Su madre la miraba risueña, pero confundida por su actuar.


    ― ¿Qué pasa ahora? ―preguntó Rose en un susurro.


    ―Shhh. Ahí vienen, no digas nada ―dijo Chloe que se comenzó a mover de un lado a otro en el lugar.


    Connor entró primero en la cocina seguido por Gael. Rose miraba a uno y luego a otro. Chloe estaba de espaldas tratando de aguantar la risa.


    ― ¿Mamá? ―preguntó Connor y esperó a que esta se girara.


    ―Dime, cariño ―Chloe no se giró de inmediato. Se aclaró la garganta y entonces enfrentó a su hijo.


    Ella miró a Connor y luego a Gael que le guiñó un ojo.


    ―Hablamos con Gael. Él dice que tú le gustas y que quiere salir contigo. O sea, él quiere ser algo así como tu novio.


    Rose abrió la boca sorprendida, Gael tragó en seco mientras que Chloe tomó una honda respiración y miró a su hijo.


    ― ¿Y qué piensas tú, hijo?


    ―A mí me gusta la idea ―dijo Connor sonriendo―. Gael me cae bien, pero si a ti no te gusta, le puedes decir que no quieres salir con él y ser solo amigos.


    Chloe miró a Gael, este asintió con la cabeza.


    ―Creo... creo ―dijo ella como si no estuviera convencida de lo que iba a decir. Gael la miró inquieto―. Creo que sí quiero salir con él.


    Gael soltó un suspiro al escucharla decir eso. Por un segundo pensó que se había arrepentido de comenzar algo con él.


    ―Bueno, creo que también tendría que decirle algo a Rose. ¿Qué piensa usted de todo esto? ―preguntó Gael a Rose que lo miraba con senda sonrisa en los labios.


    ―Yo no me meto en las decisiones que tome mi hija. Si ella está feliz, yo soy feliz, pero si ella sufre, seré tu peor enemiga, Gael.


    ―Mamá ―dijo Chloe a modo de reprimenda. No podía creer lo que acaba de oír.


    ―Está bien, Chloe, es tu madre y es lógico que se preocupe si apenas me conoce ―dijo Gael de lo más tranquilo―. Pero quiero que sepa que no tengo ninguna mala intención con su hija. Puede estar tranquila.


    Rose miró al hombre frente a ella y algo en su interior le decía que era sincero. Ella asintió afirmativamente con su cabeza y en su interior rogaba que Gael fuera el hombre que tanto había pedido para su hija y su nieto.


    ―Bien ―interrumpió Chloe de pronto―. Ya hemos hablado demasiado. Ahora vamos a comer. La cena está lista.


    La cena fue amena con un Gael muy conversador sobre todo con Connor que le hacía una y mil preguntas de su auto que él respondía con gusto. Chloe sirvió el postre y luego le ofreció un café a Gael. Este lo aceptó gustoso.


    Luego Chloe le dijo a Connor que ya era hora de ir a la cama. El niño rezongó ya que no quería dejar de hablar con Gael, pero al final el pequeño se dio por vencido y, despidiéndose de él, se fue a su habitación.


    ―Creo que será mejor que me vaya ―dijo Gael ―. La cena estuvo fabulosa. Gracias por la invitación.


    ―Siempre serás bienvenido, Gael ―dijo Rose y él le agradeció el ofrecimiento para luego despedirse de ella dejándole un beso en la mejilla lo que hizo que la mujer se sonrojara de sobremanera.


    Chloe lo acompañó hasta la puerta y ambos salieron al pórtico de la casa. Ahí, él la tomó por la cintura y la besó con todas las ganas que había estado guardando durante la velada.


    ―Disculpa si Connor estuvo muy preguntón. Hace tiempo que no lo veía hablar tanto.


    ―No te preocupes, me encanta hablar con él. Compartimos el gusto por los autos y eso es algo de lo que yo podría estar hablando por horas y horas y horas ―dijo él que sonrió y luego le dejó un beso en la punta de la nariz a Chloe― ¿Sabes? Creo que Connor sería un muy buen abogado.


    ―Pero qué dices ―dijo ella que soltó una risa cantarina.


    ―Bueno, es muy pequeño aún, pero si quisiera estudiar leyes, te aseguro que le iría muy bien.


    Él la volvió a besar, tenía que despedirse, pero no quería separarse de ella. De mala gana la soltó y ahora sostenía sus manos.


    ―Chloe, el sábado es el cumpleaños de mi padre y le estamos organizando una fiesta en casa. Irán amigos y socios de negocios, ¿quisieras acompañarme? Si no tienes turno esa noche, por supuesto.


    Chloe repazó su horario en la cabeza y ese fin de semana tenía libre. Un nudo se formó en su estómago ante aquella invitación. Estaría junto a Gael y junto a toda la familia de este. ¿Qué pensarían los Miller cuando se enteraran que Gael salía con una mujer viuda y que además tenía un hijo?


    ― ¿Qué me dices? ―preguntó él que vio que ella estaba distraída de seguro pensando en su trabajo.


    ―Claro... Claro que sí ―dijo por fin ella, él le besó la palma de la mano―. Pero, ¿qué le puedo regalar a tu padre?


    ―Genial. Es una gala y no te preocupes por el regalo. Con tu presencia sé que mi padre estará más que encantado.


    Él la abrazó y ella hizo lo mismo poniendo su oído cerca de su corazón que latía con fuerza y rapidez. No quería que él se fuera, quería quedarse así, abrazándolo con fuerza y ojalá para toda la vida.


    Gael le dio un beso más y se despidió de ella deseándole una buena noche. Ella vio cómo él se subió a su auto que puso en marcha para luego perderlo de vista por la calle.
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    Chloe estaba en su trabajo y sonreía cuando a su teléfono le entraba un mensaje de Gael que le preguntaba cómo estaba, que la extrañaba y que quería verla pronto. Lamentablemente los horarios de Chloe no le habían permitido almorzar o cenar con él, pero se dijo que se lo compensaría el sábado. Había tenido una conversación sobre la fiesta de cumpleaños de Thomas Miller con su madre y esta le había dicho que esperaba que no regrasara a casa hasta bien entrado el domingo.


    Tomó unas horas libres en su trabajo y fue en busca de un vestido, ya que no tenía nada en su clóset que fuera acorde con una gala. Luego de probarse varios modelos y colores, escogió uno que pensó era la mejor opción y la vendedora así se lo hizo saber. Ahora de vuelta en el trabajo siguió con sus rondas, solo esperando a que las horas pasaran rápido para que llegara el sábado.


    


    Gael se levantó muy temprano el sábado. Salió a correr por el Central Park por unas horas y, antes de volver a su departamento, pasó a comprar un regalo. Un objeto que hace días le daba vueltas en la cabeza y que, luego de una buena búsqueda, pudo encontrar.


    Estaba ansioso, vería a Chloe esa noche y además se la presentaría a su familia. Ya se estaba imaginando a su madre, de seguro que la querría acaparar solo para ella y hacerle mil preguntas, pero él no lo permitiría. La echaba mucho de menos y quería estar a su lado cada segundo que durara la fiesta.


    


    Chloe se aplicó el labial y se miró por enésima vez en el espejo. El vestido era hermoso y elegante y se ajustaba a la perfección a cada una de sus curvas. Pensó en cómo peinarse, pero luego de varios intentos, decidió llevarlo suelto, peinado en grande ondas y que cayera por uno de sus hombros.


    Miró el reloj en la mesa de noche y pensó que Gael estaría pronto a llegar. Tomó su botella de perfume y roció un poco en su cuello, escote y muñecas, luego dejó que el rocío cayera sobre su cabello. Ahora solo quedaba esperar a que él tocara a su puerta.


    


    Gael tocó el timbre de la casa de Chloe y esta se abrió casi de inmediato. El que le daba la bienvenida era Connor que le sonreía con ganas y le dijo que pasara. Gael mantenía una mano oculta tras su espalda esperando a que el pequeño no viera lo que llevaba en ella.


    ―Mamá ya debe estar por venir ―dijo el niño sonriendo―.Espera a que la veas. Está hermosa, parece una verdadera reina.


    ― ¿Ah sí? Una reina. Ya tengo ganas de verla, pero antes tengo algo para ti.


    ― ¿Qué es? ―preguntó Connor entusiasmado. Rose salió al encuentro de Gael y le dijo a su nieto que se comportara.


    ―Bueno, lo vi y pensé en ti. Quise que lo tuvieras y así tu colección no estará incompleta.


    Gael sacó la mano que mantenía tras su espalda y estiró una caja de acrílico frente a los ojos del niño. Dentro de la caja, un reluciente Ferrari rojo de colección. Connor miró el auto y luego a Gael con la boca abierta y sin decir palabras.


    ―Toma, es para ti ―dijo Gael que se agachó para quedar a la altura del niño.


    ― ¿De verdad? ―preguntó el pequeño incrédulo. Sus ojos brillaban al mirar el autito de sus deseos.


    Gael asintió con la cabeza. Connor extendió sus pequeñas manos y tomó la caja. Sonrió al ver el auto que tanto había deseado.


    ―Gracias, Gael ―dijo el niño que se fundió en un abrazo de agradecimiento con el hombre.


    Así los encontró Chloe que venía saliendo por el pasillo. Su corazón casi se paraliza ante tan tierna postal. Sintió un nudo de emoción en la garganta y pensó que las lágrimas comenzarían a correr por sus mejillas en cualquier momento.


    Gael levantó la vista y la vio. Chloe estaba parada en medio del pasillo sin moverse observándolo. Él se incorporó y se quedó sin palabras al ver a la belleza que tenía frente a sus ojos. Más que una reina, como había dicho Connor, parecía una diosa.


    ―Hola... ―dijo él sin moverse de su sitio junto a Connor― Estás... estás... hermosa.


    ―Te lo dije ―dijo Connor que luego casi corrió hasta donde estaba su madre―. Mira, mamá, Gael me trajo un regalo. El Ferrari que faltaba en mi colección.


    Ella miró el auto y luego a Gael y le sonrió con ternura.


    ― ¿Le diste las gracias, Connor?


    ―Sí, mamá.


    Chloe caminó al encuentro de Gael y este casi se olvida de cómo respirar. Chloe llevaba un vestido tipo sirena en color rojo con escote corazón. Parecía una visión, se dijo.


    ― ¡Se ven guapísimos¡ ―exclamó Rose―. Connor, ve por mi teléfono para hacerles una foto.


    Chloe sonrió a Gael quien la miraba embobado.


    ―Espera, tienes el moño torcido ―dijo Chloe que se acercó a él para arreglarle la corbata del smoking.


    Él sonrió ladino y no pudo evitar posar una de sus manos en la cintura de ella. Quería besarla con desesperación, pero solo le dejó un casto beso en la mejilla. Connor llegó con el móvil de su abuela y esta les tomó una fotografía.


    ―Bueno, es hora de irnos ―dijo Chloe que se acercó a Connor―. Recuerda lavarte los dientes y te acuestas temprano. Nada de ver televisión en la habitación de tu abuela hasta la madrugada.


    ―Pero, mamá, mañana no hay colegio ―rezongó el niño.


    ―No hasta la madruga, ¿entendido? ―le dijo ella de manera autoritaria, pero amorosa.


    ―Está bien ―dijo Connor que le dio un beso a su madre y luego fue a darle un abrazo a Gael.


    Chloe se despidió de su madre que les deseó una buena noche y que se divirtieran mucho. Gael llegó a la puerta, pero Chloe giró sobre sus talones y sacó un bolso desde el armario de la entrada.


    ― ¿Puedes llevar esto, por favor? ―Él miró el bolso y asintió sin preguntar nada.


    Caminaron hasta el auto. Gael abrió el maletero y metió el bolso. Antes de dejar que Chloe entrara en el Porsche, la tomó por la cintura atrayéndola hacia él.


    ―Muero por besarte, pero no quiero arruinar tu maquillaje ―le dijo él muy cerca de la cara para luego dejarle un sensual beso en el cuello.


    ―Bueno ―Chloe se estremeció al sentir los labios de Gael sobre su piel―, me dijeron que este labial no se transfiere. ¿Quieres ponerlo a prueba?


    ―Por supuesto ―sonrió él que la besó sin esperar más. Lo hizo con delicadeza aunque en su interior deseaba hacerlo con desesperación.


    Gael terminó el beso y suspiró sobre los labios de ella. Se separó y la dejó entrar en el auto. Luego él rodeó el Porsche y ocupó el asiento del piloto. Encendió el automóvil y miró a Chloe quien le dedicó una sonrisa.


    ― ¿Me vas a decir el porqué del bolso? ―preguntó mientras ella se terminaba de poner el cinturón de seguridad.


    ―Por ahora no te diré nada. Quizá más tarde ―respondió ella risueña.


    Él se acercó y le robó un beso. De pronto le entraron unas enormes ganas de conducir el auto hasta su departamento y no asistir a la fiesta de cumpleaños de su padre, pero si no lo hacía, sabía que su madre era capaz de colgarlo del árbol más alto que encontrara en Nueva York.


    Gael puso el automóvil en marcha y se hicieron al tráfico de la ciudad. Chloe sentía un nudo de nervios en su estómago. ¿Qué pensaría la familia de Gael cuando la vieran llegar junto a él? ¿Les habría hablado él de ella? ¿Qué les habría dicho? Su mente se llenaba de preguntas mientras se removía inquieta en el asiento y se sumía en un largo silencio.


    ― ¿Pasa algo?―preguntó él que notó que ella lucía algo distraída y seria y no había dicho ni media palabra durante el viaje.


    ―La verdad es que estoy algo nerviosa ―dijo ella de corrido.


    ―Tranquila, Chloe. Si estás nerviosa por mi familia, no tienes de qué preocuparte, ya conoces a mis hermanos y cuñada, les hablé de ti, les conté todo...


    ― ¿Todo?


    ―Sí, así no te molestarán con preguntas incómodas, porque eso sí, debo advertirte que son un poco cotillas. ―Él sonrió por el comentario contagiándola a ella― Los que se llevarán una sorpresa serán mis padres. A ellos sí que no les he dicho nada de nada.


    Chloe ahogó un grito y se preguntó cómo serían los padres de Gael y rogó para que apenas le tomaran atención durante la fiesta.


    ―Es primera vez que me presento a alguna fiesta que organice mi familia con una acompañante.


    ― ¿Y eso? ―preguntó ella. Si Gael quería tranquilizarla, estaba fallando rotundamente.


    ―Bueno, ya sabes, nunca he tenido novia, siempre he ido solo a las fiestas, pero casi siempre me voy acompañado de ellas.


    Él sonrió pícaro mientras que ella bufó algo por lo bajo, celosa de lo que acababa de escuchar.


    ― ¿Celosa? ―dijo él en medio de una risa.


    ― Ya te gustaría ―respondió ella que apartó sus ojos del rostro del hombre a su lado y se dedicó a mirar por la ventana.


    Ya estaban cerca de Los Hamptons y Chloe miraba todo con suma curiosidad. De pronto ella miró que, más adelante, se comenzaba a formar una larga fila de autos. Gael avanzó lento hasta que ya se encontraban cerca de casa de sus padres y se estacionó en un lugar que había sido reservado para él.


    ―Dijiste que era una fiesta con amigos y familia ―exclamó ella que veía la cantidad de gente que entraba en la mansión.


    ―Así celebramos en mi familia.


    Gael se bajó del auto y fue a abrirle la puerta a Chloe. Ella bajó lentamente del Porsche sintiendo sus piernas temblorosas. Él le tomó una mano, se acercó a ella y le besó una mejilla.


    ― ¿Lista? ―le preguntó y ella asintió afirmativamente con la cabeza.


    Él le sonrió ampliamente y ella se dejó llevar. Gael la guiaba sonriente entre la gente. Ella inspiró hondo y comenzó lentamente a relajarse.
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    Chloe sintió cómo toda la gente a su alrededor la miraba con curiosidad. Gael llevaba una gran sonrisa en los labios y saludaba a los conocidos que se le acercaban y les presentaba a Chloe. Ella trataba de parecer tranquila, sonreía y miraba asombrada todo el gran despliege del evento.


    Siguieron avanzando. Chloe llamaba la atención con su vestido rojo, ella se dio cuenta de cómo varias mujeres cuchicheaban a su paso y se preguntó si alguna de ellas habría sido de las mujeres con las que Gael se marcahaba de las fiestas familiares.


    


    ―No veo a Gael por ninguna parte ―dijo Catherine Miller que en ese instante estaba junto a Nathaniel y Sarah―. Supongo que no se le ocurrirá faltar al cumpleaños de su padre.


    ―No te preocupes, Catherine. Él llegará en cualquier momento. No se perdería este evento por nada del mundo ―dijo Sarah sonriéndole a su suegra y luego le guiñó un ojo a su marido.


    ―Eso espero, porque si no...―Las palabras murieron en la boca de Catherine que tuvo que pestañear un par de veces para ver si sus ojos no la estaban engañando.


    ―Querida... ―dijo Thomas Miller que llegó al lado de su esposa tomándola por la cintura, esperando a su reacción por lo que él también acaba de ver.


    Gael caminó hasta llegar a sus padres que lo miraban con los ojos muy abiertos.


    ―Mamá, papá, les presento a Chloe Randall... Mi novia― dijo Gael y Chloe giró su rostro para mirarlo más que sorprendida por lo que acababa de escuchar.


    Catherine miró a Chloe de pies a cabeza y luego en su boca se formó una amplia y amigable sonrisa.


    ―Buenas noches ―dijo Chloe y miró al hombre del cumpleaños―. Feliz cumpleaños, señor Miller.


    ―Muchas gracias, señorita ―dijo el hombre que estiró su mano y estrechó la de ella―. Es un placer conocerla.


    ―Sí, querida ―dijo Catherine que no midió su alegría y abrazó a Chloe con efusividad―. Aunque no sabía nada de este noviazgo, estoy encantada de que estés aquí y de conocerte.


    Sarah se acercó a Chloe para saludarla junto con Nathan, mientras que Gael abrazaba a su padre y luego a su madre.


    ― ¿Por qué no me dijiste nada de que tenías novia? ―dijo la mujer soriendo a su hijo.


    ―Porque era una sorpresa, mamá.


    ―Y me has soprendido, créeme. Chloe es bellísima. ¿Cómo se conocieron? ¿Desde cuándo que son novios? ¿Cómo nadie me ha dicho nada?


    Gael rodó los ojos y luego tomó el rostro de su madre entre sus manos.


    ―Mamá, luego hablamos de eso, ¿está bien? Ahora quiero estar con Chloe, no me la vayan a espantar. ―Gael le dejó un beso en la frente a su madre y llegó al lado de Chloe que conversaba divertida con Sarah.


    Él la invitó a ir por una copa y ella aceptó enseguida. Gael la tomó de la mano y llegaron hasta donde estaban las copas de champaña. Él tomó dos y le dio una a Chloe.


    ―Así que soy tu novia ―dijo ella mirándolo a los ojos. Él se acercó y posó una mano en su cintura.


    ―Sí, mi novia. ¿Hay algo de malo con eso?


    ―No creo haber recibido una petición de tu parte para que fuera tu novia, así que no entiendo ―dijo ella elevando una de sus perfiladas cejas.


    ―Perdón, tienes razón, debí de haberte preguntado antes. ―Él se acercó más a ella y le susurró al oído― ¿Quieres ser mi novia, doctora?


    Chloe se estremeció cuando él le rozó el lóbulo de la oreja con la punta de su lengua. Gael ahora le rozaba el cuello con su nariz. Ella sintió que un calor llegaba a sus mejillas, miró a su alrededor para ver que nadie se estuviera fijando en ellos. Gael le besó la mejilla.


    ― ¿Y bien? ¿Qué dices? ―preguntó él que dio un sorbo de su copa sin apartar sus ojos de los de ella.


    ―Bueno... la verdad es que no sé... ―respondió ella sonriendo pícara.


    ―Una vez me dijiste que parecía un buen partido...


    Ella no pudo contener la carcajada. Él la atrajo más a su cuerpo.


    ―Vamos, dime que sí, prometo que no te arrepentirás ―dijo él guiñándole un ojo.


    Gael unió su boca a la de ella en un suave beso. Poco le importaba la gente alrededor o su familia.


    ―Creo... ―dijo ella y soltó un suspiro― Creo que diré que sí.


    Gael sonrió ampliamente por lo que oía y la volvió a besar. Tomó ambas copas para dejarlas sobre una mesa y la invitó a la pista de baile.


    


    Catherine Miller miraba a la pareja con senda sonrisa en sus labios. Le encantaba ver a Gael actuando cariñoso con Chloe. Nunca lo había visto actuar así con una chica, estaba segura de que su hijo se había enamorado de aquella mujer.


    ―Wow, la doctora luce muy sexy con ese vestido rojo. ―Catherine giró su rostro hacía Gabriel que había llegado a su lado.


    ― ¿Doctora? ¿Ella es doctora? ¿Tú la conoces, Gabriel?


    ―Claro que la conozco, mamá. ¿Recuerdas la vez que Gael usaba yeso en su nariz?


    ―Por supuesto que me acuerdo de eso.


    ―Bueno, ella provocó ese accidente. ―Catherine ahogó un grito― Pero fue eso, un accidente. Ella abrió la puerta de golpe y el pelmazo de mi hermano estaba parado del otro lado. Ella lo atendió y lo llevó al hospital. Así es cómo tu hijo conoció a la bella doctora.


    ―Vaya, qué historia ―dijo Catherine que volvió a mirar a su hijo y su pareja que bailaban en la pista.


    ―Voy a invitar a Chloe a bailar. No es justo que Gael la monopolize solo para él durante toda la noche.


    Gabriel dejó a su madre sola y se encaminó hacia la pista donde le pidió a Gael bailar con Chloe. Él de mala gana la dejó con su hermano menor. Caminó hasta una mesa y tomó una copa. Su madre se le unió enseguida.


    ―De verdad que me has sorprendido, Gael. Nunca pensé que llegaría el día en que me presentaras una novia.


    ―Bueno, madre hoy es el día. ¿Qué te ha parecido Chloe?


    ―No he podido hablar mucho con ella, pero me encanta lo que veo. Te vez tan enamorado ―dijo la madre y el hijo se aclaró la garganta.


    ―Mamá, antes quiero hablar de algo contigo. Chloe es médico cirujano, es viuda y tiene un hijo de cinco años, su nombre es Connor y es un niño muy despierto y encantador.


    Catherine se quedó mirando a su hijo y ladeó un poco la cabeza.


    ― ¿Qué pasa, mamá? ¿Algún problema con lo que te acabo de contar? ―preguntó Gael que vio que su madre no reaccionaba ante lo que acaba de decir. De pronto en el rostro de Catherine Miller se formó una hermosa sonrisa que iluminó sus ojos claros.


    ―Ningún problema, cariño. ―Catherine alargó la mano y acarició la mejilla de su hijo― Si tú eres feliz, yo soy feliz y Chloe es tu felicidad. Nada más importa.


    Gael sonrió y luego besó la mejilla de su madre. Gabriel y Chloe salían de la pista y llegaban a ellos. Gael tomó la mano de Chloe y le besó el dorso.


    ―Voy en busca de Thomas, ya es hora del pastel ―dijo Catherine que dejó a sus hijos y fue en busca del cumpleañero.


    Toda la gente se reunió cerca del gran pastel adornado con una vela en forma de número sesenta. Los asistentes cantaron el feliz cumpleaños y luego Thomas apagó la vela en medio de una gran ovación.


    ― ¿Ya estás más tranquila? ―preguntó Gael en el oído a Chloe.


    ―Sí, todos han sido muy amables y la fiesta está muy divertida.


    Chloe se disculpó con Gael para poder ir al baño. Recorrió el jardín y se adentró en la gran casa. Miraba la decoración que estaba echa con delicadeza y buen gusto. Luego de un par de vueltas, encontró el baño. Se refrescó un poco y se retocó el maquillaje frente al espejo para luego salir.


    ―Chloe, aquí estás, ven conmigo. ¿Quieres pastel? Está riquísimio. Vamos a la cocina así aprovechamos y conversamos un poco lejos del barullo de la fiesta.


    ―Claro ―dijo la doctora a Catherine Miller que la tomó de una mano y la guió hacia la cocina.


    Catherine hizo que les sirvieran un trozo de pastel a ambas. Ella le comentó a Chloe que un famoso pastelero de Nueva York lo había hecho. Chloe probó un pedazo y solo pudo gemir de placer por lo delicioso del pastel.


    ―Este es el mejor pastel que he comido en mi vida ―dijo Chloe que volvió a hundir el tenedor en pastel y comió otro trozo.


    ―Qué bien, ¿quieres algo de beber? ―Catherine le acercó una copa de champaña que Chloe aceptó encantada― Estoy tan contenta de que estés con Gael. Él me contó que tienes un hijo, ¿Connor, verdad? ¿Qué edad tiene?


    ―Cinco años ―respondió Chloe sorprendida por la pregunta, pero a la vez tranquila ya que la mujer frente a ella le daba una sensación de confianza que no lograba explicar.


    ―Ah, qué maravilla. Esa edad es tan especial. Gael dijo que era un niño muy despierto. Puedes venir con él cuando desees. Tenemos la tradición de almorzar toda la familia los domingos y, ahora que ya empieza a hacer calor, le damos uso a la piscina. De seguro que el pequeño se divertirá mucho.


    ―Gracias por la invitación, señora Miller...


    ―Catherine ―le cortó la mujer en medio de la frase―, solo dime Catherine. Gael me dijo que eres cirujana, tal vez tus horarios no coincidan, pero la invitación queda extendida para cuando quieras.


    Chloe agradeció y aceptó la invitación de buena gana. De seguro que Connor se lo pasaría en grande en aquella piscina. Ambas mujeres continuaron con la conversación sin darse cuenta del tiempo, hasta que Gael entró en la cocina recriminándole a su madre que se hubiese raptado a su cita.


    Catherine le dio la razón y se disculpó diciendo que hablar con Chloe era muy entretenido. La mujer tomó una copa de champaña y salió de la cocina para seguir atendiendo a sus invitados.


    ―Espero que mi madre no te haya hecho preguntas muy incómodas.


    ―No, para nada. Hablamos de todo un poco. Veo que le has contado todo sobre mí.


    ― ¿Estás molesta por eso?


    ―No, para nada, es mi verdad y es bueno que ella lo sepa. Además, Catherine me inspira una confianza que de igual manera se lo habría contado esta noche.


    ―Bien ―dijo Gael que tomó a Chloe de una mano y salió con ella de la cocina para internarse en la mansión ―. Sígueme.


    ―Gael, ¿Qué haces? ¿Dónde me llevas?


    ―Shhh. Nada de preguntas, doctora. Confía en mí.


    Él la guió por un pasillo hasta que llegaron a una puerta. Gael la abrió y la hizo entrar a una habitación. Chloe se dio cuenta de que estaban en una biblioteca la cual estaba iluminada solo por la tenue luz de una lámpara sobre el escritorio.


    Él se acercó a Chloe y le besó un hombro. Ella cerró los ojos y luego soltó un leve gemido cuando la lengua de Gael recorrió lentamente por su cuello.


    ―Gael... que... que... puede venir alguien... y.... ―Él la giró y la besó ardorosamente, como había estado deseando hacer durante toda la noche.


    ―Todos están muy entretenidos allá afuera. A nadie se le ocurrirá venir hasta aquí. Tengo que aprovechar este momento, luego la noche termina y volverás a tu casa.


    Él la volvió a besar como si la vida se le fuera en ello. Con sus manos recorrió la espalda de Chloe hasta que llegó a su trasero el cual apretó con ganas. Ella dio un respingo y luego sonrió sobre la boca de Gael y pudo notar que una gran erección se apretaba contra su vientre.


    ―Tranquilo, cariño ―dijo ella cuando logró separar su boca de la de él― ¿Recuerdas el bolso que he traído de casa?


    ―Sí. ¿Qué pasa con eso?


    ―Bueno, ahí traigo una muda de ropa más algunas de mis cosas personales. Hoy pasaré la noche en tu cama, y si te portas bien, puede que te prepare el desayuno por la mañana.


    ― ¿Me estás diciendo la verdad?


    ―Claro que sí. Así es que guarda las ganas para cuando lleguemos a casa.


    Él sonrió embobado. La volvió a besar y luego salieron de la biblioteca de vuelta a la fiesta.


    Compartieron con los invitados, aunque el deseo de Gael era tomar a Chloe sobre su hombro y salir del lugar lo más pronto posible.


    Cuando Sarah y Nathan comenzaron a despedirse Gael contó media hora e hizo lo mismo. Se despidió de su padre y su madre la cual le hizo prometer a Chloe una visita con Connor.


    Subieron al auto y Gael lo puso en marcha, ansioso, con el deseo a flor de piel, quería llegar pronto a su departamento y amar a Chloe hasta que el amanecer los encontrara exhaustos en la cama.
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    Chloe puso un pie dentro del departamento de Gael y sintió cómo un escalofrío placentero la recorría por completo. A su espalda sintió a Gael quien le dejó un suave y húmedo beso en el hombro.


    ―He deseado tanto tenerte aquí. No te imaginas cuánto, Chloe ―susurró Gael en su oído y ella soltó un suave gemido.


    Ella cerró sus ojos y comenzó a sentir que un calor líquido se formaba en su intimidad. Gael pasaba sus manos por las curvas que el vestido tan bien marcaba, de pronto la hizo girar y la besó con desesperación.


    Chloe entrelazó su lengua con la de él que soltó un gemido ahogándolo en su boca. Ella comenzó a quitarle la chaqueta que luego dejó sobre un sofá de la sala. Él aferró sus manos en la cintura de ella mientras que Chloe ahora deshacía el nudo de la corbata y luego comenzó a desabrochar la camisa, lentamente, botón por botón.


    Él se ocupó de los gemelos de sus puños que guardó en el bolsillo del pantalón, entonces la camisa cayó al suelo. Ella pasó suavemente su mano por el pecho y bajando por el vientre del sensual hombre frente a ella. Chloe posó la mano sobre el cinturón, sus ojos buscaron los de Gael que la miraba con ardiente deseo y sonrió cuando ella sacó el cinturón y este le hizo compañía a la camisa en el piso.


    Chloe posó su mano sobre la incipiente erección y Gael cerró los ojos, echando su cabeza hacia atrás mientras de sus labios salía un placentero gemido. Ella lo acarició a placer y excitada de solo ver cómo él disfrutaba de su toque.


    Gael tomó el control y ahora tenía la cara de Chloe entre sus manos para luego fundirse en un largo y ardiente beso que a ella le hizo casi perder el sentido. Él la fue llevando paso a paso hasta la habitación.


    Él encontró el cierre del vestido y lo bajó con premura. Ella quedó en ropa interiror y tacones. Gael paseó su mirada por el curvilíneo cuerpo de la doctora y se agachó ante ella. Él comenzó a subir lentamente su mano por la suave pantorilla de Chloe hasta que se detuvo en el trasero el cual apretó, Chloe sonrió mientras se estremecía al sentir que el aliento de Gael traspasaba el encaje de su ropa interior mientras él dejaba un beso sobre el monte de venus. Siguió subiendo, con sus manos, acarciaba la cintura mientras que con sus labios le besaba el vientre y así subió y subió hasta llegar a la boca de ella que lo esperaba jadeante.


    Él pasó su lengua delineando el labio inferior de ella, Chloe soltó un suspiro, pero él no la besó de imediato si no que ahora le besaba el cuello y al llegar a su oreja, él tiró levemente del lóbulo. Se deshizo del brasier y luego, en medio de un beso, la depositó suavemente sobre la cama.


    Gael se quitó con rapidez los zapatos, el pantalón y el bóxer y se tendió al lado de ella en la cama. Chloe temblaba de anticipación. Él pasó suavemente el dedo índice de arriba abajo por el vientre femenino, ella comenzó a respirar de manera agitada cuando ese dedo se perdió dentro de su tanga y comenzó a acariciar la afiebrada zona que pedía atención y que él de inmediato se dispuso a dársela.


    Chloe se retorcía de placer mientras cerraba los ojos y se dejaba llevar por las caricias de aquellos dedos expertos que la elevaron al cielo. Él rompió el trozo de tela que se interponía entre ambos, ella dio un grito de sorpresa que luego cambió a una risa coqueta.


    Gael le besó cada centímetro de piel hasta que ya no se pudo contener más y, colocándose sobre ella, la comenzó a penetrar lentamente. Él la embestía con lentitud disfrutando de ella para luego cambiar el ritmo que se volvió frenético. Chloe gemía y gritaba el nombre de Gael mientras que él la tomaba por las caderas elevándolas un poco y así poder penetrarla más profundamente.


    Él sintió el orgasmo crecer en su interior y que pronto lo rompería en mil pedazos. Se movió de manera casi desesperada haciendo que ella agarrara con sus manos fuertemente el cobertor y alcanzara el clímax gritando su nombre. Él se dejó ir casi de inmediato al oírla y cayó sobre ella con la respiración agitada y la piel perleada de sudor.


    ―Parece que me echabas de menos ―dijo ella entre jadeos y luego le besó la frente.


    ―Ni te imaginas cuánto, doctora ―respondió él que se incorporó un poco para mirarla a la cara. Ella tenía las mejillas sonrosadas y la mirada brillante― ¿Así es que amanecerás junto a mí? ¿No te irás huyendo en medio de la noche cuando me quede dormido?


    ―Claro que no saldré huyendo y me quedaré hasta mañana solo si prometes hacerme el desayuno.


    ―Por supuesto, cariño ―dijo él sonriendo―. Primero te despertaré con miles de besos― Gael comenzó a besarle las mejillas, luego el cuello y llegó a los senos―. Luego te haré el amor.― Él se movió dentro de ella mostrándole que ya comenzaba a estar duro otra vez― Y cuando grites mi nombre, iré a la cocina y te prepararé un abundante desayuno.


    ―Oh, eso me gusta ―ella soltó un gemido ya que Gael se volvía a mover lentamente para hacerle otra vez el amor.


    Ahora él la puso sobre su cuerpo dejando que ella llevara el ritmo y Chloe así lo hizo. Gael enloqueció con cada movimiento de cadera, con cada bajada y subida de ella, nunca había deseado tanto a una mujer en su vida. Ambos volvieron a caer en la placentera espiral del orgasmo. Luego Gael abrió la cama y juntos se metiron bajo las sábanas mientras se besaban y se acariciaban.


    ―Quiero preguntarte algo desde que salimos de la fiesta ―dijo él mientras pasaba su dedo pulgar por el labio inferior de ella.


    ― ¿Y eso sería?


    ―Quiero saber de qué hablaste con mi madre. Verás, ella puede ser muy curiosa a veces, más cuando se trata de sus hijos y sus intereses amorosos.


    ―Bueno, ya te lo dije, solo me preguntó por Connor y me invitó a que lo llevara algún día a la piscina, pero además de eso no me hizo ninguna pregunta indiscreta.


    ―Gracias a Dios ―dijo él con alivio mientras ella sonreía por su actitud.


    ―Quién te oyera sin conocer a tu madre diría que es un tipo de bruja metomeentodo.


    ―No tanto así, pero casi ―dijo él sonriendo ampliamente―. Pero ya la conocerás mejor, obvio que tenemos que llevar a Connor a la piscina, le encantará.


    Ella dijo que sí y siguieron conversando entre beso y beso hasta que el sueño venció a Chloe que se quedó dormida en los brazos de Gael. Él se la quedó mirando a placer, estaba embelesado con su belleza y no podía creer que ella estuviera otra vez en su cama.


    Hundió su nariz en el cuello de ella donde olió la suave fragancia que siempre la acompañaba y que se había vuelto su aroma favorito en todo el mundo. Le besó la sien y lentamente sus párpados empezaron a pesar hasta que se quedó dormido bien abrazado a ella.
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    Gael abrió los ojos y comprobó que ya era de mañana. Giró su rostro y sonrió al ver a Chloe durmiendo acurrucada a su lado. Con su mano le acomodó un mechón de cabello tras la oreja y continuó deleitándose en las facciones de la mujer que lo volvía loco.


    Pasó suavemente su dedo índice dibujando la mejilla de ella que dormía plácidamente. Ella se removió ante el suave roce, pero no se despertó de inmediato. Gael tomó un mechón de negro cabello y lo acarició entre sus dedos. Luego fijó sus ojos en los labios de ella que estaban rojos e hinchados debido a toda la acción de la noche anterior.


    Una erección comenzó a aparecer de solo recordar lo vivido en esa cama. Chloe se volvió a remover, pero esta vez fue abriendo lentamente los ojos hasta que se encontró frente a ella con la risueña cara de Gael.


    ―Hola ―saludó ella con voz adormilada que a él le pareció de lo más sensual― ¿Qué haces?


    ―Aquí estoy, observándote dormir.


    ― ¿Por qué? ¿Llevas mucho tiempo haciéndolo?


    ―Bueno, no podía dormir con tus ronquidos, así es que...


    ― ¡Yo no ronco! ―dijo ella abriendo mucho los ojos ―Bueno, eso creo. ―Él sonrió ampliamente al ver su reacción.


    ―No. No roncas, tranquila. Solo te observaba dormir con la boca abierta, mientras un hilo de baba colgaba de tu boca. Te veías tan adorable.


    ― ¿Qué? ―dijo ella que de inmediato se tocó la boca para comprobar si era cierto lo que él decía― ¿Cómo que babeaba?


    ―Ay, doctora, solo es una broma. ―Él se acercó y la besó fugazmente en los labios.


    Ella sonrió y le acarició una mejilla que estaba un poco áspera por la incipiente barba.


    ―Ayer dijiste que me despertarías con un buen desayuno.


    ―No ―dijo él besándole la punta de la nariz―. Lo que yo dije es que, te despertaría besando cada centímetro de tu piel.


    Él comenzó a besarle el mentón, luego el cuello y siguió bajando hasta que ella soltó un gemido de placer.


    ―Luego dije que te haría el amor y que, cuando gritaras mi nombre, iría hasta la cocina y te prepararía el desayuno.


    Ella sonrió, él la giró sobre la cama y comenzó a besarle la espalda y a su paso le mordió suavemente el trasero. Chloe sonreía divertida y jadeaba de deseo y anticipación. Gael la penetró y ella gimió de manera sensual, deseando que él la llevara al séptimo cielo.


    Y él así lo hizo y, cuando ambos cayeron desmadejados sobre la cama mientras ella gritaba su nombre, Gael salió de ella y fue rumbo a la cocina.


    Chloe giró en la cama y fue estirándose como un gato, sintiendo cómo cada vértebra de su espalda se relajaba. Sonrió al pensar en la noche anterior y en que, desde Mark, este sería el primer desayuno con un hombre.


    Salió de la cama y entró en la ducha donde disfrutó del agua tibia sobre su piel y de los chorros de hidromasaje con los que contaba la ducha y que ahora golpeaban su espalda. Estaba relajada, salió de la ducha para buscar en su bolso ropa que ponerse. Luego del desayuno tenía que volver a casa.


    Se miró al espejo y comprobó que su mirada tenía un brillo especial. Sonrió a su reflejo el cual le mostraba una boca inflamada de tanto besar, se tocó los labios, soltó un suspiro y volvió a sonreír.


    Chloe se vistió con rapidez. Se puso un pantalón deportivo con una simple camiseta blanca. Se medio secó el cabello y descalza fue hasta la cocina donde la recibió el aroma a café recién preparado.


    Gael sonrió al verla entrar, él estaba preparando algo en la estufa. Chloe lo miró de arriba abajo ya que solo vestía bóxer. Ella se acercó tomándolo por la cintura y le dejó un beso en medio de la espalda.


    ―Amo tu ducha y ese hidromasaje que tiene. Es maravilloso ―dijo ella que se apartó de él para servirse un vaso de jugo.


    ―Así que solo vienes aquí y tienes sexo conmigo por mi ducha ―dijo él que la tomó de una mano y la atrajo a su cuerpo―. Me siento sexualmente usado, doctora. Pero si vinieras más a menudo a pasar la noche conmigo, podrías usar la ducha cuanto quisieras.


    ―Eso suena muy tentador, lo pensaré ―respondió ella sonriéndole pícara. Él la besó largamente y luego la dejó libre para que pudieran desayunar.


    Ambos comían con avidéz. Hablaban de detalles de la fiesta de la noche anterior y sobre algún que otro altercado, como el que a Gabriel lo pillaran teniendo sexo en el salón familiar y estaban agradecidos de que el que los descubriera fuera Nathaniel y no su madre.


    ― ¿Gabriel es un coqueto, no? ―preguntó ella sonriendo.


    ―Más bien un mujeriego, diría yo. Además es una persona que tiene como deporte inmiscuirse en la vida de los demás. Es tanto o más molesto que una gotera en plena noche. ―Ambos rieron de buena gana.


    ―Vaya con los hermanos Miller, al parecer son el terror de las mujeres.


    ―Bueno, tal vez eso era antes, cuando estabamos en la escuela, o hace un año atrás, quiero decir, por lo menos Nathan y yo, porque al parecer Gabriel se quedó en esa época y no quiere salir de ahí.


    ―Tal vez le falta una mujer que lo enamore perdidamente. Alguien por quien pierda totalmente la cabeza.


    ―Chloe, Gabriel se ha tirado a casi medio Nueva York, no creo que esa mujer exista en esta vida ―dijo él frunciendo el ceño.


    ―Bueno, nunca hay que perder la fe, cariño. Nunca se sabe ―dijo ella que le guiñó un ojo lo que lo hizo sonreír.


    Continuaron desayunando y hablando hasta que Chloe dijo que tenía que alistarse para irse. Él le dijo que se daría una rápida ducha y que luego saldrían juntos.


    Una vez en el auto Gael sentía una opresión en el pecho. Tenía unos enormes deseos de girar el auto y volver a su departamento con ella, pero no podía hacerlo. Chloe tenía un hijo que la necesitaba, no podía ser tan egoísta.


    ―Deberíamos llevar a Connor al cine y a la casa de mis padres, bueno cuando tengas un domingo libre, o solamente deberíamos ir al Central Park y tal vez hacer un picnic ahí, de seguro que a Connor le encantará


    ―Gael ―dijo ella sonriendo y posando una mano sobre el antebrazo de él ―, tranquilo, ya habrá tiempo para hacer todo eso. Además quiero agradecerte el regalo del auto. Connor de seguro no dejará de hablar de eso durante varios días. Lo hiciste muy feliz.


    ―Para mí fue un placer. Me encanta que alguien más comparta mi pasión por los autos y poder hablar con él.


    Ya estaban en casa de Chloe y Gael bajó primero del auto para abrirle la puerta. Ella salió y de pronto la puerta de la casa se abrió y ambos vieron cómo un pequeño torbellino de cabello oscuro corría hacia ellos.


    ― ¡Gael! ―gritó el pequeño y Gael se preparó para atraparlo en el aire. Así se fundieron en un abrazo.


    Chloe no pudo evitar sentir que la emoción la embargaba. Ver aquel abrazo le hizo desear que la vida se detuviera en ese instante. Un nudo se formó en su garganta el cual tragó con dificultad para poder hablar.


    ― ¿Y para mí no hay ni un buenos días? ―preguntó ella finjiéndose molesta.


    ―Ay, mami, claro que sí ―Connor dejó a Gael y corrió hasta su madre que lo tomó en andas y se fundió en un beso con él.


    ― ¿Te portaste bien? ¿Si entro la abuela no se quejará de ti?


    ―Me porte, muy, muy bien.


    Chloe sonrió y dejó al niño sobre sus pies y este sin pensarlo más entró en el Porsche de Gael.


    ―Connor, ten cuidado con el tapiz del auto, tus zapatos...


    ―Déjalo, Chloe, no importa ―dijo Gael y hasta él mismo se sorprendió con aquella respuesta.


    Llegó la hora de despedirse. Connor bajó sin mucho entusiasmo del auto, se despidió de Gael y entró en la casa.


    Gael tomó las manos de Chloe y le dijo que la llamaría en la noche para saber cómo estaba. Luego la besó profundamente en un beso largo que ninguno de los dos quería terminar.


    Ella entró en su casa sintiéndose en las nubes, sintiendo que la vida era más hermosa. Él subió en su auto y condujo rumbo a su departamento sintiendo que estaría muy solo en ese lugar sin Chloe a su lado.
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    Las semanas pasaron y la relación entre Gael y Chloe se fue afianzando cada día más. Habían salido con Connor al cine, y al Central Park como había propuesto Gael. Chloe lo había invitado a cenar una vez a su casa y otra a un restaurante donde la noche terminó en el departamento de Gael.


    


    Era domingo y Chloe conducía su auto rumbo a Los Hamptons al almuerzo que los Miller tenían por costumbre.


    Gael se paseaba en el salón de un lado a otro esperando a que ella y Connor llegaran. Estaba nervioso. Por su mente pasó la idea de que tal vez ella se arrepintiera de ir a ese almuerzo. Tal vez ella se sentía abrumada porque estaría toda la familia otra vez, que de seguro la bombardearían con preguntas incómodas y a último minuto había decidido no acudir.


    ―Deja de pasearte de un lado a otro, me estoy mareando solo de verte. ―La voz de Sarah lo hizo detenerse en seco y se quedó en medio del salón mirándola.


    ― ¿Y tú desde hace cuándo que estás en ese sofá? ―preguntó él para luego caminar hasta el ventanal y volver a mirar hacia el jardín.


    ―Estoy desde hace un rato. No te has dado ni cuenta cuando entré aquí. ¿Qué te preocupa tanto? ¿Qué Chloe no vaya a venir?


    ―No ―respondió él sin mirarla―. Bueno... sí.


    ―Entonces llámala y pregúntale si viene.


    ―Ya lo hice y dice que viene en camino ―dijo él y pasó su mano por la nuca que sentía en tensión.


    ― ¿Entonces? ―preguntó Sarah.


    ―Que eso fue hace más de una hora atrás.


    ―Pero llegar aquí no es fácil, Gael. Creo que exageras. Llámala otra vez.


    ―No. No quiero que piense que la estoy controlando. Esperaré aquí. De seguro pronto llegará.


    Él esperaba de todo corazón que llegara pronto, pero es que le había hablado tanto de su familia y de lo entrometidos que eran, que de seguro ella se había asustado de ir con Connor a que los conociera.


    ―Gael, no estés nervioso, aún es temprano ―dijo Sarah, mientras se masajeaba su abultada barriga que ya cumplía los ochos meses.


    ―No los pude traer conmigo porque en el Porsche no hay dónde poner una silla de seguridad. No es un auto para niños.


    Eso era lo que realmente lo estaba molestando hace días. Cuando salían tenían que hacerlo en autos distintos, ya que su auto deportivo no estaba diseñado para poner una silla de seguridad dentro. Además, estaba el hecho de que quería pasar más tiempo con Chloe, despertar con ella cada día, esperarla llegar de su trabajo, y esos pensamientos lo habían sorprendido de sobremanera. Él nunca hubiera pensado que, una mujer lo traería pensando en ella las veinticuatro horas del día, deseando compartir su vida con ella.


    ―Bueno, Gael, eso se soluciona cambiando de auto ―dijo Sarah que se ganó una mirada como si le hubiera salido otra cabeza.


    ― ¿Qué estás insinuando? ¿Qué cambie mi Porsche por un auto familiar?


    ―No lo estoy insinuando, te lo estoy diciendo fuerte y claro. Estás molesto e irritado porque no pudiste traerlos contigo y el detalle es tu Porsche. Cambia de auto y problema resuelto.


    Gael resopló. Aunque estaba molesto justamente por lo que decía Sarah, por su mente no había pasado jamás la posibilidad de cambiar su Porsche.


    ― ¿Y ustedes qué hacen aquí? ―preguntó Nathaniel que entraba en ese instante en el salón y se sentó junto a su esposa.


    ―Aquí, cariño, hablando de la vida con tu hermano.


    Nathaniel notó lo tenso que estaba Gael que no se había despegado del ventanal. Le hizo una pregunta con la mirada a su esposa y esta sonrió mientras se encogía de hombros.


    Gael mantenía las manos en los bolsillos de sus jeans mientras su mirada seguía fija en la entrada de la mansión. De pronto vio un movimiento y vio que el auto de Chloe entraba por el camino hacia los estacionamientos.


    ― Llegaron ―dijo Gael esbozando una sonrisa y a largas zancadas salió del salón.


    ― ¿Y a este qué le pasa? ―preguntó Nathaniel a Sarah―. Se está comportando raro, ¿no?


    ―Cariño, lo que le pasa a tu hermano es que está hasta las trancas por Chloe y no sabe cómo actuar con eso.


    ― ¿Gael? ¿Enamorado? ¿De verdad piensas que pueda sucederle algo así?


    ―Es así ―aseguró Sarah con convicción―. Y él no sabe qué hacer con ese sentimiento, nunca antes había estado de esta manera por una mujer.


    ―Eso es verdad. Gael nunca había mantenido una relación con una mujer que no fuera más allá de una noche, y por lo que sé, con Chloe lleva varias semanas, pero no podemos hablar de amor aún, Sarah.


    ―Bueno ―dijo Sarah que se levantó del sofá con un poco de dificultad y sintió una molestia en su bajo vientre que le hizo perder el aliento por unos segundos, pero no se quejó, no dijo nada para no preocupar innecesariamente a su marido―, vamos a recibir a Chloe y a su hijo. Ya quiero conocer al pequeño Connor.


    Nathaniel asintió y tomado de la mano de su esposa salieron del salón al jardín.


    


    ―Hola ―saludó Gael sonriendo aliviado cuando Chloe bajó del auto y la besó suavemente en los labios―. Pensé que te habías arrepentido de venir.


    ―No, qué dices. Es solo que había un poco de tráfico y llegar hasta esta parte de Nueva York demora un poco, ¿sabes?


    ― ¡Gael! ―se oyó de pronto. Connor se había bajado del auto y llegó hasta ellos. El niño se abrazó a las piernas de Gael.


    


    Catherine Miller llegaba a la terraza justo en ese instante. No pudo evitar que una emoción la embargara al ver aquella escena. Vio a su hijo, el que decía que no le gustaban los niños, sonriéndole al hijo de Chloe mientras lo alzaba entre sus brazos.


    ― ¿Tú también crees que Gael está hasta las trancas por Chloe, como dice Sarah? ―preguntó Nathan que llegó al lado de su madre.


    ―Lo creo. Y me encanta ―dijo la mujer sonriendo.


    


    Chloe fue presentando a Connor a cada uno de los integrantes de la familia, hasta que llegó a Sarah. El niño se la quedó mirando a su abultado vientre, asombrado, ella le sonrió y le dijo:


    ―Hola Connor, qué bueno es conocerte al fin.


    ― ¿Tienes un niño o una niña dentro de tu barriga? ―preguntó él mientras ponía una pequeña mano sobre el vientre de Sarah.


    ―Una niña ―respondió ella posando su mano sobre la de él.


    ― ¿Y cuándo nace?


    ― Nos quedan algunas semanas.


    ― ¿Y la podré conocer cuando nazca? ―peguntó el niño que miró a su madre y luego a Sarah.


    ―Claro que sí ―respondió Sarah de manera alegre.


    Connor asintió con la cabeza y abrió los ojos como platos cuando sintió una patada en su mano. Sarah sonrió y él la imitó.


    ―Creo que le agradas ―dijo ella cuando sintió una nueva patada en su vientre, pero ahora acompañado de un leve dolor―, ha pateado al oírte. De seguro serán muy buenos amigos.


    El pequeño quitó la mano del vientre de Sarah y ella se fue a sentar en uno de los sofás de la terraza. La verdad era que ese día se había sentido un poco mal, pero se estaba quedando callada para no arruinar el almuerzo. Sabía que, con solo un quejido de su parte, Nathaniel la llevaría de inmediato al hospital, pero aún faltaba para que la niña naciera, de seguro solo era una falsa alarma, se dijo.


    Catherine estaba encantada con Connor y sus ocurrencias. El pequeño miraba la gran casa y todo a su alrededor y dio un grito de emoción al ver la piscina. Gael le dijo que luego del almuerzo podrían meterse en ella. Eso puso al niño más que eufórico y ya quería que el almuerzo comenzara.


    ―Bien, entonces pasemos a la mesa ―dijo Catherine sonriendo al entusiasta niño.


    Cada uno tomó su lugar a la mesa y el almuerzo comenzó. Chloe estaba algo nerviosa. Aunque ya conocía a toda la familia, no podía evitar sentir un poco de inquetud y nerviosismo.


    Todos comían y hablaban, Chloe se fue relajando hasta que todo nerviosismo desapareció por completo. Connor estaba encantado de poder compatir entre tanta gente. El niño comía con ganas la deliciosa comida y respondía a cada pregunta que los Miller le hacían.


    Cuando el almuerzo hubo terminado todos salieron a la terraza para tomar el postre. Sarah se levantó de las últimas y sintió que una fuerte punzada cruzaba su bajo vientre. Nathaniel notó que de pronto su esposa se aferraba con fuerza al respaldo de la silla y que su rostro se contraía en una mueca que claramente indicaba un intenso dolor.


    ―Sarah, ¿estás bien? ―preguntó él que se acercó hasta ella y la tomó por la cintura.


    Ella negó con la cabeza, ya no podía seguir ocultando lo que le ocurría. Se apoyó en su esposo y le pidió que la llevara hasta el sofá más cercano para estar cómoda, de seguro el malestar pasaría pronto, le dijo. Pero no fue así, ya que al dar un paso más, Sarah sintió que algo líquido se escurría por sus piernas. Miró hacia el suelo y luego miró asustada a su marido.


    ― ¡Sarah, cariño, esto... esto... la bebé!


    La familia oyó el grito de Nathaniel y acudieron rápidamente hasta la pareja. Chloe miró a Sarah, luego al piso y de nuevo a Sarah otra vez. Se acercó a ella y la tomó por una mano.


    ― ¿Qué sucede, Chloe? ―preguntó Nathaniel con angustia en su voz.


    ―Sucede que tu esposa acaba de romper fuente. Tu bebé está por nacer.


    Sarah sintió una nueva contracción y apretó fuertemente la mano de su marido, mordiéndose el labio para no gritar.


    ―Llamaré a una ambulancia ―dijo Gael que tomó su móvil para llamar a emergencias.


    Chloe pidió a Nathaniel que llevara a Sarah a una habitación ya que necesitaba examinarla. Él hizo lo que ella le pidió y cargó a Sarah hasta la habitación más cercana.


    ―Chloe, ayúdala, por favor, aún... aún no es tiempo para que la bebé nazca ―pidió Nathaniel angustiado casi al borde de las lágrimas.


    Chloe examinó a Sarah que en ese instante sufría otra contracción más fuerte que la anterior.


    ―Nathaniel, llama al médico de Sarah, la ambulancia demorará un buen rato en llegar aquí y tu esposa esta a punto dar a luz. La ayudaré, no te preocupes.


    El rostro de Nathan se tornó blanco como el mármol. No podía creer que, ese día y en esa casa, su hija vendría al mundo sin un embarazo de termino. Chloe pidió a la mujer de servicio todo lo que iba a necesitar. No podría ayudar a Sarah con algo para el dolor , pero ayudaría a nacer a esa bebé.
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    ―La ambulancia viene en camino ―dijo Gael a sus padres.


    Todos estaban en la sala, salvo Nathaniel que estaba junto a su esposa. Gabriel había salido al jardín a jugar con Connor para que este no oyera los gritos de Sarah.


    ― ¿Esperemos que todo salga bien? Gracias al cielo que Chloe estaba aquí hoy ―dijo Catherine que en ese instante recibía una taza de té de hierbas de parte de la mujer de servicio.


    ―Sí, eso fue verdadera una suerte ―dijo Thomas Miller apoyando las palabras de su esposa.


    En ese instante se oyó un nuevo grito de Sarah. Gael apretó las manos en puños solo de pensar en el dolor que estaría sintiendo su cuñada. Solo esperaba que la ambulancia llegara pronto, sabía que Chloe podría recibir un parto sin problemas, pero este no era un parto de término y tal vez podría haber complicaciones. Si ese fuera el caso, tendrían que llevar a madre e hija de urgencias al hospital.


    De pronto Chloe entró en el salón. Secaba sus manos en una toalla, el cabello lo llevaba pegado en la frente debido al sudor, Gael la miró, todos estaban en silencio esperando a que ella dijera algo.


    ― ¡Felicidades! ―sonrió a la gente frente a ella―. Es una hermosa niña. Tanto ella como la madre están muy bien.


    Todos soltaron un suspiro de alivio y fue en ese instante que las sirenas de la ambulancia se comenzaron a oír a lo lejos.


    ―Gracias, querida. ―Catherine se acercó a ella y la abrazó con fuerza― Qué bueno que estabas hoy aquí. Fue una verdadera bendición.


    Thomas también le agradeció el haber recibido a su primera nieta y luego de eso los abuelos salieron del salón para ir a ver a la pequeña nueva integrante de la familia Miller.


    Gael se acercó a ella y la tomó por la cintura, él se fijó que Chloe tenía los ojos brillantes por la emoción. Él la abrazó y ella lloró entre sus brazos.


    ― ¿Estás bien? ―preguntó él que se apartó un poco para mirarle el rostro empapado en llanto.


    ―Sí, sí, estoy muy bien. Es solo la emoción. Nunca antes había asistido un parto y fue la cosa más maravillosa del mundo. Sarah es una mujer muy fuerte, me dejó realmente sorprendida.


    La ambulancia ya estaba en la mansión. Chloe se secó las lágrimas rápidamente y fue al encuentro de los paramédicos. Ella los guió hasta la habitación donde estaba Sarah y les contó todo lo sucedido. Luego les indicó la dirección de la clínica donde debían llevar a madre e hija y donde las estaría esperando el obstetra de Sarah.


    Sarah fue subida a una camilla junto a la recién nacida. Nathaniel pasó por el lado de Chloe, pero antes de dar un paso más, se giró sobre sus talones y se acercó a la doctora. Emocionado, no pudo evitar abrazarla, ella se sorprendió por el gesto y luego sonrió.


    ―Gracias, Chloe, nunca olvidaré esto. Te estaré eternamente agradecido ―dijo Nathan que tomó una mano de la doctora entre las suyas.


    ―No tienes nada que agradecer ―le sonrió ella―. Ahora ve con tu esposa y tu pequeña.


    Nathaniel subió a la ambulancia y esta se fue alejando hasta salir de la propiedad.


    Catherine y Thomas subieron con rapidez en su auto y siguieron la ambulancia. Querían estar pendientes de todo lo que pasara con su primera nieta.


    ― ¿Y dónde está la bebé? ―preguntó Connor que llegó corriendo junto a su madre seguido por Gabriel ― ¿Está bien? ¿Puedo verla?


    ― Por ahora no, hijo. ―Chloe acarició la cara del niño― Se la han llevado al hospital para que la revisen.


    Connor bajó la mirada claramente frustrado. Tenía curiosidad y no le gustaba quedarse con ella.


    ―Pero podemos ir hasta la clínica y hacerle una breve visita ―dijo Gael―. Yo también tengo curiosidad de conocer a mi ahijada.


    ― ¿Y cómo está Sarah? ―preguntó Gabriel a Chloe.


    ―Está bien ―respondió ella―. Fue muy valiente. Fue un parto natural al que no muchas mujeres se atreven. Ella soportó todo muy bien. Ahora la verá su médico, la niña es preciosa y sana.


    ―Qué bien. Entonces yo también me iré a la clínica. Adiós ―dijo Gabriel que se despidió con una mano y salió con rapidez en busca de su auto.


    ―Y bien, será mejor que nosotros también nos vayamos ―dijo Gael mirando a Chloe con una sonrisa.


    Ella asintió, pero antes tenía que refrescarse un poco y cambiarse la camiseta. Agradeció que siempre llevara una muda extra de ropa en su auto. Tomó una blusa y fue al baño para cambiársela.


    Gael sintió nuevamente aquella molesta sensación que comenzaba a nacer en su interior cuando vio a Chloe y Connor subir al auto de la doctora. "No vemos allá" le dijo ella antes de darle un beso de despedida. Él subió a su Porsche y salió tras ella. No le gustaba hacer el viaje solo. Eso lo puso de mal humor y buscaba en su mente alguna forma para solucionar aquella situación. Sarah le había insinuado que cambiara su auto y esa idea le estaba dando vueltas y vueltas cada vez más en su cabeza urgiéndolo a que tomara una pronta decisión.


    Chloe y Connor entraron en la clínica y lo primero que hicieron fue ir hacia la tienda de regalos donde comparon un hermoso arreglo floral de rosas rosadas. Gael llegó junto a ellos y preguntaron en recepción por Sarah.


    Gabriel se encontraba en la sala de espera y les dio la bienvenida contándoles que Sarah y su hija estaban perfectamente y que, en ese instante, Catherine y Thomas Miller estaban en la habitación de los nuevos padres, por lo tanto tendrían que esperar su salida para poder conocer a la pequeña.


    Quince minutos después los padres de Gael salieron de la habitación emocionados de haber visto a su primera nieta. Ahora era el turno de Chloe, Gael y Connor.


    ―Connor ―le dijo Chloe a su hijo antes de que entraran en la habitación―, nada de gritos ni saltos ahí adentro que puedes asustar a la pequeña. Solo estaremos unos minutos y nos iremos ya que deben descansar.


    ―Sí, mami ―respondió el niño y ella le entregó el arreglo de rosas para que fuera él primero en entrar seguido de ella y Gael.


    ― ¡Chloe! ―exclamó Sarah apenas vio a la doctora y le estiró una mano para que ella se acercara―. Eres mi heroína, nunca podré agradecerte lo sufciente por lo que hiciste hoy.


    Chloe tomó la mano de Sarah y solo sonrió emocionada. Luego instó a su hijo a que se acercara y entregara las flores a la madre primerisa y ella le agradeció el obsequio con una gran sonrisa.


    Nathan estaba al lado de la cama de su esposa cargando entre sus brazos a su pequeña hija.


    ― ¿Qué dijo el médico? ¿Todo bien con la bebé? ―preguntó Gael que se acercó a su hermano para ver por primera vez a su sobrina.


    ―Todo perfecto. Aunque es prematura, es fuerte y sana.


    ― ¿Y tú, Sarah? ¿Cómo te encuentras? ―quizo saber su cuñado.


    ― Muy bien. Agotada, pero bien.


    ― ¿Y cómo se llama? ―se oyó de pronto a Connor que preguntaba mientras se ponía en punta de pies para tratar de ver a la niña.


    ―Nathalie ―dijo Nathan que se agachó un poco para que el niño pudiera ver a la recién nacida.


    ―Es muy pequeña ―dijo Connor que miraba a la niña con mucha curiosidad.


    ―Tú eras igual de pequeño ―le dijo Chloe que también se acercó a Nathan para mirar a la niña que había ayudado a nacer―, pero irá creciendo y llegará a ser tan alta como tú.


    ― ¿Y entonces podrá ser mi amiga? ―preguntó Connor con un marcado entusiasmo en la voz.


    ―Claro que sí ―respodondió Nathaniel que sonreía ampliamente.


    Los minutos pasaron rápido entre tanta conversación y Chloe que, sabía cuan cansada tenía que estar Sarah, anunció que ya era hora de dejar descansar a la nueva madre. Pero antes de que pudiera despedirse, Sarah la detuvo y le dijo:


    ―Chloe, como sabes esta pequeña es la ahijada de Gael y yo pensé, ya que tú me ayudaste en este momento tan especial, y solo si tú quieres, claro... quiero que seas la madrina de Nathalie. Me harías inmenzamente feliz si aceptaras.


    ― ¿Estás segura, Sarah? ―preguntó Chloe que se sentía feliz con aquella petición―. Tal vez tengas a alguna pariente que...


    ―Nada de parientes ―sentenció Sarah―. Quiero que seas tú. Di que sí, por favor.


    Chloe miró a Gael y este asintió con una gran sonrisa en los labios. Luego volvió a mirar a Sarah para responder.


    ―Sí, Sarah. Estaré encantada de ser la madrina de Nathalie.


    Sarah sonrió radiante y le volvió a agaradecer todo lo que la doctora hiciera por ella ese día. Luego de eso las visitas se despidieron y salieron de la habitación.


    Chloe estaba contenta. La petición por parte de Sarah la había sorprendido de sobremanera, pero la había hecho muy feliz. Era una gran responsabilidad, pero ella estaba encantada de tener a la pequeña Nathalie Miller como ahijada.
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    Las semanas siguieron pasando y la relación entre Chloe y Gael se iba consolidando paso a paso y cada día más. Salían con Connor y también tenían citas que algunos días terminaban con Chloe durmiendo en el departamento de Gael hasta el día siguiente.


    Ya estaba por terminar el año escolar y Gael estaba pensando en la posibilidad de tomarse ya las vacaciones e invitar a Chloe y Connor a su viaje por el Gran Cañón. Pero antes tenían que coordinar un montón de cosas. El horario de Chloe en su trabajo y el bautizo de su sobrina que ya estaba por cumplir los tres meses y del que tanto Sarah como Catherine ya estaban terminando de organizarlo todo y, dentro de dos semanas, sería el gran evento.


    


    Por su parte Chloe se sentía en una burbuja de felicidad. Compartir su tiempo con Gael estaba haciendo que se encontrara perdidamente enamorada de él. El modo como él se preocupaba y comunicaba con Connor la hacía soñar en una posible vida juntos. Aunque ninguno de los dos había dicho te amo aún, ella deseaba que él la amara tanto o más como ella lo hacía.


    


    Chloe estaba de turno en urgencias. Ya pasaban de las ocho de la noche cuando le avisaron que traían a varios heridos de un accidente de tránsito. Ella se preparó para recibir a los heridos junto con su equipo. Además, en ese turno contaba con la compañía de Simon Parker.


    ― ¿Qué se sabe? ―le preguntó a Simon que se encontraba a su lado esperando la llegada de las ambulancias.


    ―Una colisión de dos autos. Hay dos heridos de gravedad, uno de ellos es un niño. Los demás son heridos leves, por lo que nos informaron.


    Chloe tragó en seco al oír que un niño estaba gravemente herido. Se puso nerviosa al pensar en aquel pequeño al que aún no le veía el rostro. Por su mente pasó la cara de Connor y un escalofrío la tomó de pies a cabeza.


    O lo lejos se podían oír las sirenas de las ambulancias. Simon, que notó que ella estaba algo distraída, le preguntó si estaba bien, a lo que ella pestañeó rápido un par de veces y respondió que sí. Tomó una honda respiración y se mentalizó para atender la urgencia que venía en camino.


    Las ambulancias llegaron a la entrada de urgencias y Simon salió con rapidez a recibir a la primera. Se trataba de una mujer que tenía un grave trauma en la cabeza, su frente sangraba profusamente y se encontraba inconciente.


    La segunda ambulancia abrió sus puertas y de ella bajó una camilla con un niño. Chloe sacudió la cabeza al ver al pequeño que debería ser solo un par de años mayor que Connor. El niño tenía todo el rostro ensangrentado y trozos de vidrio se habían incrustado en su piel. Él también estaba inconciente y ella pidió a los paramédicos que lo llevaran con rapidez a un cubículo de atención.


    ― ¿Qué pasó? ―preguntó Chloe a los rescatistas.


    ―Bueno, un auto a exceso de velocidad venía sorteando autos en la carretera. Algo salió mal en una de sus maniobras y voló hacia la otra pista donde el auto de una mujer y su hijo venían en el sentido contrario. Literalmente el auto cayó sobre ellos.


    Chloe examinó al pequeño. Sus pupilas no respondían al estímulo de la pequeña linterna con la que las alumbraba, lo que le indicaba que tenía alguna contusión cerebral. De pronto el pequeño entró en paro cardio respiratorio, de seguro tenía alguna hemorragia interna. Mientras ella le hacía la reanimación, pidió que le prepararan el quirófano.


    El equipo se movió con suma rapidez hasta llegar al quirófano, mientras que Chloe lavaba sus manos y pedía al cielo poder ayudar a ese niño. Entró en el quirófano y lo primero que le dijeron fue que el niño tenía una hemorragia interna, de seguro alguna arteria y no lo sabría si no entraba en él.


    Respiró profundamente y comenzó a pedir el bisturí. Apenas llegó dentro del niño se fijó que este tenía una hemorragia mucho más seria de lo que había imaginado y la máquina de signos vitales le indicó, con su molesto sonido, que el paciente había entrado en paro otra vez.


    Se movió rápido pidiendo resucitación una y otra vez, pero no dio resultado. Desesperada Chloe vio cómo el pequeño perdía la vida en aquella mesa de quirófano.


    ―No, no, no. No me hagas esto, por favor ―susurró ella que comenzó un masaje manual al corazón, pero de nada sirvió. El niño había perdido mucha sangre y ya nada podía salvarlo.


    ―Doctora ―le dijo la voz de una de las enfermeras, pero Chloe parecía no oír nada, seguía tratando de volver el corazón del pequeño a la vida―. Doctora, ya pare.


    Chloe volvió a la realidad y oyó cuando alguien de su equipo dijo la hora de defunción del niño. Ella se quedó petrificada mirando al pequeño sin vida en la camilla. No lo podía creer. Un nudo se formó en su garganta y sintió que sus piernas temblaban y pensó que pronto tal vez ya no podrían sostenerla.


    Comenzó a llorar y con rapidez salió del quirófano para meterse en un baño donde se puso a llorar con desesperación. No podía creer lo que había pasado. Si bien en su profesión día a día se lidiaba con la vida y la muerte, el que un niño muriera ante sus ojos, y que ella no pudiera hacer nada más por él, la había afectado de sobremanera.


    Tenía que recuperarse, tendría que salir y darles la fatal noticia a los familiares del niño y de pronto a su mente vino el pensamiento de que la madre del pequeño estaba en el otro quirófano. ¿Estaría bien? ¿Habría sobrevivido? Si era así, ¿que pasaría cuando supiera que su pequeño había muerto?


    Salió del baño y se fue a la sala de descanso, esperando a que Simon saliera del quirófano y le diera noticias de la operación de la madre. Echa un ovillo en un sofá y balanceándose de atrás hacia adelante la encontró Simon.


    ―Chloe... ―dijo él y se acercó a ella. La vio con los ojos llenos de lágrimas.


    ―No pude ayudarlo, Simon. El pequeño murió por mi culpa.


    ―No digas eso. El niño venía muy mal herido. Nadie podía hacer mucho, no te culpes por su muerte.


    ― ¿Cómo está la madre? ¿Qué voy a decirle a esa pobre mujer? ¿Qué le diré a la familia?


    Chloe entró en un estado de histeria que Simon trató de controlar. La abrazó fuerte contra él mientras ella seguía llorando desesperada.


    ―La madre está en coma, tiene una seria lesión cerebral. No te preocupes por los familiares, yo les daré la mala noticia sobre el pequeño.


    ―Pero tendría que ser yo. Soy una profesional, yo tendría que salir y hablar con ellos ―dijo ella gritando mientras todo su cuerpo temblaba.


    ―Sí, pero no estás en las mejores condiciones para dar una noticia así. Yo lo haré. Y ahora necesito que te vayas.


    ―Pero, Simon... ¡Yo, debo ser yo!


    ―Chloe, cálmate, por favor. Lo mejor será que te vayas a casa. Ahora ―sentenció Simon con determinación.


    ―Simon, no. Estoy de turno, tengo que estar aquí...


    ―Vete a casa, quedas suspendida por todo lo que resta de semana.―Ella miraba a Simon incrédula mientras que boqueaba como un pez fuera del agua― Nada de réplica. Vete a casa ya.


    Chloe bajó la vista al piso, Simon salió de la sala y ella pensó en lo ocurrido. Sintió que su corazón llegaba hasta su garganta. La amarga sensación de pérdida la inundó por completo y ahora tendría que volver a casa, suspendida por unos días del trabajo. Se sentía realmente miserable.


    Salió del hospital envuelta en una gran tristeza. Subió a su auto y condujo por la ciudad sin rumbo fijo. Las lágrimas salían de sus ojos sin poder evitarlo. Condujo un poco más, miró la hora en el reloj que llevaba en su muñeca y condujo con dirección a la casa de Gael. En ese instante lo necesitaba más que nunca.


    Tocó el timbre dos veces y la puerta del departamento se abrió dejando a Gael ante ella. Él la miró y supo que algo andaba mal.


    ―Chloe ―dijo y ella se lanzó a él quien la recibió entre sus brazos sin hacer preguntas por el momento. Dejaría que llorara todo lo que quisiera y luego le pediría que le contara qué la tenía de aquel modo.


    Ella se sintió reconfortada entre los brazos del hombre que amaba. Se quedaría ahí por toda la eternidad si pudiera. Lloró y lloró mientras que él solo le acariciaba la espalda. Luego de un par de minutos ya estaba lista para contarle todo a Gael.
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    Chloe se sentía reconfortada entre los brazos de Gael. El calor de su cuerpo y sus dulces palabras la tranquilizaron. Él la llevó hasta el sofá del salón y se sentó a su lado. Con sus pulgares secó delicadamente las lágrimas que caían por las mejillas de la doctora.


    ― ¿Quieres que te traiga algo? ―ofreció él― ¿Un vaso de agua? ¿Un té?


    ―Creo que necesito algo más fuerte. ¿Tienes whisky? ―Gael asintió con la cabeza y fue en busca de una botella de licor.


    Llegó a su lado con una botella de whisky y dos vasos en los cuales sirvió el licor ambarino. Él le tendió el vaso a Chloe que lo recibió para dar un largo sorbo.


    ― ¿Quieres contarme por qué estás así? ―preguntó él con la preocupación marcada en la voz mientras le acariciaba una mejilla.


    Ella bebió un poco más de licor, sintiendo que el calor del whisky le infundía valor. Tomó una profunda inspiración y luego comenzó a contarle todo lo sucedido a Gael.


    Entre lágrimas e hipidos se desahogó ante él que le acariciaba la mano con extrema dulzura.


    ―Chloe, siento mucho lo que pasó, pero hiciste todo lo que estuvo a tu alcance. Siento decirtelo así, pero no eres Dios.


    ―Lo sé, lo sé, pero no puedo dejar de pensar en ese pequeño. Solo era un par de años mayor que Connor y... ―un llanto desconzolado se apoderó de ella nuevamente al pensar en que a su hijo le sucediera algo.


    ―No, no pienses en eso ―dijo él que la estrechó con fuerza contra su pecho y le besó la sien―. Sé que hiciste todo lo posible por ese niño, debes de pensar en eso y no seguir culpándote.


    Chloe siguió escuchando la voz pausada y profunda de Gael que la fue tranquilizando de a poco. Él le ofreció algo de comer, pero ella se negó a probar bocado y solo le pidió un poco más de whisky. Luego de que se bebiera todo el contenido del vaso, ella dijo que deseaba darse una ducha.


    Se metió en la ducha y dejó que el agua le diera de golpe en la cabeza. Cerró los ojos mientras apoyaba las manos en las baldosas. La mampara de la ducha se abrió de pronto y Gael entró en ella. Chloe abrió los ojos, pero no se giró para mirarle a la cara. Él la abrazó y ella comenzó a llorar otra vez.


    ―Llora, cariño. Llora todo lo que tengas que llorar, estoy aquí para ti.


    Y así lo hizo ella. Volvió a llorar con ganas mientras él la abrazaba. Luego ella se calmó un poco y él comenzó a lavarla, pasándole una esponja con espuma por todo el cuerpo. Aunque aquel acto podría haber resultado de lo más sexual, en este caso no fue así. Todo fue delicado y con cariño, como quien cuida de un niño. Gael se dio a la tarea de lavarle el largo cabello. Le masajeó el cuero cabelludo cosa que ella agradeció con un suspiro de relajación.


    Gael salió primero de la ducha y dejó que ella terminara de relajarse bajo el agua tibia. Cuando Chloe salió de la ducha Gael la esperaba con una suave bata blanca. Ella le sonrió con ternura y luego tomó una toalla para secarse el cabello.


    ―Sobre la cama te dejé una de mis camisetas ―dijo él de pronto―. Hoy pasarás la noche aquí. ―Ella abrió los ojos y quizo replicar algo, pero él puso su dedo índice sobre sus labios para que no dijera nada― Hablé con tu madre y le conté lo sucedido, estuvo completamente de acuerdo con que te quedes aquí hoy.


    ―Bien ―respondió ella que comenzó a peinar su cabello, lo secó y luego se vistió con la camiseta de Gael.


    ― ¿Quieres que te prepare algo de comer? ―ofreció él nuevamente mientras le acaraiciaba una mejilla con suavidad.


    ―No, no quiero comer nada, solo quiero dormir.


    ―Está bien. Métete a la cama, yo tengo que enviar algunos correos de trabajo, estaré en la sala por si quieres algo.


    ―Gracias, Gael ―dijo ella que se acercó más a él y le besó suavemente los labios―. De verdad muchas gracias por esto.


    Él salió de la habitación y ella se metió en la cómoda cama de Gael. Dio un par de vueltas pensando que esa noche no conciliaría el sueño, pero luego de unos minutos, sus párpados le fueron pesando y se quedó dormida.


    Cuando Gael entró en su habitación se quedó mirando lo serenamente dormida que estaba Chloe y sintió que su corazón latía con más rapidez. Se metió en la cama junto a ella. Pasó su brazo bajo su cabeza, ella se removió y cambió de posición acurrucándose contra su pecho.


    «Te amo» balbuceó ella entre sueños. Gael contuvo el aliento. Aquellas palabras lo descolocaron por completo, pero sintió que un agradable sentimiento se apoderaba de su interior. Abrazando a Chloe el también se sumió en un profundo y agradable sueño.


    


    Chloe abrió lentamente los ojos y ante ellos quedó el atractivo rostro de Gael que dormía junto a ella. Ella sonrió y le besó suvemente el mentón. Gael apenas si se removió, estaba profundamente dormido. Ella se comenzó a mover con cuidado para salir de la cama y tratar de no despertarlo y lo consiguió.


    Ella fue hasta la cocina y puso la cafetera. El día anterior no había comido nada, pero esa mañana moría de hambre así es que comenzó a preparar un contundente desayuno.


    Gael la encontró en su cocina y sonrió al verla más animada. Verla vestida con su camiseta, con el largo cabello sujeto en una coleta alta hizo que un incontrolable deseo se apoderada de él en ese instante.


    ― Esto sí que es un buen desayuno ―dijo él entrando en la cocina y acercándose a ella para besarla.


    Fue un beso largo y apasionado que a ella le hizo erizar la piel. Él acarició el cuerpo de ella sobre la camiseta fijándose que bajo esta ella estaba completamente desnuda.


    ― ¿Ya comiste algo? ―preguntó él mientras besaba su cuello de manera suave y que hizo que ella se excitara en el acto.


    ―Sí, bueno, me adelanté y comí una tostada.


    ―Bien ―dijo él que la volvió a besar esta vez con desenfreno. Ella le devolvió el beso de igual manera, él la levantó en andas y ella enrolló sus piernas a la cintura de Gael y así él se la llevó de vuelta a su cama donde se amaron con locura.


    Ella descanzaba sobre el pecho de él mientras que Gael le acariciaba suavemente la espalda. Ella no quería moverse de ese lugar, ojalá pudiera vivir ahí por siempre, pero tenía que levantarse, Gael tenía que ir al trabajo y ella debía volver a casa con su hijo.


    Ya ambos estaban vestidos y comiendo el abundante desayuno que Chloe había preparado.


    ― ¿Tienes que volver al hospital hoy? ―preguntó él antes de darle un sorbo a su café.


    ―No, de hecho Simon me suspendió por unos días. ― Gael resopló algo que a ella le sonó a "imbécil" y no pudo evitar sonreír por lo bajo.


    ― ¿Sabes? ―dijo él que tomó una de las manos de ella entre las suyas―. Estaba pensando que ya viene el verano, Connor saldrá de vacaciones y me encantaría que me acompañaran de viaje.


    ― ¿De viaje? ¿Y a dónde? ―quizo saber ella ante tan tentadora idea.


    ―Bueno, cada año viajo al Gran Cañón. Arriendo un camper y viajo por una semana más o menos. Sería genial, imagínate, de seguro que a Connor le encantará la idea.


    Chloe sonrió entusiasmada. De seguro ese viaje sería fantástico para todos. Solo tendrían que coordinar las vacaciones de ambos y realizarlo.


    ―Bien, luego de que terminemos con lo del bautizo de la pequeña Nathalie, creo que podemos comenzar a planear ese viaje ―dijo ella y a él se le iluminó la cara.


    ―Oh, sí, y a propósito de la pequeña Nathalie, tenemos que hacernos cargo de algunas cosas como padrinos que somos y solo nos quedan unas semanas.


    ―Sí. ¿Qué te parece que yo me encargue de eso en estos días que estoy libre? Te llamo cualquier cosa.


    ―Me parece bien ―respondió él que miró su reloj. Ya iba con retrazo al trabajo, pero nada le importaba si estaba con Chloe.


    ―Te invito a cenar a casa esta noche ―propuso ella.


    ―Ahí estaré ―dijo él que le besó los labios de manera fugaz y tomó sus cosas para salir al trabajo― .Quédate todo lo que quieras, me encantaría acompañarte más, pero tengo que trabajar.


    ―No te preocupes por mí. Limpiaré tu cocina y me iré a casa.


    Él le dijo que no tenía que hacerlo, pero ella insistió. Lo acompañó hasta la puerta y se aferró fuertemente a su cuerpo y le dijo:


    ―Gracias, Gael. Gracias por estar conmigo anoche en ese mal momento.


    Él no dijo nada solo le tomó la cara entre sus manos y la besó con amor. Aquel pensamiento inundó su mente. Ella había dicho entre sueños te amo. ¿Habría estado soñando con él? ¿O solo serían palabras sin más?


    Gael se despidió por fin de ella y entró en el ascensor y volvió a pensar en aquel sentimiento que lo llenaba cuando estaba con Chloe. ¿Sería eso amor? No lo sabía, nunca se había enamorado, pero con ella, estaba dispuesto a descubrirlo.
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    El día del bautizo de Nathalie Miller llegó. Era un brillante día de comienzos de verano y la casa de los abuelos de la pequeña recibía a los invitados. Catherine no había reparado en gastos para el evento de su primera nieta y todo se encontraba finamente decorado en tonos rosa y blanco.


    Chloe llegó junto a Connor que iba vestido elegantemente con camisa blanca y pantalón caqui. Ella trató de peinarle muy pulcramente el oscuro cabello, pero no dio resultado ya que sobre su frente ya comenzaban a mostrarse algún que otro rizo rebelde.


    Ella comenzó a caminar entre los invitados que eran un poco más de cincuenta, hasta que divisó entre la gente a Gael que iba elegantemente vestido en un traje azul oscuro con camisa blanca y sin corbata. Cuando él la vio sonrió ampliamente y se acercó a recibirla.


    ―Hola ―saludó él y la besó suavemente en los labios.


    ― ¿Dónde está la bebé? ―preguntó Connor tirando de la chaqueta de Gael―. Quiero verla.


    ―Bueno, ya debe estar por salir ―dijo Gael y vio que en ese preciso instante salían hacia el jardín su hermano y cuñada que cargaba a Nathalie entre sus brazos―. Mira, ahí está.


    La niña de un poco más de tres meses iba vestida con un hermoso y vaporoso vestido en tono blanco bordado con pequeña flores rosadas. En su cabeza se podía ver la delicada y dorada pelusa que tenía por cabello y que su madre había adornado con una diadema en la que destacaba una flor rosada.


    Connor tiró de la mano de Gael para que se acercaran a la niña. Una vez que ya estuvieron a su lado Nathalie comenzó a reír y a mover sus pequeñas manos al ver a Connor. El niño miró los grandes y brillantes ojos de la bebé que eran de un intenso azul verdoso.


    ―Parece una muñeca ―exclamó Connor lo que causó gracia a los adultos que estaban a su alrededor.


    La ceremonia ya estaba por comenzar y padrinos y padres se ubicaron cerca del sacerdote. Connor quedó bajo la supervisión de Gabriel, aunque el deseo del pequeño era acompañar a su madre junto a la pila bautismal, ella le explicó que eso no podía ser, así es que al niño no le quedó más remedio que sentarse junto al menor de los Miller.


    Todo se llevó a cabo con tranquilidad, y una vez finalizada la ceremonia, los invitados comenzaron a recorrrer las distintas mesas donde se habían dispuesto muchos y variados manjares para degustar.


    Gael miraba a Chloe que conversaba animadamente con algunos invitados de la familia. La doctora iba vestida con un vestido en fondo blanco con flores rojas, este le llegaba a la altura de las rodillas, su cabello ese día iba peinado en grandes ondas que caían sobre sus hombros, Gael sintió que el deseo le recorría el cuerpo por completo. Ella se sintió observada y giró su rostro para encontrarse con que él la miraba desde lejos. Ella le sonrió y siguió conversando entretenida.


    Gael de pronto vio que Nathaniel entraba en la mansión. Una idea le estaba rondando en la cabeza y no lo dejaba en paz. Quería hablar con alguien, ¿y qué mejor que su hermano mayor para pedirle consejo? Miró una vez más a Chloe, giró sobre sus talones y fue en busca de su hermano.


    ―Nathan ―le dijo cuando lo alcanzó dentro de la casa― ¿Tienes un minuto?


    ―Claro. ¿Qué necestitas? ―preguntó el hermano mayor.


    ―Bueno... es que yo... yo... necesito que me aconsejes sobre algo...


    ―Ven, vamos a hablar a la biblioteca. Nadie nos molestará ahí ―dijo Nathaniel y ambos caminaron en dirección de aquella habitación.


    


    ― ¡Mamá! ―gritó Connor que llegó al lado de Chloe y ella pudo ver una gran mancha de jugo de naranja en la blanca camisa del niño.


    ―Ay, hijo ―se quejó Chloe―. Tenemos que cambiarte esa camisa imediatamente. Vamos adentro. En el bolso tengo una muda de ropa para ti.


    La mujer tomó la mano de su hijo y lo guió al interior de la mansión. Sacó del bolso una camiseta y entró con el niño al baño de servicio donde le cambió la ropa. Una vez listo, el niño corrió de vuelta al jardín.


    Chloe entró en la cocina por un vaso de agua y luego se puso a recorrer la mansión. Había estado más de un par de veces en el lugar, pero nunca había estado sola como para admirar la magnificencia de aquella casa.


    Caminó por el gran salón y luego entró en un largo pasillo. A medio camino decidió devolverse por donde había venido, pero oyó voces y la curiosidad le ganó ya que reconoció la voz de Gael en la conversación. Se acercó un poco más hacia una puerta que estaba abierta y agradeció que el piso estuviera alfombrado para que nadie escuchara sus pasos.


    ― ¿Estás seguro de esto, Gael? ―escuchó la voz de Nathaniel que preguntaba a su hermano.


    ―Sí, ya lo pensé bien ―respondió Gael con seguridad―. Esta situación con Chloe me tiene sobrepasado y quiero ponerle un punto final a todo de una buena vez.


    Chloe sintió que un nudo se formaba en su garganta y de pronto un gran dolor le atravesó el corazón. No podía creer lo que estaba oyendo. Tenía que tratarse de una muy mala broma, pensó para tratar de entender el actuar de Gael.


    ―Bueno, hermano, es tu decisión y la verdad es que me sorprendes de que la hayas tomado.


    ―Sí, es que creo que es lo mejor para todos. Pienso que debí de haber pensado bien todo esto antes, no dejar que pasara tanto tiempo, por Chloe y Connor.


    Chloe se tapó la boca con una mano para que no se oyera el sollozo que quería soltar en ese instante. Así es que Gael quería terminar todo con ella. Se había arrepentido de tener una relación con ella y con su hijo. Sin querer oír más caminó rápido por el pasillo y fue en busca de su bolso. No debía llorar, no tenía que hacerlo para que nadie le preguntara qué le sucedía y así salir sin despertar sospechas.


    Con rapidez comenzó a buscar a su hijo entre el gentío. Lo hayó junto a Sarah que sostenía a Nathalie entre sus brazos.


    ―Connor ―dijo ella y el niño se giró para verla―. Tenemos que irnos de inmediato.


    Chloe tragó en seco para evitar que su voz se quebrara. Sabía que Connor no querría irse y que Sarah le preguntaría qué pasaba para que quisiera abandonar la recepción así tan de improviso.


    ―Pero, mamá... ―rezongó el pequeño.


    ― ¿Pasa algo malo, Chloe? ―preguntó Sarah que notaba que la mujer quería salir rápidamente del lugar.


    ―Sarah, lo siento, pero tengo una urgencia en el hospital y debo salir de inmediato ―mintió la doctora que sintió que sus mejillas se sonrojaban por no decirle la verdad a Sarah.


    ―Qué lástima, pero lo entiendo. No tienes que llevarte a Connor, Gael lo puede llevar luego a casa ―ofreció Sarah amablemente.


    ―No te preocupes, ya hablé con mi madre y nos estará esperando en el hospital para llevarse a Connor a casa. ¿Me puedes despedir de los demás? No encontré a Gael por ninguna parte. Lo llamaré cuando ya esté en el hospital.


    ―Claro, no te preocupes por eso. Yo le avisaré.


    Chloe se terminó de despedir de Sarah y casi que corrió con Connor hasta llegar a su automóvil. Una lágrima corrió por su mejilla cuando dejó la mansión atrás. Tenía unas enormes ganas de llorar, de gritar a todo pulmón, pero no podía hacerlo delante de su hijo, así es que guardó la compostura, se secó la lágrima con el dorso de su mano y condujo rumbo a la ciudad.


    


    Gael y su hermano mayor volvieron al jardín. Ambos conversaban sonrientes mientras se acercaban a Sarah. Gael comenzó a buscar con la mirada a Chloe entre el gentío, pero le fue imposible hallarla.


    ―No la busques en vano ―dijo Sarah de pronto que aprovechó y entregó su hija a Nathaniel―. Chloe acaba de irse. Tuvo una emergencia en el hospital y salió de aquí casi corriendo.


    ―Pero... pero... ¿Por qué no me dijo nada?


    ―Dijo que había estado buscándote, pero no te encontró por ninguna parte. Me pidió que la despidiera de ustedes y que, cuando llegara al hospital, te llamaría.


    Una extraña sensación embargó a Gael sin saber muy bien por qué. Tomó su teléfono móvil y llamó de inmediato a Chloe.


    Ella oyó su teléfono que se encontraba dentro de su bolso. No se iba a detener para contestarlo, sabía que era Gael quien la llamaba y no quería hablar con él. Luego pensó que, si no le decía algo, él iría en su busca de inmediato y ella necesitaba no levantar sospechas ya que necesitaba tiempo para llevar a cabo lo que había planeado hacer.


    Se detuvo en una luz roja y conectó su teléfono al alta voz del automóvil. Tomó un par de hondas respiraciones, solo esperaba que su voz sonara segura y contestó.


    ―Hola ―dijo ella tratando de no llorar.


    ―Hola, cariño, ¿todo bien? Sarah dijo que te habían llamado de manera urgente desde el hospital.


    ―Sí. Un accidente grande y el hospital colapsó. Necesitan de todas las manos posibles. Siento haberme ido sin despedirme de ti.


    ―No te preocupes ―dijo él con voz serena. Ella quizo llorar. ¿Cómo podía ser tan cínico?― ¿Necesitas que haga algo? No debiste llevar a Connor contigo.


    ―No, no necesito nada, ya he arreglado todo con mi madre. No te preocupes.


    ―Bien, entonces te llamo luego. Si necesitas algo solo tienes que llamarme.


    ―Claro ―dijo ella casi con ironía en la voz.


    ― ¿De verdad estás bien? ―preguntó él que notó el cambio de tono en la voz de Chloe.


    ―Sí, sí. Estoy bien y te voy a cortar ahora porque voy conduciendo, te llamo luego ―respondió ella de manera cortante.


    ―Bueno, adiós.


    Cuando la llamada terminó Gael sintió que un escalofrío lo recorría por completo. ¿Es que acaso era su imaginación o Chloe estaba a la defensiva con él? No, nada de eso, se dijo, era solo que ella estaba concentrada en llegar pronto al hospital.


    Gael siguió compartiendo con su familia. Tomó un par de copas y se dijo que, cuando volviera a su departamento, llamaría a Chloe para saber cómo estaba ella y saber más de la urgencia que la hizo abandonar la fiesta tan de repente.


    Cuando la fiesta terminó y él ya estuvo en casa pasaban de las ocho de la noche. Hace más de cinco horas que había hablado con Chloe. Tomó su teléfono y marcó el número de la doctora solo para comprobar que era enviado a buzón de voz. Lo intentó un par de veces más y obtuvo la misma respuesta.


    Gael llamó al hospital para saber sobre el accidente y sobre Chloe. Al oír lo que la persona de informaciones le decía se quedó de una pieza. No había sucedido ninguna emergencia que necesitara de la presencia de la doctora Randall en el hospital, es más, ella ni siquiera había asomado la nariz por el lugar.


    Algo había sucedido con Chloe y su estómago se anudó al pensarlo. ¿Por qué ella le había mentido de aquella manera? ¿Por qué había salido huyendo de la fiesta?


    Tomó las llaves de su auto. Iría a casa de Chloe donde esperaba obtener las respuestas a sus preguntas.
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    Chloe ya estaba en Boston. Luego de pasar por su casa por algo de ropa para ella y su hijo, decidió tomar un vuelo que la llevara a su ciudad de origen. Visitaría a la madre de Mark y se quedaría unos días con ella hasta que tuviera las fuerzas suficientes para volver a Nueva York.


    En el hospital se excusó con que tenía una urgencia familiar y pidió permiso administrativo, mientras que a su madre le dijo que tenía que salir de la ciudad, pero no le contó a dónde se dirigía. Rose intuyó que algo había sucedido entre Gael y ella ya quela mirada de su hija lucía demasiado triste. Chloe no le contó nada, tomó a su hijo y le dijo a su madre que, dentro de un par de días, estaría de vuelta.


    El vuelo duró un poco más de una hora y Connor junto a su madre ya iban en un taxi que los llevaba a casa de Ruth Randall.


    ―Mamá, ¿de verdad vamos a la casa de la abuela Randall? ―preguntó el pequeño entusiasmado por volver a ver a su abuela paterna.


    ―Claro, cariño. Hace mucho que tu abuela no te ve, de seguro se va a sorprender de ver lo grande que estás.


    ― ¿Y por qué no invitaste a Gael? Yo quería que la abuela lo conociera. ―Chloe tragó en seco, solo de oír el nombre de Gael le entraban unas enormes ganas de llorar que se había estado aguantando durante todo el viaje.


    ―Connor, Gael tiene mucho trabajo, no nos puede acompañar en esta ocasión.


    ―Ah, bueno ―respondió el niño algo desilucionado.


    Cuando llegaron a la casa de Ruth Randall, Connor corrió hasta la puerta y esta se abrió antes de que él llegara a la entrada. Su abuela paterna lo recibió en un gran abrazo.


    ―Mi Connor ―dijo la mujer mientras mecía a su nieto y luego se apartaba de él para mirarlo―. Pero qué grande estás. Has crecido mucho desde la última vez que te vi.


    ― ¿Tú crees, abuela?


    ―Claro que sí. Pero entra, entra, que te preparé las galletas de limón que tanto te gustan.


    El niño entró en la casa corriendo y luego Ruth miró a Chloe que estaba parada en la entrada de la casa con un bolso en la mano. Chloe lucía triste y la mujer supo de inmediato que algo grave sucedía con ella.


    ―Querida... ―dijo y Chloe se lanzó a sus brazos. La mujer la estrechó con fuerza y Chloe soltó un par de lágrimas.


    ―Gracias por recibirnos ―dijo Chloe que se limpió las lágrimas con premura.


    ―No hay nada que agradecer, querida. Esta siempre seguirá siendo tu casa. ¿Quieres hablar de lo que pasa?


    ―Luego, Ruth. Primero necesito un té y después de eso te contaré todo.


    Ruth le hizo un té de hierbas para que Chloe se relajara un poco. Connor estaba en la sala viendo televisión. Luego de un rato, Chloe comenzó a contarle sobre Gael, sobre cómo ella se había enamorado de él casi de inmediato y cómo él le había hecho creer que también sentía algo por ella que resultó ser mentira.


    ―Chloe, me alegra que hayas vuelto a abrir tu corazón. Eres joven y hermosa y, aunque sé que eres una mujer que puede mantenerse y criar a un hijo sola, es bueno tener a alguien que nos acompañe en el camino. ―Ruth le tomó una mano entre las de ellas. Chloe comenzó a llorar― Estoy encantada de que hayas venido aquí y sabes que puedes quedarte todo el tiempo que desees, pero pienso, ¿no hubiera sido mejor aclarar todo esto de inmediato con él?


    ―No lo sé ―dijo Chloe que trató de secar sus lágrimas, pero las secaba, y estas volvían a salir con más fuerza―. Pensé que era un buen hombre, pero al oírlo hablar con su hermano, sentí que mi corazón se partía en miles y miles de pequeños pedazos. No pensé en nada más que huir de ahí.


    ―Querida, te entiendo, pero ya te dije lo que pienso, tal vez se trate de un gran malentendido.


    ―Qué más quisiera yo, pero sus palabras fueron... fueron tan crueles... no quiero seguir pensando en eso ―dijo Chloe que tomó una honda respiración y decidió finalizar con aquel doloroso tema― ¿Qué tal si hacemos algo delicisoso para cenar?


    ―Claro que sí. Haremos el plato favorito de Connor.


    Ambas mujeres sonrieron y luego se dieron a la tarea de preprarar la cena. Chloe encendió su teléfono por un par de segundos. No le gustaba tenerlo apagado, pero estaba segura de que Gael la llamaría cuando se diera cuenta de que había escapado de Nueva York y no se equivocó. El aparato comenzó a sonar como poseído. Muchas llamadas perdidas de Gael y otros muchos mensajes. Ella no revisó ninguno de los mensajes, solo vio por si hubiera alguna llamada de su madre, pero no encontró nada, así es que miró el teléfono y lo volvió a apagar.


    


    Gael conducía muy rápido rumbo a la casa de Chloe. No entendía qué sucedía con ella, por qué se había inventado lo del accidente y había salido casi huyendo de la fiesta de bautizo de Nathalie.


    Llegó a la casa de la doctora y casi saltó del auto para correr hasta la puerta. Golpeó con fuerza un par de veces hasta que esta se abrió.


    ― ¿Dónde está Chloe? ¿Está bien? ¿Qué sucedió con ella? ―preguntó él mientras miraba sobre el hombro de Rose que no lo había invitado a entrar en su casa.


    ― ¿Qué le hiciste a mi hija? ―preguntó la mujer de manera amenzadora―. Te dije que sería tu peor pesadilla si le hacías algo a Chloe.


    ―Yo no le hecho nada. No entiendo qué pasa. Por favor, Rose, dime dónde está Chloe.


    ―No lo sé y aunque lo supiera no te lo diría. Chloe llegó aquí muy triste, tomó algunas cosas y salió con Connor, no me dijo a dónde iba. Pero se que tú tienes algo que ver en todo esto.


    ―Rose, te juro que no he hecho nada ―dijo él de manera desesperada mientras que la mujer lo miraba con suspicacia.


    Gael se pasó la mano por la nuca con desesperación. Por su cabeza pasaban miles y miles de pensamientos. ¿Dónde estaría Chloe en ese momento? ¿Qué había sucedido en la fiesta para que ella escapara de él de aquella manera?


    ―Rose, por favor, dime algo. ¿Dónde crees que pudo haber ido? La he llamado unas mil veces a su teléfono pero lo tiene apagado. Estoy muy preocupado.


    La madre de Chloe se quedó mirando a Gael y a lo desesperado que este lucía. Su mirada era triste y cada cierto rato se pasaba la mano por la nuca de manera nerviosa. ¿Qué habría sucedido entre ellos? Ahora Rose estaba más intrigada que nunca. Solo esperaba que Chloe se encontrara bien con Connor donde fuera que hubieran ido.


    ―Lo siento, Gael, pero ya te lo dije, no sé a dónde fue mi hija. Solo confío en que ella y Connor se encuentren bien.


    Gael tragó en seco el molesto nudo que se había formado en su garganta. Si su madre no sabía dónde estaba Chloe sería muy difícil encontrarla. Si no se dignaba a contestarle el teléfono, no sabría cómo ubicarla de otra forma. ¿Y si Chloe decidía irse de Nueva York para siempre y no aparacer más? De pronto el aire se le hizo poco en sus pulmones al pensar en aquella idea. Tenía que mantener la calma y tratar de encontrarla pronto.


    ―Rose ―rogó él con la mirada y la voz rota―. Si sabes algo de ella. Si sabes dónde está, por favor... por favor llámame, a la hora que sea, necesito hablar con ella y que me explique qué está pasando.


    La mujer asintió con la cabeza sin decir nada más. Gael se despidió de ella y caminó de vuelta a su automóvil.


    ― ¿Dónde te metiste, doctora? ―susurró mientras ponía el auto en marcha.


    Una vez en su departamento, Gael volvió a intentar llamar al teléfono de Chloe, pero este lo volvía a enviar directo a buzón de voz.


    Por su cabeza pasaba una y otra vez la misma pregunta, ¿Qué había sucedido con Chloe? ¿Qué había hecho él para que saliera huyendo de esa manera? Y aunque estuvo desvelado hasta altas horas de la madrugada, no logró darle respuesta a ninguna de sus interrogantes.
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    Gael estaba ya en su trabajo y, como no había podido dormir nada en toda la noche, había sido el primero en llegar a la naviera. Ya iba por su tercera taza de café negro bien cargado, esperando a que eso lo ayudara a despejar la mente, pero hasta el momento no había logrado nada. En su cabeza solo estaba una y otra vez el nombre de Chloe.


    ― ¿Qué haces aquí antes que papá? Por tu cara puedo ver que no has dormido nada ―dijo Nathaniel que entró en la sala de café y vio a su hermano con sendas ojeras. ―Suelta, qué pasa contigo para que estés así.


    ―Chloe... ―dijo él con voz ronca, seria y dolida.


    ― ¿Qué pasa con ella? ¿Ya tuvieron su primera pelea de enamorados? ―preguntó Nathan sonriendo a su broma, pero su hermano no le sonrió de vuelta.


    ―No lo sé. Chloe ha desaparecido.


    Nathaniel miró con la boca abierta a su hermano sin dar crédito a lo que le oía decir.


    ― ¿Qué estás diciendo, hermano? ¿Cómo que Chloe ha desaparecido? Si le dijo a Sarah que iba a una urgencia médica cuando se fue de la fiesta.


    ―Claro, y eso mismo fue lo que me dijo a mí cuando la llamé, pero cuando se hizo tarde y no sabía nada de ella, pregunté en el hospital donde me dijeron que no había sucedido tal accidente. Fui hasta su casa y su madre me dijo que no sabe a dónde fue ella, solo que llegó a casa, tomó algo de ropa y dijo que volvía en unos días. No sé qué pasó con ella, Nathan y eso me está matando.


    ―Y supongo que tampoco te ha contestado el teléfono.


    ―Ni una maldita llamada ―dijo Gael apesadumbrado.


    Nathaniel miró a su hermano tratando de ayudar en algo, pero nada pasaba por su cabeza para justificar la extraña desaparición de Chloe.


    ―No la entiendo ―dijo Gael con la mandíbula apretada―, de verdad que no entiendo su actitud. ¿Qué pasó en la fiesta? ¿Alguien le habrá dicho algo que la alteró? ¿Pero qué? ¿Por qué no vino y habló conmigo si fue así?


    ―Qué quieres que te diga, hermano. No entiendo nada, creo que no soy de gran ayuda en este caso.


    El silencio se hizo entre los hermanos. Gael se pasaba una y otra vez la mano por la nuca con desesperación. Tal vez no era un buen día para haber ido al trabajo si su mente iba a estar todo el santo día pensando en la doctora.


    Nathaniel le dio ánimos a su hermano y luego lo dejó solo para ir hasta su oficina, Gael hizo lo propio. Se sentó en su silla, echando la cabeza hacia atrás, tratando de aclarar sus pensamientos. Luego de unos minutos, tomó su teléfono móvil y marcó el número de Chloe con la esperanza de que esta le tomara la llamada, pero no tuvo suerte.


    Estaba enfadado, con la rabia que corría con fuerza por sus venas ya que se sentía inútil como nunca antes se había sentido en su vida.


    Soltó un gruñido y decidió tratar de enfocarse en su trabajo. Eperaba que eso lo distrajera por algunos minutos de pensar en ella y en su extraña actitud.


    


    Ya pasaban de las seis de la tarde y Connor estaba en la habitación que compartía con su madre por esos días en casa de su abuela paterna. Chloe había bajado a la cocina a ayudar en la preparación de la cena a su abuela Ruth y él se había quedado en el dormitorio jugando con sus autos. Aunque lo que en realidad deseaba era jugar con el teléfono de su madre, pero esta se lo había prohibido tajantemente y ahora el teléfono se encontraba apagado sobre la mesa de noche.


    Connor era un niño obediente, pero estaba tan aburrido, que los ojos se le iban cada cierto rato hacia el teléfono. Se fue acercando de a poco hasta que llegó a la mesa de noche y tomó el celular entre sus manos. Miró hacia la puerta y luego volvió la vista al aparato y sin pensarlo más lo encendió. A los pocos segundos el móvil sonó un buen par de veces ya que entraban y entraban mensajes y avisos de llamadas perdidas.


    El niño no prestó atención a lo que sucedía en el teléfono de su madre y solo se dedicó a buscar el juego que quería. No había alcanzado a jugar ni cinco minutos cuando el celular comenzó a sonar con una llamada entrante. Connor sin pensar tomó la llamada.


    ―Chloe, por fin... ¿Dónde estás? ―El niño escuchó la voz desesperada de Gael al otro lado del móvil.


    ―Hola, Gael, soy Connor.


    ―Connor, Connor. ¿Estás bien? ¿Dónde están?


    ―Estoy bien. Estamos en la casa de la abuela Randall. Le dije a mamá que te invitáramos, pero ella dijo que estabas muy ocupado en el trabajo ―respondió el niño―. No sé por qué mamá vino hasta aquí. Solo dijo que pasaríamos unos días en casa de la abuela.


    ― ¿Y eso sería en...? ―preguntó Gael que rogaba a que Connor supiera la dirección de su abuela paterna.


    ―En Boston.


    ―Sí, amigo, lo sé, ¿pero por casualidad sabes la dirección exacta de la casa de tu abuela?


    ―No. Solo sé que esta ciudad es Boston.


    Gael maldijo entre dientes. Necesitaba con urgencia hacer algo y de pronto una idea se le vino a la mente.


    ―Connor, ¿sabes usar whatsapp?


    ― ¡Claro! ―exclamó el niño con alegría.


    ― ¿Y por casualidad sabrás compartir tu ubicación?


    ―Por supuesto que sí. Mamá me enseñó a hacerlo ―respondió Connor y Gael soltó un suspiró de alivio y luego todo su ser se llenó de esperanza.


    Gael le dio instrucciones a Connor. Le envió un mensaje y el pequeño le envió la ubicación de dónde se encontraba. Luego le dijo que borrara la llamada y los mensajes y que no le contara nada a su madre ya que él quería darle una sorpresa. Connor sonrió y estuvo de acuerdo con guardar el secreto e hizo todo tal cual como Gael le dijera.


    Gael saltó de su silla y salió de su oficina casi corriendo y de la misma forma llegó hasta el ascensor que lo llevó hasta los estacionamientos.


    Se quitó la chaqueta de su traje y la corbata y se arremangó las mangas de la camisa. Miró el reloj en su muñeca. Un poco más de tres horas le llevaría llegar a Boston conduciendo, pero lo haría. Llegaría hasta Chloe y hablaría con ella para que le aclarara de una vez toda aquella extraña situación.


    El viaje fue tranquilo y lleno de ansiedad, ya que a Gael los minutos le parecían eternos. Cuando el GPS le indicó que estaba a pocos metros de su destino no pudo evitar que un nudo se formara en su estómago. Estacionó el auto, respiró hondo un par de veces y bajó del automóvil para encaminarse por un camino flanqueado de jazmines que lo llevó hasta la puerta de aquella casa.


    El timbre de la casa de Ruth Randall sonó de pronto. Ella y Chloe se encontraban en la cocina bebiendo algo de té y comiendo galletas caseras. La mujer hizo amago de levantarse para ir a abrir, pero Chloe la detuvo con una mano y dijo que ella iría a ver quién, a esa hora de la noche, decidía hacer una visita.


    Cuando abrió la puerta Chloe se quedó de una pieza. No daba crédito a lo que veían sus ojos. Era él, Gael Miller estaba frente a ella mirándola con el ceño fruncido y su mirada azul verdosa algo enfadada.


    ―Así que aquí es dónde te estás escondiendo de mí, doctora ―dijo él casi con cierta nota de sarcasmo en su voz.


    ―Gael... tú... ¿Cómo? ¿Qué haces aquí?


    ―Bueno, ya que no sé por qué maldita razón has huido de Nueva York, me hiciste venir hasta ti y ahora me lo vas a explicar todo, doctora. Quiero que me digas qué es lo que pasa contigo y por qué huyes de mí.
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    ―No quiero hablar contigo ―dijo Chloe enojada y con la intención de cerrarle la puerta en la cara a Gael, pero él fue más rápido y puso el pie impidiendo que ella la cerrara.


    ―Pero te guste o no vamos a hablar. No conduje más de tres horas para que ahora me des con la puerta en las narices.


    Ella se lo quedó mirando seria, vio cómo la expresión en los ojos claros del hombre cambiaba a una de ira contenida.


    ― ¡Gael! ¡Viniste! ―se escuchó de pronto la voz de Connor que pasó a su madre y se lanzó a abrazar a Gael que lo recibía entre sus brazos.


    ―Claro que vine, amigo.


    ― ¿Qué significa esto? ―preguntó Chloe atónita por lo que oía― ¿Connor...? ¿Connor, tú...?


    ―Yo le dije a Gael que viniera ―contestó el niño sonriente― Queríamos darte una sorpresa.


    "Y claro que me han sorprendido", pensó Chloe en su mente. No sabía cómo lo había hecho Connor para ayudar a Gael a llegar hasta ahí, pero ya se lo preguntaría más tarde, ahora tenía que tratar de que Gael se fuera de una vez por todas.


    ― ¿Todo bien, Chloe? ―preguntó Ruth Randall que vio al hombre en manga de camisa que estaba parado en su puerta.


    ―Sí... bueno... ―balbuceó Chloe.


    ―Buenas noches, usted debe ser la otra abuela de Connor. Me presento, soy Gael Miller y he venido desde Nueva York porque tengo algo muy importante que hablar con Chloe.


    ―Oh, vaya. ―Ruth miró a Chloe que estaba roja como un tomate― Bueno, lo mejor será que los dejemos hablar a solas, ¿no crees Connor?


    El niño miró a Gael que asintió con la cabeza. El pequeño entró en la casa, su abuela lo tomó de la mano y se lo llevó hasta la cocina.


    ―Chloe, por favor...


    ―Bien, hablémos, pero aquí afuera ―dijo ella y cerró la puerta a su espalda.


    Gael se pasó una y otra vez la mano por la nuca con desesperación. ¿Qué le sucedía a Chloe para actuar de aquella manera? La veía tan distante y enojada y verla así le produjo una rara sensación de pérdida.


    ― ¿Me vas a decir qué es lo que te ha pasado? ¿Por qué mentiste con lo de la urgencia médica para huir de la fiesta de Nathalie? ¿Por qué huir fuera de la ciudad? ¿Qué diablos es lo que pasa, Chloe?


    Ella se lo quedó mirando por un par de segundos. Gael tenía el ceño más que fruncido mientras le escrutaba el rostro. Tomó una honda respiración y le dijo:


    ― ¡Te oí! ―dijo ella y sintió que la voz se le quebraba al recordar ese día―. Oí la conversación que tuviste con Nathaniel el día del bautizo.


    Él se la quedó mirando y fruncía aún más el ceño, como si le estuviera preguntando a qué conversación se refería.


    ―Escuché cuando decías que toda la situación conmigo te tenía sobrepasado y que querías ponerle punto final a todo. Que dejaste pasar mucho tiempo. ¿Por qué, Gael? ¿Por qué seguiste con nuestra relación si en realidad nunca quisiste nada conmigo?


    Chloe pensó que en cualquier momento se pondría a llorar. Gael frente a ella soltaba un gruñido y se cruzaba de brazos para mirarla fijamente a los ojos.


    ― ¿Nadie nunca te dijo que es de mala educación espiar conversaciones tras las puertas, doctora?


    ―Yo no estaba espiando, la puerta esta estaba abierta y oí la conversación. ¿Es que me vas a negar lo que dijiste?


    ―No ―dijo Gael de manera tranquila y pausada mientras que a Chloe se le partía el corazón al oírlo.


    ―Entonces no entiendo qué haces aquí. Por qué has venido si piensas eso. Lo mejor es que te vayas.


    Ella giró sobre sus talones con la clara intención de entrar en la casa, pero Gael la detuvo por un brazo y la acercó a su cuerpo.


    ―No tan rápido, doctora. Tengo algo que decirte y lo vas a oír todo ―dijo él tan cerca de su rostro que ella pensó que la iba a besar, pero no fue así―. Para empezar, no oíste toda la conversación que tuve ese día con Nathan.


    ―Con lo que escuché me basta y me sobra ―dijo ella mientras trataba de soltarse del agarre de Gael, pero fue en vano, él la apretó más contra su cuerpo


    ―Es que no es así. Es un gran malentendido.


    ―Sí, claro ―dijo ella de manera irónica y tratando de que, estar pegada a su cuerpo, no le afectara de sobremanera.


    Gael resopló. Ella estaba muy enojada por algo que creía que él había dicho. Se removía entre sus brazos con intención de escapar de su lado, pero él no lo podía permitir hasta que oyera lo que él tenía que decir y que ella se diera cuenta de que todo era un gran y terrible malentendido.


    ― ¿Puedes soltarme? ―pidió ella más que enojada― Ya te dije que no quiero oír nada de lo que tengas que decirme.


    ―No puedo soltarte. No si de esta conversación depende nuestra relación.


    ―Nuestra relación ―bufó ella―. Creo que eso fue una gran mentira, ¿no?


    ―Qué no. Que todo lo que hemos vivido estos meses ha sido real. Que a lo que yo me estaba refiriendo con poner un punto final a todo era a mi auto.


    Ella se lo quedó mirando como si a él le hubiera salido otra cabeza. ¿Qué tenía que ver su automóvil en todo esto?


    ―Chloe, estoy harto de que, cada vez que salimos, tengamos que hacerlo en autos diferentes, o cuando vienes a casa de mis padres con Connor no pueda pasar a buscarlos. También estoy harto de no poder dormir contigo cada noche y que no amanezcas a mi lado cada mañana.


    »Es por eso que hablaba con Nathaniel de cambiar el Porsche por un auto donde pudiera poner una silla de seguridad para Connor. Y eso es lo que hice.


    ― ¿Que tú qué? No entiendo ―dijo ella y de pronto su vista se desvió hacia la calle donde un auto de color gris plata estaba estacionado.


    Él la separó de su cuerpo y, tomándola de una mano, la guió por el camino de entrada de la casa hasta la calle. Ambos quedaron delante de un flamante Porsche Taycan cuatro puertas.


    ―He cambiado mi Porsche deportivo por este Porsche. ―Él abrió la puerta trasera del automóvil y ella pudo observar que había una silla de suguridad para niños.


    ―Gael... yo... ―dijo ella un poco sorprendida y un poco confundida ya que no sabía hacia dónde quería llegar él con todo esto.


    ―Chloe, nunca he sentido por ninguna mujer lo que siento por ti. Te quiero y quiero a Connor y los quiero en mi vida. Quiero que formemos una familia porque te amo con toda mi alma.


    Chloe sintió que el tiempo se detenía ante sus ojos. Su corazón latía con tanta fuerza, que podría jurar que alguién podía oírlo desde el otro lado de la calle. Pestañeó rápido un par de veces no dando crédito a lo que acababa de oír de los labios de Gael. Él la amaba.


    ― ¿No dirás nada, doctora? ―preguntó Gael que comenzó a sentirse nervioso por el silencio de ella.


    ―Es que... no... yo... ―Chloe no lo pudo evitar y sus ojos se llenaron de lágrimas de emoción.


    Ella no podía creer que su deseo más íntimo se estaba haciendo realidad. Que Gael Miller se enamorara de ella. Él se acercó más a ella, pasó un mechón de cabello detrás de su oreja y luego atrapó una lágrima con su pulgar.


    ―No llores, Chloe. No quiero verte así...


    ―Lloro de emoción. Nunca pensé que te oiría decir esto ―dijo ella ahora sonriendo.


    ―Bueno, yo tampoco me veía enamorado y ya me ves aquí, "hasta las trancas" como dirían mis hermanos.


    Ambos rieron al unísono, luego él tomó el rostro de ella entre sus manos. Se quedó mirando fijo los oscuros ojos que tanto amaba y, sin dilatar más el momento, la besó con dulzura y pasión. Al separarse ella soltó un suspiró y abrió lentamente los ojos.


    ― ¿Qué me dices, doctora? ―preguntó él con el corazón latiéndole a mil― ¿Quieres formar una familia conmigo?


    ―Sí ―respondió ella con la voz llena de emoción― Claro que quiero. Te amo. Te amo, Gael.


    Él sonrió ampliamente y la abrazó con fuerza, lleno de felicidad y anhelos por la nueva vida que comenzarían a vivir.


    ―Bien ―dijo él aclarándose la voz―, ya que nuestra conversación ha sido exitosa, ahora creo que nos corresponde hablar con Connor, ¿no crees?


    Ella asintió con la cabeza y luego, tomados de la mano, se encaminaron hacia la casa para contarle las buenas noticias a Connor.
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    Siete meses después de que Gael le confesara su amor, Chloe se alistaba en la mansión Miller para el día de su boda con él.


    Su madre, su amiga Linda y su futura cuñada Sarah, la estaban ayudando a terminar de vestirse para su gran día. Llevaba un vaporoso vestido en tono marfil. Su cabello recogido en un sencillo moño bajo adornado por una delicada diadema de flores y perlas.


    ―Mamá, ¿ya estás lista? ―preguntó Connor que entró en la habitación como un huracán y se detuvo de golpe al ver a su madre vestida de novia― ¡¡¡Wow!!! Pareces un hada.


    ―Gracias, cariño ―dijo ella acariciándole la cabeza al pequeño y tratando de peinar un rizo rebelde de su oscuro cabello.


    ―Gael me envió a buscarte. Tengo que llevarte al altar ―dijo un Connor orgulloso, vestido de smoking que tenía que llevar a su madre hasta el encuentro con Gael.


    ―Sí, ya estoy lista.


    Linda le terminó de acomodar el cabello mientras Sarah le entregaba un ramo de novia que tenía rosas rojas y blancas. Su madre la abrazó y soltó una lágrima de emoción.


    ―Mamá, dijiste que no ibas a llorar hasta que terminara la ceremonia ―dijo Sarah que notaba que la voz se le quebraba por la emoción.


    ―Sé que lo dije, hija, pero es que estoy tan feliz de verte formar una familia otra vez. Ver que un hombre te ama y que será un buen compañero para ti y para Connor... No puedo evitar que la emoción me embargue. Lo siento.


    Chloe abrazó fuertemente a su madre y así se quedaron por unos segundos, sin decir nada, pero diciéndoselo todo en ese abrazo.


    ―Bien ―dijo Chloe cuando se separó de su madre y le limpió el resto de lágrimas con sus pulgares―, no hagamos esperar más al novio que de seguro debe estar más que impaciente en el altar.


    Las mujeres sonrieron y Rose salió de la habitación para llegar hasta el jardín y ocupar su asiento en primera fila.


    ― ¿Estás listo, cariño? ―preguntó Chloe a su hijo mientras le quitaba una pelusa imaginaria al impecable smoking negro que lucía el pequeño.


    ―Sí, mami. Vamos. ―Connor tomó la mano de su madre y ambos camiaron rumbo hacia el altar.


    


    Gael estaba nervioso esperando a que Chloe llegara a su lado. Pasaba una y otra vez el dedo índice por el cuello de la camisa, ya que sentía que esta lo estaba asfixiando. Sus hermanos que, estaban junto a él en el altar, le pedían tranquilidad, pero aunque él lo intentaba, no lograba estar del todo calmado.


    De pronto vio a Chloe junto a Connor que caminaban por la alfombra roja y se acercaban hacia él. Para Gael el tiempo se detuvo. Sus ojos estaban fijos en Chloe que parecía que no tocaba el suelo con el vaporoso vestido de novia. Sentía que su corazón latía rápido y un nudo de emoción se comenzó a formar en su garganta y estaba seguro de que comenzaría a llorar.


    La novia y su hijo llegaron al altar. Ella le sonrió a Gael y este le devolvió la sonrisa mientras que una lágrima rodaba por su mejilla. Chloe se acercó y le limpió la lágrima con el dorso de su mano. Luego él se agachó y miró a Connor para decirle:


    ―Gracias por escoltar a tu madre, Connor. ―El pequeño sonrió, estrechó la mano de Gael y luego se puso al lado de los hermanos Miller para que la ceremonia comenzara.


    Ambos oyeron lo que decía el reverendo que oficiaba la boda, estaban muy emocionados y no pudieron evitar que, al momento de decir sus votos, ambos lo hicieran entre lágrimas. Se intercambiaron alianzas y sellaron su unión con un beso.


    Los invitados los vitorearon con ganas, Gael tomó la mano de Connor y con Chloe tomándole la otra, los tres caminaron por la alfombra roja mientras la gente les lanzaba pétalos de rosas blancas.


    La recepción continuó con el primer baile entre marido y mujer y luego fueron recibiendo las felicitaciones de todos los presentes.


    Gael se apartó un segundo de su mujer para ir por un par de copas de champaña cuando sintió que alguien tiraba del bajo de la chaqueta de su traje de novio. Bajó la vista y se encontró con Connor.


    ―Hola, amigo. ¿Te está gustando la fiesta? ―preguntó Gael al pequeño que lo miraba un poco serio.


    ―Gael, quiero hablar contigo. ¿Puedes?


    ―Claro. Vamos a la sala. Ahí no hay tanto ruido.


    Ambos entraron a la sala de la mansión y Gael le dijo al niño que se sentara en el sofá. Él tomó asiento a su lado.


    ―Bien, Connor, soy todo oídos para ti.


    El niño se miró las manos, luego el rubor subió a sus mejillas. Balbuceó algo que Gael no logró entender bien y luego soltó un suspiro.


    ―Sabes que puedes decirme lo que quieras, ¿verdad? ―dijo Gael que puso una mano sobre el hombro del niño y lo apretó con cariño.


    ―Sí, lo sé... bueno... lo que pasa es que yo... yo quería... ―Connor volvió a mirarse las manos, luego levantó la vista y miró a los ojos de Gael. Esa mirada le dio confianza y entonces se alistó para decir lo que quería.― Ahora que te casaste con mamá somos familia, ¿verdad? ―Gael asintió― Bueno, quiero saber si a ti no te molesta que no te llame papá. Verás, mi papá está en el cielo y mamá dice que él ve todo lo que yo hago y que me cuida desde allá arriba, entonces no quiero que él se sienta triste si te digo papá a ti. ¿Lo entiendes?


    Gael sonrió y una emoción gigante lo embargó por completo. Pasó la mano por el pelo oscuro del niño y le dijo:


    ―Claro que te entiendo y nunca te voy a presionar a nada. Ahora seremos una familia y tú puedes llamarme como quieras.


    ― ¿No te sentirás triste? ―preguntó Connor abriendo mucho los ojos.


    ―No. Tú tienes a tu padre en el cielo y está muy bien que lo recuerdes. Yo trataré de cuidar mucho de ti, como él lo hubiese hecho, pero no voy a obligarte a llamarme papá si no no lo deseas.


    ―Gracias, Gael. ―El niño se lanzó a los brazos de su padrastro sonriendo. Gael lo recibió con mucho cariño.


    ― ¿Qué están haciendo aquí? ―preguntó Chloe cuando entró en el salón y los vio juntos en el sofá. Ambos se separaron del abrazo―. Tu madre pregunta por ti, Gael. Nos necesita para las fotografías.


    ―Entonces vamos ―dijo Gael que tomó de la mano a Connor y luego a Chloe.


    La fiesta continuó. Había muchos invitados que disfrutaban de la buena comida y la bebida que fluía a raudales.


    Nathaniel se tuvo que hacer cargo de su hermano Gabriel al que había descubierto en la biblioteca con una chica que era hija de un muy buen amigo de su padre. Tuvo que ser discreto y decirle a la chica se saliera por otra puerta mientras que él regañaba a su hermano menor ya que la chica estaba a pocos días de contraer matrimonio.


    ―Bueno, fue su despedida de soltera ―dijo Gabriel sonriendo como si nada.


    ―Agradece que te encontré yo y no papá, o lo que es peor, el padre de la chica.


    Gabriel tragó en seco ante aquella expectativa y en su fuero interno agradeció que fuera su hermano el que lo encontrara con los pantalones abajo y no otra persona. Aunque sabía que Nathaniel le haría pagar caro en algún momento por su indiscreción.


    ―Arréglate un poco el traje. Vamos a despedir a los novios.


    Gabriel asintió como niño regañado y siguió con el rostro serio a su hermano hasta que estuvieron de vuelta en la recepción donde los novios se despedían de todos para iniciar su luna de miel.


    


    Chloe y Gael llegaron a un aeródromo donde los esperaba un jet privado. El viaje de luna de miel había sido un regalo por parte del padre del novio y no sabrían el destino que Thomas Miller había elegido para ellos hasta que el jet se pusiera en marcha.


    Cuando los motores se encendieron ambos oyeron al piloto que les decía que se iniciaba el viaje rumbo a las Islas Maldivas, Chloe y Gael se quedaron con la boca abierta al conocer su destino. Una azafata les pidió que se ajustaran los cinturones para el despegue.


    Una vez en el aire les sirvieron champaña y algo de comer. Luego fueron hasta el dormitorio del jet ya que les esperaba un largo viaje.


    Después de veinte horas de viaje, cerca del medio dia, llegaron a su destino. Chloe estaba maravillada con el paisaje a su alrededor y ya estaban en una cabaña en medio del mar.


    ―Esto es hermoso ―dijo Chloe mirando el mar cristalino que los rodeaba―. Estaré eternamente agradecida de tu padre por esto.


    Él se acercó hasta ella y le besó el cuello. Luego apoyó su mentón en el hombro de Chloe mientras se dejaba llevar por la paz y calma del entorno.


    ―Tengo un regalo de bodas para ti ―dijo él y le besó la sien antes de separarse de ella.


    ― ¿Qué? Gael, no. No tenías que hacerlo.


    ―Pero lo hice ―le dijo él sonriendo y acercándose a ella para dejar una caja roja de Cartier entre sus manos―. Abréla.


    Ella así lo hizo y ante sus ojos quedó un delicado colgante de oro en forma de corazón. Chloe lo sacó de la caja y lo miró con detención.


    ―Gíralo ―pidió él.


    Chloe lo giró y vio que la joya estaba grabada con sus nombres y con la fecha de su boda.


    ―Es hermoso. Gracias.


    Él le quitó la joya y ella se giró para que pudiera ponérsela. Chloe se giró y lo besó con ternura, pero luego el beso se fue intensificando hasta que la ropa comenzó a volar por los aires y ambos terminaron en la cama amándose como la primera vez.


    Ya estaba comenzando la puesta de sol y ambos seguían en la cama, exhaustos de haberse amado una y otra vez. Ella le acariciaba el torso de arriba abajo, deleitándose en el abdomen trabajado y la suave piel bronceada de su esposo.


    ― ¿Tienes la cámara? ―preguntó ella de pronto y él se incorporó en sus antebrazos ante tan inesperada pregunta.


    ―Sí. Está en el bolso de mano.


    ―Bien ―dijo ella que se envolvió en la sábana y salió de la cama acercándose hasta una de las ventanas de la cabaña.


    ― ¿Qué pasa por tu linda cabezita, doctora? ―preguntó Gael que salió de la cama. Se puso un pantalón de pijama y buscó su cámara fotográfica.


    ―Bueno, ya que tú me diste un regalo de bodas, yo te daré el mío ―dijo ella sonriendo seductora. Él tragó en seco―. Posaré para ti hoy, aquí, semidesnuda y con este maravilloso atardecer de fondo.


    Gael sonrió ampliamente y comenzó a hacerle las fotografías. Ella le daba sensuales poses y eso le hizo excitarse y desear abalanzarse sobre ella para hacerle el amor nuevamente. Pero se contuvo, sabía que Chloe era renuente a ser fotografiada, así es que tenía que aprovechar aquella oportunidad.


    Chloe mostraba su espalda desnuda mientras la sábana cubría parte de su trasero. Luego se giró, dejando que su largo cabello le cubriera los senos, Gael tragó en seco ante la sensualidad de su mujer.


    ―Esta me encanta ―dijo una vez que hubo terminado y comenzaba a revisar las tomas―. Creo que la ampliaré y la pondré en mi oficina.


    ―Ni se te ocurra hacer algo así ―dijo ella abriendo mucho los ojos―. Estas fotografías son solo para ti y nada más que para ti.


    ―Lo sé, cariño, pero una de estas tendré que tenerlas en mi teléfono. Así no te echaré tanto de menos durante el día.


    Ella le sonrió y él le devolvió una encantadora sonrisa llena de promesas de amor y placer.


    Allí, en las Maldivas, disfrutaron del paisaje y de sus cuerpos en lo que fue una luna de miel inolvidable para ambos.


    


    



    


    Epílogo


    


    Un año y medio después...


    


    Chloe se miraba en el espejo mientras se ponía una orquídea blanca a un lado del cabello. Ya estaba lista cuando Gael entró en la habitación junto a Connor.


    ― ¿Estás lista, cariño?―preguntó Gael que entraba en la habitación escogida con un trípode y su cámara fotográfica.


    ―Estoy lista, pero aún pienso que es mejor que hagamos la revelación y luego esta sesión fotográfica.


    ―No, los demás pueden esperar. Además, así los mantenemos intrigados por más tiempo.


    Chloe sonrió a su esposo y se acomodó el tirante de su vestido de gasa en color blanco y que tenía un corte princesa lo que ayudaba a marcar su abultada barriga de cinco meses de embarazo.


    Hace cuatro meses atrás, Chloe y Gael se habían enterado de que serían padres y que además, era un embarazo doble.


    Hoy, delante de toda la familia, revelarían el sexo de los bebés, pero a Gael se le había ocurrido que, antes de eso, Chloe posara para su cámara. Estaban en un pequeño salón de la casa Miller que a Gael le gustaba especialmente por su luz.


    ―Bien, comencemos ―dijo Gael que le dijo a su esposa que se pusiera más cerca del gran ventanal de la sala.


    Gael disparó muchas fotografías, sabía que su esposa no era dada a posar para su cámara, así es que tenía que aprovechar aquel momento. Chloe posó pacientemente para su marido mientras acariciaba su abultado vientre donde latían dos corazones.


    ―Ahora tú, Connor, ponte al lado de tu madre. ― Él niño caminó y tomó la mano de su madre. Ella le sonrió con ternura y luego depositó la mano de su hijo sobre su vientre.


    El niño abrió mucho los ojos cuando sintió que el vientre de la doctora se movía. Nunca dejaba de sorprenderse cuando sentía a los bebés moverse bajo su toque. Gael le pidió que se acercara más a Chloe y el pequeño sin más, dejó un beso sobre el vientre de su madre. Fue una fotografía perfecta.


    ―Ahora los tres juntos ―dijo Gael que tomó el disparador automático y caminó hacia su esposa tomándola por la cintura y dejando a Connor en medio de los dos.


    Un par de fotografías más y la sesión había terminado. Ahora tenían que efrentar a la familia que esperaba ansiosa en la terraza para que se les contara el sexo de los bebés.


    ― ¡Por fin! ―exclamó Sarah sentada en un sofá y en su regazo la pequeña Nathalie de casi dos años, agitaba sus bracitos cuando vio entrar a Connor en la terraza.


    ―Ya estamos aquí ―dijo Gael que caminó junto a Chloe y se quedaron en medio de la terraza.


    Thomas y Catherine Miller ya no podían aguantar más la espectación y urgieron a la pareja a que contaran el secreto de inmediato.


    ―Bueno, familia ―dijo Chloe recorriendo la cara de los ahí presentes―, dentro de unos meses conoceran a los nuevos integrantes de este clan. Nacerán dos varones Miller más.


    Thomas Miller sonrió ampliamente y caminó hasta Chloe para abrazarla. El hombre adoraba a su primera nieta Nathalie, pero saber que el apellido Miller continuaría atravez de sus dos próximos nietos, lo había alegrado bastante.


    ―Felicidades, hijos ―dijo Catherine besando la mejilla de Gael y luego la de Chloe― ¿Y ya han pensado en nombres para estos pequeños?


    ―Claro que sí, mamá ―respondió Gael―. Con Chloe estuvismos toda una noche pensando nombres luego de el resultado del ultra sonido y ya nos decidimos. Serán Thomas Y Max.


    ―Thomas y Max. Como papá y el abuelo ―dijo Gabriel que estaba sentado al lado de Connor en otro sofá.


    ―Sí, bueno ―comenzó a explicar Chloe― Thomas por el abuelo, pero Maxwell por mi padre que, casualmente, es el mismo nombre del abuelo de Gael.


    ―Maravilloso ―dijo el patriaca de los Miller―, entonces vamos a celebrar por estos dos nuevos retoños que llenaran de alegría y travesuras esta casa.


    Catherine hizo servir champaña y todos alzaron las copas. Ella estaba feliz de que su casa se llenara de niños a quienes consentir.


    Ahora solo esperaba que Gabriel se enrielara pronto. Que encontrara una mujer de la cual se enamorara y que, tal vez, si los planetas se alineaban, y el cielo oía todos sus ruegos, terminaría feliz al igual que sus hermanos.


    


    Fin.
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